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"La comuni d a d d a l grfo y d • dolor, 
liga entre si a los hombres. Por e l c on ­
trario, los divide la individuolizaci6n 
de tales sentimient os" . 

PLATON , La República. 

A LA MEMORIA 

DE MIS AN'TEP ASADOS 

Y POR LA 

HONRA Y GLORIA 

.. 

DE MI PUEBLO Y DE MI RAZA 



DE DIODORO SICULO 

"Magnas merito gratias rerum scriptoribus ho­
mines debent, qui suo labore plurimum vit{E mor­
talium profuere. Ostendunt in legentibus pr{Eteri­
torum exemplis quid nobis appetendum sit, quidne 
fugiendum. Nam qui multamm experimenta rerum 
variis cum laboribus periculisque procul ipsi ab 
omni discrimine gesta legímus, nos admonent ina­
xime quid conferat ad degendam vitam, ideoque 
heroum sapientissimus est habitas is qui S{Epius 
adversam fortunam expertas, multorum urbes ac 
mores conspexit. Cognito vero ex aliorum tum se­
cundís tum adversis rebus precepta, doctrinam ha­
bet omnium periculorum expertem. Omnes pr{Eterea 
mortales mutua quadam cognitione vinctos, licet 
locis ac tempore distantes sub unum veluti cons­
pectum redigunt; divinam sane providemtiam imitati, 
quce tum ccelorum tum naturas hominum varías 
(;(}mmuni ordine quodam per omne {EVUm complexa, 
quid quemcumque doceat divino munere impartitur. 
Eodem pacto qui totius orbis velut unius civitatis 
acta suis operibus inst, uxerunt in communem ea 
utilitatem conscripsere. Pulchrum est igitur ex alio­
rum erratis in meli¡¡,s instituere vitam nostram, et 
non quid alii egerint qucerere, sed quid optime ac­
tum sit, nobis proponere ad imitandum. . . . " 



PROLOGO 

ALGUN día, reburujando papeles en un cajón 
olvidado topé con una correspondencia de 
mi padre. Eran cartas de estudiantes en 

vacaciones, escritas en lo que llamaban entonces 
papel billete, papel barato pequeño y frágil, car­
tas picadas de literatura, románticas como la época, 
llenas de anhelos, de esperanzas y de encantadores 
errores ortográficos. Salpicadas de citas del libro 
acabado de leer; adicionadas no pocas veces por ver­
sos malucos de juventud, pero cuán llenos de fres­
cura, de amistad, en fin, de bellos sentimientos . Ha­
bían venido aquellos mozos de su lejana provincia al 
colegio venciendo mil dificultades; se habían inte­
rrumpido en ocasiones sus estudios para concurrir 
a una guerra, y ahora, desde algún apartado pue­
blecillo de Boyacá el estudiante de :\)lis cartas a r­
maba correspondencia seguida. ¿Con quiénes? Con 
sus condiscípulos de lo que fue más tarde el Toli­
ma. Entonces era la provincia de Mariquita, de Am­
balema, de Neiva. Principalmente se cruzaban las 
cartas con gentes de esta última provincia; iban 
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y venían de N atagaima, del Gigante, del Chapa­
rral, de Timaná. Neivanos llamamos por mucho 
tiempo los reinoso a 1 , t limenses, y particular­
mente a los sur ños. N iva ; orno escala obligada 
en el camino viejo de antafé a Popayán, fue du­
rante siglos en la col nia y hasta bien entrada 
la república, una esp cie de puerto donde el sur 
y el reino se barajaban constantemente. 

Quienes gozan hoy de las infinitas comodidades 
de la locomoci6n moderna, no pueden darse cuen­
ta fácilmente de c6mo fue aquella vida a lomo 
de mula y a golpe de canalete, vida que se pro­
long6 hasta comienzos del presente siglo. Ma­
nera de vivir que comunic6 a las gentes y a las 
cosas de entonces rasgos y formas especiales, co­
mo hacen los inventos actuales el perfil moral y 
hasta el contorno físico de los hombres de hoy. 

No voy a meterme aquí, como sin duda lo 
sospechan ya los lectores que traen la vista por 
estos renglones , no voy a enzarzarme -líbreme 
Dios- en una omparaci6n peligrosa del pasado y 
el presente. Este di o, muy mío en verdad, me 
ha ocasionado ya bastante sinsabores, y me ha 
obligado no pocas veces a entrar en rectificacio­
nes enojosas. Lo repito, no quiero hacer aquí un 
nuevo canto al atraso, ni ironizar sobre el progre­
so. No quiero que se éntre a inferir por allí co-
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rno hu ' !ido hacerse por críticos de tres al cuar-
1 o, qu yo soy un reaccionario irreductible, y mu­
(·hfaimo menos deseo que puedan las gentes que 
no me conoeen, adivinar en un parang6n desfa­
vorable al presente, que voy ya entrando en años 

y que flaquea en mí, junto con el vigor de la plu­
ma el de cualquier atributo de la varonía. 

Pretendo simplemente en el principio de este 
pr6logo, insinuar c6mo tengo en cierto modo de­
rechos adquiridos para sentir atracción y tener 
cariño por la vieja tierra de los timanejos, · bien 
entrada en mi coraz6n por la vía de los afectos 
familiares. Porque aquel estudiante de las cartas 
románticas fue a dar poco después, llevado por 
sus corresponsales, a trabajar y a hacer política 
con ellos en los pueblos y llanuras del naciente 
E stado del Tolima, y más tarde, hombres madu­
ros todos ellos, sigui6 el carteo nutrido y cordial 
por años y años. Fue en esos paquetes amarillen­
tos y borrosos donde supe que entre los mejores 
amigos de mi casa estaban apellidos clásicamente 
calentanos: los Borreros, los Povedas, los Durán, 
los Cuéllar, los Iriartes. Fue allí donde aprendí a 
conocer qué cosa eran aquellas casonas coloniales 
regadas en los llanos del T olima y del Huila. Cuin 
amplia, generosa y franca era la acogida que en 
ellas daban al viajero, y cuán perdurables y hon-

1 - - . ---
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das las amistades qt1 ' a la grata sombra de sus­
aleros se formaban. 

Seguram nt' por ·so, un.nclo bien avanzada 
la legíslaturo d ·1 n o pri. ulo, una tediosa tarde 
parlam niarja vi (:nlrn r por l I pu Tta de los libe­
ral s a un lioml n : cor p11l t·11 lo . des •mbarazado, 
en traj muy lorn. no po ·o n · ido ton la moda, 
tuv la s •ns11 •i/,n i11 . ( in( i v , dv q11<· no r:-i un co­
lega lo qu • 1 l' lit "' ,. i110 1111 :,mi ro, un VleJO 

ami ro, n qui •n liul,i¡•1·:1 t •c1111H ino yo l1nd.:1 mucho 
tiempo, .Y :1111!>0. l'll 111 ,11 ,,1 dv <·11111i.•a pi' ·sidien­
do al unn ht•rr:111 :1. 1 d • • 111.,do !,ajo d sol impla­
cabl • del a lf o M 1¡ d 1d1·11 11. a H'i fu •. J\ poco an­
dar, sin qu · n,1di <· ¡· 111111 1-. l:11·11 •n presentarnos, 
habiam< .' tr di:,do n·l:1t•io11 · ·. Su¡ e por otros, que 
era un ing ·ni ·rn li tiu uiclo ¡u ' a ratos abando­
naba ·l ic< dolito p 11·1, 1ml' •f' versos fuertes y bien 
tallados : qu •rn u11 h11('l'nclndo de muchas reses,. 
a las qu solfo d •s ·uid11r para leer en la propia 
lengua lo m6s puro<; ·l!isi ·os de la antigüedad. 
En la ámnra, n lfl cual trajo un criterio siem-­
pre independi nk y 1 •s li •ado de toda tendencia 
personal o partidista, • ihibí6 una oratoria natu­
ral v rotunda ajena <l' cualquier amaneramiento 
retó;ico; fue siempre sincero y leal consigo mis­
mo, y defendió los intereses generales con ademán 
enérgico, y con despreocupación absoluta de tra-
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1,, 1< l.,n •ntarias y de conveniencias de grupo. 
M1 dijo un buen día que había traído unos 

,p11nl •H de historia de su tierra chica para publi-
,. ,r, que deseaba fuera mía la introducción a 

llos. 

Los llevé para mi casa con la desconfianza na­
tural que suele inspirarnos todo lo que no está 
consagrado por la letra de molde, desconfianza 
que corre pareja con el amplio crédito que otor­
gamos desde el primer vistazo a las páginas im­
presas, encuadernadas y con el precio en dinero 
marcado ya. 

Mas aquella impresión sólo duró lo que tardé 
en principiar a trasegar las cuartillas. Valiente es­
tilo más suelto y más fácil el de este calentano 
desmañado y brusco 1 . . . Vean ustedes qué mane­
ra de santiguarse para espantar el diablo al comen­
zar su libro: " ... Pues bien: al llegar los aven­
tureros españoles, en lugar de El Dorado, encon­
traron unas extensas llanuras ricas entonces en 
pastos naturales y cruzadas de más de un millar de 
torrentes que espejueleaban y corrían hacia el Río 
Grande de Guacacallo, el mismo de la Magdale­
na que otrora y por la otra banda se topara don 
Diego de Bastidas; al llegar, digo, la tropa de pe­
ruléro.r, pronto hubieron de sentar sus reales, mo­
ver ganados y darle auge a la industria pecuaria 
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como medida de fácil realizaci6n; de m ucho por­
venir, y sobre tod mo un modus vivendi en 
que el cará t r altivo d ,) u rrero castellano-he­
cho a. todas laH a v 'niurth p ro también a todos· 
]os o io - on niabo y uadraba mejor con sus 
hábito d señor h 1 o.:din .Y a trabiliario. Se fun ­
daron los f cud s, r MOn las randes hacien­
das, y no fue suficient la ·nol'm tintidad de ca­
bezas vacunas que anu 'tlm ntc pn rarn la provin­
cia de los neivanos y timancjos a ' U Majestad el 
R ey, por conducto de la Audiencia n Santafé y 
de los glotones Virreyes, para dar al traste con fo 
actividad de los mestizos o criollos, quienes des­
pués, hasta 1814, les di6 por declarar su indepen­
dencia, con pretensiones a hombres libres y que 
con sangre tan cara pagaron en 1816" . 

El doctor García Borrero es un tipo clásico­
del colombiano de todos los tiempos, lo que vale 
decir que en su vida, mucho menos larga de lo, 
que implican sus antiparras de hombre grave, y 
su calidad de congresista y de go~ernador, ha he­
cho de cuanto hay que hacer no s6lo en el Valle 
de las Tristezas, de donde es oriundo, sino en gran 
parte del territorio nacional. Político a ratos, poe­
ta en sus ocios, campesino siempre y muy de co­
raz6n y de raza, ha pasado en sus viajes de ne­
gocio y en sus andanzas de ingeniero por inúme-
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,os lugares con los ojos muy abiertos y la imagina­
ci6n -·una imaginaci6n vivísima- despierta siem­
pre y en acecho. Su afici6n a la historia le ha traído 
a escribir el libro que tenemos en las manos que 
xige unaindispensable continuaci6n en lo referente 

a la época de la independencia y a la de la repú­
blica, apenas esbozadas en los últimos capítulos de 
este primer volúmen. 

El feliz consorcio de una vida activa e inquie­
ta, con lecturas extensas y bien digeridas, el estu­
dio asiduo e inteligente de los archivos y una afor­
tunada memoria que le ha permitido intercalar 
oportunamente ·en el texto multitud de anécdotas 
regionales y de tradiciones de familia, son facto­
res que concurren a hacer de esta obra un libro 
denso por el caudal de su contenido, amenísimo 
por la manera como baraja el autor lo trascenden­
tal de la historia con esos hechos, leves en apa­
riencia, menospreciados antaño por escritores y 
lectores, y puestos en . moda últimamente por el 
arte supremo de los autores modernos. Y todo ello 
dicho en un estilo del más perfecto buen gusto en 
que se manifiesta la influencia de los maestros de 
la lengua, y un oído finísimo para recoger y apre­
ciar el lenguaje del pueblo escuchado al paso en 
el trajín de la vaquería, y de la doma, en el alto 
obligado de tambos y posadas, en el paso de la 
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balsa mientras el boga apar ja, en la orilla de la 
quebrada mientras las h stia beben y el caporal 
endereza bs p ·tn 't\S. 

Sería mu. de clvi- •111-. • que en cada departa­
ment huhi rn un :, l'i< ionndo que se dedicara, a 
imi ta i6n d 1 dodor (,;1rd I Horrero, a hilar la his­
toria 1 ' su r·<· i(1 11 . J\ i llt f il riamos a tener algún 
día unn n 11·r:1 , j/)n dt t•m1j1111to del país, en que se 
rcflcjnrfo •n rdit·v 1111111 1n:11n nte vivo la trama 
y 1 ·srfri l II d1 1 <' 1d. 1 1111 1 d nuestras grandes co­
marcas. 

La lit·rr11 h• t·11d,1ri,1 d lo · timanejos ha encon­
Lra lo .-u hi to,·i ulcw; 110 ll< d historiador de sus 
grnnd ·s lwcho. pulH i1 ·0• ,v ,11iliütres, sino también 
lo q ut• ·. 111 1· difícil. 1 11,11-r11dor afortunado de 
la , la :d)llt· ,. 1d 1 .v <'011 11111( el su trabajo por 
la islt•,wi, 1 < ,. l ' I pm¡ r .. o. 

J w1n dt•I Rfo, t•I ji1H·(t• 1'1111(/ts tico, Pigoanza el 
d la pró. p ·rn pu):in:.-. ,, tí 11clido L •uízarno el he­
roico solc.lnd clcl Pu l um •. ·o, t• (/in el plácemes. 

Tomf, R U l ◄:DA VARGAS 

IN_TRODUCCION. 

OJALA yo pudiera hablar con la lengua de oro que los 
a t enienses supusieron en el filósofo Berosio, su pro­
p agandista del siglo tercero, anterior a la éra cris-

1 i,ma. Me consuela decir que mi ciencia no es infusa, y para 
ch.imostrarlo, cito documentos y traigo a cuenta la memo­
ria de ilustres sabios de la antigüedad. 

M ucho me temo que el ejercicio de la palabra o de la 
pluma -en desarrollo de las ideas- no esté de acuerdo con 
el espíritu pacato o simplemente inepto de algunas perso­
nas. E xponer lo que se sabe, decir lo que se siente, podría 

r profesión para organismos preparados en una anterior 
lucha ideológica, sobre terreno abon,ado y dentro de algiín 

mbiente de observación y de estudio; pero, aquí se caréce 
de lo último, y es más extraño que todo y hasta un hecho 
ins6lito, atreverse a pensar distinto de lo que el común de 
los gentes llama un hombre práctico, lo que quiere decir, 
un tonto de remate o un empecinado ignorante. 

Al tratar sobre un tema tan importante como es el de 
la preparación de nuestro medio, sus causas y sus posibili­
dades en el futuro nacional -que no otra cosa es el t ema 
espacioso que voy a abocar- es posible, y hasta seguro, 
que m ortifique resabios aún no muertos, como t engo que 
prevenir todas esas baraúndas que se forman con las ocasio­
nes en que nos atrevemos a marcar y criticar los graves de­
fectos de la idiosincrasia que va con nosotros. 

Huila-2 
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La historia no debe estudiarse sin el conocimiento de 
la geografía, y la observa i6n de la geografía prepara me­
jor el entendimiento d · la his t ria . Esta es una verdad sa­
bida por tod 1 s c¡u' s · pr · inn de cultos, pero ignorada 
completam •ni ' por lm: m 1 • tn, el cuela; y si la recorda­
mos ah ra, · ' p 11·11 q11t1 ,nl•jo r , l ·nti nda c6mo en el des­
arr !lo pnHlnfi no d t• 111 1t•li id 1d d · nuestro pueblo ha pe­
sado 11111 1111 1 e 11·¡ · , l'I pron• o 1111 ( rior, el que no tuvieron 
li mpo d · di, e •r11ir lo •0 11q11i ( 1dor ·s, no previnieron las 
g •n •r11 •iom-. i~ui · 11L ·, a dio,, .Y lo L nbi 'rnos -estos go­
bi ' rr,oM inl b ·c-i l •si no l1t111 ·omprtndido ni estudiado su­
fici ,n( •m •11t , pnrn sigui •rn v ·r <l • •11 nu:wr la energía fun­
dam •ntnl J, la tribu en obra qu no , •o. fo política par­
iidarista. 

ASPECTO HIS'TORICO 

O RACIAL 



I 

De por qué la inclinación de nuestro pueblo hacia la 
ganadería. Su formidable iniciación. Don Gabino Cha-
11y fue un raro ejemplo. Un documento de 1694 que in­
dica las provisiones a la Dehesa de Bogotá. De cómo, 
según el Padre Aguado, en su Recopilación Historial 
"teniendo noticia -el General Gonzalo Jiménez de Que­
sada- de la mucha riqueza que en Neiva había, fue aÍlá 
con parte de su gente, y lo que en la jornada le suce­
dió". El Valle de las Tristezas. 

CUANDO Sebastian Moyano, que así se llamaba aquel 
célebre Capitán Belalcázar, enviado por su superior 
el marqués don Francisco Pizarro en asocio de sus 

principales tenientes Pedro de Añasco y Juan de Cabrera, 
desguazaba estos valles en lucha aguerrida y cruenta con 
los naturales, fundando las parroquias o capellanías que 
todavía, en gracia de tantos milagros, nos cobijan, es se­
guro enluci6 el terreno para que en 1612 un Capitán Ge­
neral, Alguacil Mayor de la Audiencia y Canciller Real del 
Nuevo Reyno de Granada, el tal don Diego de Os pina y 
Medinilla, fundara sus hatos, sentara sus alambiques y 
destilara, entre esclavos y cañas, entre quintos, diezmos, 
alcabalas y encomiendas, la prosapia de nuestros abuelos 
y genitores. Yo bendigo la raza y me acuerdo de las pala­
bras de Cervantes para glorificar la genealogía americana 
- que más le valiera no haber escritol-con todo y ser el 
inmortal autor del Quijote. 
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P111• hicn: n. l llegar los aventureros españoles, en lugar 
1 l•, I I orn<lo encontraron unas extensas llanuras ricas 

•11 f lllll'l' •n pastos naturales y cruzadas de más de un mi­
lln r d t· lorrentes que espejuelaban y corrían hacia el Río 
( ,1•11 1111 d G uacacallo, el mismo de la M 'agdalena que 
of rnrn y por la otra banda se topara don Diego de Basti­
d , ; 1 llegar, digo, la tropa de perulerOJ', pronto hubieron 
d cntar sus reales, mover ganados y darle auge a la indus­
tria pecuaria como medida de fácil realizaci6n, de mucho 
porvenir y sobre todo como un modus vivendi en que el ca­
rii ter altivo del guerrero castellano - hecho a todas las 
aventura s pero también a todos los ocios- congeniaba y 
cuadrab a mejor con sus hábitos de señor holgazán y 

trabiliario. Se fundaron los feudos, se crearon las grandes 
haciendas, y no fue suficiente la enorme cantidad de cabe­
zas vacunas que anualmente pagara la provincia de los 
neivanos y timanejos a su Majestad el Rey, por conducto 
de la Audiencia en Santafé y de los glotones Virreyes, pa­
ra dar al t raste con la actividad de los mestizos o criollos, 
quienes después, hasta 1814, les di6 por declarar su inde­
pendencia , con pretensiones a hombres libres y que con 
sangre t an cara pagaron en 1816. 

Y an tes de seguir adelante, séame permitido hacer un 
elogio, rendir t ributo a un esfuerzo: yo no me canso de ad­
mirar la labor benedictina de aquel de nuestros paisanos 
qu , en vida silenciosa, humilde y pobre, llena de substan-

ia pero ayuna de ambici6n, regara con su amor hist6rico 
y de hom bre de ciencia, en pocas páginas pero llenas de 

nvia, todo el cariño que le merecía la tierra donde abriera 
lo. ojos. Don Gabino Charry fué un raro ejemplo de te-
111widod y de energía. Todo el que quiera seguir nuestro 
p1111orama a nterior, tiene en su obra, Fruto.y de mi Tierra, 
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111 luz que le alumbra el sendero y un trabajo que le econo-
1111 , , pacientes investigaciones por archivos abandonados, 
• 11 uado no p erdidos entre la miseria y el polvo. 

Sobre eso de la cantidad de cabezas vacunas que paga-
1, 111 nuestros progenitores, copio a continuaci6n del libro 
d, harry, p ágina 134, lo que sigue: 

"Tal estado de prosperidad había alcanzado la raza 
v ll'Una, que en el año de 1730, a pesar de las frecuentes in­
•·11r, iones de los bárbaros, cuya rapacidad no tenía lími-
1,• ; de la contribuci6n anual de cuatro mil quinientos no­
villos a que estaba obligada la Provincia de N eiva, de mil 
1¡11inientos la de Timaná y de quinientos la de La Plata 
,ft, proveer a la Dehesa de Bogotá; y del que se daba al abas-
1 o público, había en la hacienda de Yaguilga 5,000 reses ; 
111 Lagunilla, más de 4,000 ; en Rioloro, 2,000 ; en Garzon-

l'llnde, 1,500; en Boquer6n, 2,000,y en Suaza, 3,000. Que­
.l11ban, sinembargo, en El Avispero y Aguacabezas 800 no­
villos; en Laboyos, 800; en Yunga, 400; en Los Cauchos, 
100; en L a E nea y La Honda, 300; mas otros 600 y 400 
foros d iseminados en ot ros h atos de menor importancia . 
Y colmada estaba la muy extensa h acienda de La M anga 
donde, a l decir de su dueño, no cabían los ganados. Cier­
f II sería cuando podía mandar frecuentemente, a pesar de 
l I distancia y de los riesgos, numerosas partidas a la ciu­
cl 1d de P asto. La hacienda de Villavieja gozaba de justa 
luma por la abundancia de ganados. 

"Las provisiones de la Dehesa se hacían por ' los tiem­
pos de San Juan y Na vi dad .... ' 'Pena de quinientos 
p ,tacones que se le sacarán al que contraviniere y le 
dt-spachará juez a su costa pa ra la cobranza y ejccuci6n d 
lo nquí mandado .... ' Era de cuatro patacones el precio 
,h· cada novillo ; y los criadores tenían obligaci6n de con-
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<lucirlos a la Dehesa por cuenta y riesgo de ellos". 
Hemos encontrado el siguiente documento: 

"En la ciudad de la Concepcn. del Valle de Neyva, a 
veinte y cinco de junio de mil y seiscientos y noventa y 
cuatro años, ante mi el escribano de su Mjd., Presidente 
d el Cabildo y Gobernación, p a re i ron presentes el señor 
Capitan Juan Bautista de La Torre, Teniente Generál 
de este Gobierno, el Capitan Juan de M anchola Alcalde 
ordinario mas antiguo de esta di ha ciudad, el Capitan 
Francisco Perdomo, por si y en n ombre del Alferez Joseph 
Perdomo su herno., el Alferez J acinto del Castillo Riverol, 
el hermano Diego Ortiz Carvajal P i·odr. de los naturales, 
el Gobernador Marcos de Roj as, p or lo que t oca a la ha­
cienda de Aype y sus a gregados, el Sargento L uis Beni­
tes, Juan de Penagos por lo q ue t oca a la hacienda del se­
ñor Gobernador don Francisco Alvarez de Velazco, todos 
los referidos vezos. y cria dores de esta dicha ciudad y di­
j eron que oy dia desta fha. se juntaron a consulta y cabil­
do abierto los otorgantes con otros criadores con mi asis­
tencia y el señor Capitan de caballos coraza} don Ignacio · 
de Espinosa, Teniente General de Capitan General <leste 
Reyno y Juez por los señores de la Rl. Anda. quien propu­
so a los otorgantes y demas asistentes el efecto de su ve'ni­
da a este dicho Gobierno, el cual es para que su provcia. 
asien t e con dichos criadores de mayor y menor cuantía 
el dar cuatro mil y quinientos novillos, para los avastos 
de la ciudad de Santafe en cada un año, repartidos en es­
ta jurisdiccion del Reyno; la de la Villa de Timana y ciu­
dad de San Sebastian de La Plata en conformidad del 
con ejo que se celebró el dia onze <leste presente mes de 
j uni o y año referido con asistencia de dicho señor Tenien-
11, , ·nc ra l, e l Capitan Juan de Manchola y Francisco 
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Suo.rez Carrillo, Alcaldes ordinarios y Andres de Charry 
Prodr. Gnl. en que quedó dispuesto y ordenado se diese y 

juntase entre los criadores de dicho Neyva dos mil y 
quinientos novillos, la Villa de Timaná mil y quinientos 
novillos y la ciudad de La Plata quinientos novillos en cu­
ya conformidad se hizo reparticion entre dichos criadores 
mayores y menores, ofreciendo cada uno lo que puede dar­
Je su hato, y se ajustaron en esta forma, los dos mil y 
quinientos que tocan a esta jurisdicción de Neyva y para 
u cumplimiento se ofrecieron por cabeza los otorgantes 

y los demas por agregados suyos del que queda memoria 
jurídica en poder del dicho señor Teniente Juan Bautista 
de la Torre quien se obliga a dar el favor y aiuda necesa­
ria a los otorgantes como cabezas de la recogida destos 
novillos, para que los agregados no les falten con lo que 
nn ofrecido, sobre que librará mandamtos. con penas pe­
cuniarias y apercevimientos contra dichos agregados y que 
Hi notificados, no acudieren como deven con lo repartido, 
se despachará Juez a su costa con dias y salarios= y los 
dich os otorgantes mediante lo referido se obliga cada uno 
insolidum por lo que le toca como cabeza y a sus agrega­
dos, a poner la cantidad que se le a repartido en la dehe-
a de Bogota, por precio cada cabeza de cuatro patacones 

teniendo de tres años de edad para arriba, sin sujetarlos 
a deshechos, sino que los que llegaren a dicha dehesa de 
Bogota los aya de recebir como y de la manera que alla se 
le entregaren, y que para que vayan, a satisfaccion del 
obligado ponga en esta ciudad, acesor y persona que esco­
ja dichos gan.ados, dejando los que no fueren de su sa ti s­
l'accion y desechandolos para que queden aca, y la obliga-
ion de hacer las entregas en dicha dehesa de B ogota des ­

de el mes de enero del año que viene de mil y seiscientos 
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Y noventa y seis con calidad de que para el dia de San 
Juan an de estar ntr gado toda la cantidad de los dichos 
dos mil quini nt s nov.ill s, y qu si acaso fueren algunas 
cabezas_ mris cl · nov illos, qu · s forzoso recargarlas para 
las ~erd1dns clc lo ·nmin s y i n •r on que enterar la obli­
gac10n qu · h11 , •n y qu 110 1 · foli , siendo escogidos como 
va d! ho por. •I clicho a sor I s de recebir por el precio 
rcf ricio ·orr1 nd al balas p r uenta de los vendedo­
res Y u i-1ts d sta scriptura; y s alidad desta escriptu­
ra qu · i fu l taren para dicha entrega, a lgunas cabezas, 
por uv rs • p rdido o por otra contingencia, no han de 
s r imp •fidos los otorgantes a enterar las cabezas que fal­
ten P ·ro s • obligan a la inmediata saca, llevarlos y ente­
rarlos, parn que quede con todo cumplida su obligacion, 
la ·u:11 el ' ser por tiempo de ocho años que se an de con­
tar desde •I dia de la primera entrega en adelante, atento, 
a qu • ay noticia que ay en la dehesa de Bogota siete mil 
novillo ·, y que estan para salir deste Gobierno cuatro mil 
novillos mu .º menos que actualmente se estan vaquian­
do para la dicha dehesa de Bogota y de mas a mas de lo 
dicho a v 1· a visado el comisionado Alonso de Caizedo 
a l señor T eniente General deste Gobierno le remita la 
saca hasta que no se la pida, y tambien por causa de que 
en los hatos mayores no ay oy toro que llegue a dos años, 
porque los que avia se vendieron, para las sacas que al 
presente van y que en conformidad de lo dicho en este es­
crito aya de tener obligacion la persona, etc.-Conviene 
con dichos avastos en la dehesa de Bogota de poner en 
esta dicha ciudad la mitad de lo que montan los dichos 
dos ~il y quinientos novillos, al precio dicho que son cin­
c_o ~11 pesos, los cuales sean de poner en esta ciudad al prin­

.c1p10 del año de mil y seiscientos y noventa y cinco, qu , 
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. on para pagar a los criadores de hatos cortos lo que se 
les a repartido en las agregaciones y repartimientos que 
cstan hechos, y asi mesmo para el avaluo de dichas sacas 
<le conformidad de lo dispuesto en el cabildo zitado di­
cen los dichos otorgantes que faltando a las calidades di­
·has dan por nula la escriptura, por no poder dar cumpli-
miento a ella, sino se ajustan a dichas cantidades, y las 
antidades que asi se an repartido, asi a los que hazen 
abeza como a sus agregados son en la manera siguiente= 
l señor Teniente General Juan Bautista de la Torre dos-

<·ien tos y cincuenta novillos con mas ciento que se allana 
dar el señor Vicario Marcos Martin de la Reyna, que 

nna y otra hazen trescientos y cincuenta cabezas . . 350 

i\l Capitan Juan Manchola, que haze cabeza, a el y 
a sus agregados ciento y cincuenta cabezas. . . . 150 

Al Capitan Francisco Perdomo por si y sus agrega­
dos doscientos, y por Pacarni y sus agregados cua­
trocientos que unos y otros hazen seiscientos no-
villos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600 

i\ l Alferez Jacinto del Castillo Riverol en su cabe-
za, a si y a sus agregados se les repartieron cua­
trocientos novillos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 

t\l Teniente Diego Martin Carvajal, por si y sus 
agregados se le repartieron ciento y cincuenta no-
villos .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 

¡\ Juan de Penagos como asedor del señor Gober­
nador don Francisco Alvarez de Velazco se le re-
partieron cuatrocientos novillos . .. . .... ~ . . . . . . . 400 

t\l Sargen_to Luis _Yenitez _Por si y sus agregados se les 
repartieron cien nov1llos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 

t\ l Capitan Marcos de Rojas por la hacienda de 
Aype y agregados trescientos y cincuenta novillos 350 

2,500 
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que juntas las dichas partidas suman y montan dos mil 
Y qui?ientos novillos y los otorgantes cada uno de por si 
se obligan.ª pon~r la~ cantidades que asi se le an repartido 
d~sd~ el dicho d1a primero de enero del año que viene de 
seiscientos noventa y seis hasta San Juan del dicho año 
enteramente y si pasado ese dicho plazo no lo hicieren se 
despacha Juez Y de costa del que faltare con dias y salarios 
por el cual sea ejecutado como por el principal O su entre­
ga Y que al costo de sus bienes se lleve y haga la dicha en­
trega Y a su cumplimiento los otOL'gantes obligaron sus 
pe~sonas Y bienes y dieron podet· a las justicias de su 
MJd .... a l?s otorgantes a quienes yo el escribano doy fe 
c?nozco lo firmaron. =Testigos Juliano Coronado, el Ca­
pitan Juan Suarez Carrillo Alcalde ordinario y don Isido­
ro de Andrade y Soto Mayor. =Me obligo por San Juan 
deste año= Juan Bautista de la Torre. Juan de Manchola. 
~ranco. P_erdomo. Jacinto del Castillo Riverol.Diego Or­
tiz CarvaJal. Luis Benitez. Juan de Penagos. Marco de 
Roxas. = Ante mi, Francisco de Salazar." 

S~is mil quinientas cabezas de ganado por año, daban 
al Rem~ nuestros antepasados. Y era de suponer que para 
tal c~~tmgente, la prosperidad de la industria y la riqueza 
o facilidad de las tierras compitiera con el buen ánimo d 
sus habit:antes. Y esto sólo es comparable y digno de tener­
se en cuenta, si no hubiéramos de recordar que los aborí ­
genes, a~n~ue rebeldes en sumo grado, más bien eran pue­
blo~ de md1genas pobres, escascs en nociones y elemento 
agricolas, como que apenas conocían el cultivo del maíz 
la yuca, el plátano, el tabaco y algunos otros vegetal ' 
con los cuales apenas cambiaban de alimentación. Si J 1 

po_derosa nación Andaquí -al decir de algún historiador 
SUJetaba por entonces a las otras tribus, su dominio tol 
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vez era pasivo y el resultado de ocasionales conquistas, 
probablemente provocadas por la venganza. Bastaba, para 
tener en cuenta los poquísimos materiales aprovechables, 
una vida rudimentaria en que las dos casi únicas activi­
dades eran la caza y la pesca. Copiamos a continuación 
las palabras del Padre Aguado, de su Recopilación Hi.rto­
rial, en las cuales refiere de cómo el General Gonzalo Ji­
ménez de Quesada "teniendo noticia de la mucha rique­
r;a que en Neiva había, fué allá con parte de su gente, y lo 
que en la jornada le sucedió" . 

" . . .. . . y estando en estas contenciones, dieron nue-
va al General cómo adelante de Bogotá, cuasi a la via del 
Sur, había cierta Provincia de naturales llamada Neiva, 
on la cual se labraban minas de oro y sacaban de ellas los 
naturales gran cantidad de este metal y lo poseían en tal 
manera, que le afirmaban que ultra del mucho oro que los 
naturales de aquella Provincia poseían, había en cierto 
lcmplo o casa de idolatría un pilar y poste muy grueso 
y alto, todo de oro macizo, la cual nueva llegó a tan buen 
1 iempo, que no curando perder punto los españoles que 
1·staban en opinión de irse a poblar a tierra de Bogotá, se 
pusieron luégo en camino y fueron a dar al pueblo de Sues-
1•a, que entonces llamaban de Juan Gordo (por la desgra-
1•iada muerte que a un soldado de este nombre le dió en 
(1 el General), donde se alojaron, y el General determinó 
dejar allí una parte de la gente española que consigo traía, 
y con ia otra de ir en demanda de la Provincia de N ei va. 

"En este pueblo el General Jiménez de Quesada, des­
pués de la larga prisión en que había tenido al Cacique 
Tunja, lo soltó y le encomendó la paz y amistad que debía 
f ner con él y con sus soldados si quería vivir en quietud 
y sosiego, lo cual fué de harto provecho a los españoles, 
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por conservar, como conservó después, perpetua paz Y 
amistad este principal y sus sujetos con los españoles; y 
hecho esto se parti6 1 General con hasta diez hombres 
de a caba ll o y v iní p ones, que le pareció harta gente• 
para no má d dar vi ' Ía a la tierra, si los naturales eran 
de la nd i i6n d , 1 d •l R in , y caminando por fríos y 
divc:r. os p/i rnnH>. -y muy trnbajosos y aun peligrosos ca­
minos, 11 • •:iron n la Pr vin in de Neiva, donde hallaron 
8 'r m/ts la r:1m:1 y r uid y siruendo que con aquella tie-• 
rra ks liah\an he ho g u no lo que en ella había, y aunque 
era v ·rdu.d que en ella se sa aba oro ele minas de muchas 

a li dad y quilates, era poco en cantidad y la tierra mal po­
bloclu dl: naturales y algo acompañada de montes y arca­
buco , qu juntamente con la constelación e influencia de 
las str •!l as y c ielo y del sol que arde con gran resplandor, 
la ha 11 nferma en tal manera que pocos españoles , de 

n \la entraron dejaron de enfermar, e indios m~s­
cas qu • on los españoles iban, de morir. 

'' , sta Provincia está asentada cuasi a los nac1m1en­
tos d I río grande de La Magdalena, que naciendo de sus 
mat rnas fuentes y manantiales poco más arriba, pasa con 
su •orricnte por medio de esta Provincia, la cual está gra­
do y m edio de la línea equinoccial, lo cual es c~erto que 
a muchos antiguos pareciera cosa fabulosa decir que en 
estos grados habitase gente ni estuviese la tierra poblada; 
pero como he dicho, esta experiencia bien la pagaron los 
nuestros con la poca salud que de aquí sacaron. 

"Había en este valle de Neiva de la una parte y otrn 
del río algunas poblaciones. Los naturales que de esta par­
te estaban, teniendo noticia de la ida de los españoles, dl'• 
jaron sus pueblos y se pasaron de la otra parte del río grnn­
de, y después que en su tierra vieron al General pasaron 
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algunos a visitarlo, y trajéronle de presente obra de cin­
·uenta libras de oro muy fino y subido en quilates. E l 

General lo recibió alegremente, y como la lengua de esta 
gente fuese muy diferente de la del Reino, no tuvo con 
quien hablar a estos indios y preguntarles algunas cosas 
necesarias a su descubrimiento, y así con solas muestras 
de buena amistad y algunas cosas de España que les dió, 
los envió a su tierra d~ dond~ habían venido. Procuró el 
General por mano de los que con él iban, ver si el río, 
arriba iban algunas poblaciones y la disposición de la tie­
rra v halláronla toda tan desierta y doblada y aperejada 
pa:a· enfermar, que tuvieron por muy mejor dar con bre­
vedad la vuelta, que con esperanzas de muchas riquezas 
detenerse más tiempo allí, porque les acaecía sentarse cua­
tro o cinco soldados a comer en una mesa y levar tarse 
todos con muy recias calenturas de ella. La noticia que 
del pilar y poste! de oro se les había dado, era y fué que los 
indios de aquel]a tierra en cierto templo suyo tenían un 
•stante y pilar, a quien particularmente hacían venera­
•ión por sus supersticiones y vanidad de religión, al cual 
habían cubierto con unas grandes chagualas y planchas 
de batihoja que a los que lo veían daba a entender que to­
do era oro cuanto relumbraba; y así y en ésto como en lo 
demás fueron frustrados los nuestros de sus designios, por­
que al tiempo que los indios del pueblo donde este pilar 
cmplanchado y oro estaba, se quisieron ausentar, lo des­
·ompusieron y despojaron del oro y se lo llevaron consigo. 

"Tornáronse a salir del valle de Neiva, a quien por su 
mala constelación y suceso llamaron el valle de la tristura ; 
d General y los españoles estaban tan enfermos y maltra- / 
lndos y hospedados de la tierra, que fué necesario confe-
nrlos en el camino y llevarlos con gran cuidado y vigi-

l 

f 
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11,wi , JI rc¡u • no se les quedasen muertos en vida hasta 
q11< en f r ron ·n la tierra fría, donde con el frescor de los 

11w ni · ·n breve tiempo recobraron su sanidad" (1). 
1•: <' tirio n esta relaci6n. 
, \· ve, pues, que nuestro pueblo aborigen era un pue­

hlo polir y hasta rudimentario en sumo grado; que esca-
o 1111d1tba en el cultivo de las artes y sobre todo, que la 

f ic:1-ro., "algo acompañada de montes y arca bucos", toma­
ba d sde entonces fama de malsana y enferma, como lo 
observa el fraile cronista. 

Menos mal le fuera al fastuoso conquistador Belalcá­
zar, vencedor de Ramiñahui, aquel cacique que se alzara 
en Quito con parte de las riquezas y poderío de Atahualpa; 
y como el objeto de estas digresiones es estudiar nues­
tro origen para aventurar hipótesis o teorías -que en 
todo caso serán personales- sobre las consecuencias en 
el desarrollo posterior, y también para averiguar las po­
sibilidades que tenemos en el presente y tendremos para 
el futuro, luego se nos ha de permitir echar una mirada 
retrospectiva a la historia de la conquista: no está por de 
sobra referir la casualidad de que naci6. 

(1) Capitulo duodécimo, páginas 169 a 172. 

11 

De cómo los españoles tuvieron noticia, por un indio 
de Bogotá, residente en Quito, de El Dorado. La expe­
dición de Belalcázar y sus soldados, referida por algu­
nos historiadores. 

POCO tuvieron siempre de meritorias las calamidades, 
que no pasaron por el crisol de los trabajos hasta el 
examen de la constancia. Fúndase ésta en la grande­

za de un ánimo elevado a quien ni los prósperos ni los bue­
nos sucesos inmutan. A muchos acreditó poderosos el relám-
pago de una buena fortuna; pero muy pocos dejaron de 
llegar a la cumbre del premio, habiendo encaminado los 
pasos por la estrecha senda de la perseverancia. Ohl cómo 
es de ver un corazón magnánimo combatido del granizo y 
de la borrasca sobre quien parece pretendió el Cielo caer­
se a pedazosl Acredítase diamante a quien falta fuerza 
que lo contraste y _jurando de roca para los combates, des-
ubre en la tormenta de las adversidades que lo crió Dios 

para que la naturaleza probase hasta dónde puede llegar 
el valor y la constancia. De la reclusión de La Barleta sa­
li6 el gran Capitán a coronar sus trabajos con la conquis­
ta de Nápoles, premio que le hubiera faltado si no lo cos­
teara con el sufrimiento de un año de mala fortuna; y de la 
strechez de muchos peligros y mont es veremos ahora sa­

lir algunos héroes famosos, para que por el premio de más 

Huila-3 
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constante reconozca el lector al que fue más benemérito" . 

Con estas bellas palabras inicia el doctor don Lucas 
~ernández de P~~drahita, Chantr~ _de la Iglesia Metropo­
litana de Santafc d Bogotá, Calificador del Santo Oficio 
por la Sup r ma y G n ra l 1 nquisici6n y Obispo Electo de 
Santa .Marta, ·1 Libro undo dt: su Histori'a General de 
las Conquistas rl t Nuevo Rez·no de Granada, en que re­
lata las av •nturn¡¡ .Y t.rabnjos ciue en siguiendo resumimos. 

En L l'i36 o •uardn bn n •In 1 •ázar en la ciudad llamada 
San Frun is o d · uiio. qu · ha ·ía dos años fundara a sus 
teni nt s Junn d • Ampudin y P dro de Añasco, a ;uienes 
había manclndo r •corr •r ·I Nort , poblado por los pastos, 
tribu el f •ro · • indí ·nn s orno los conquistad~res que 
les to nrn •n , u •rf . Y s · r fiero que entonces le presenta­
ron o~ ,ob •rnndor d ' 1 iudad un indio que venía como 
embn,11d r d ·1 Rey d undinamarca ante el Inca, y quien 
contn l>o <Ju' su 1106 rano, después de perdida una batalla 
con lo, cltiu ru sus vecinos - o mejor con los chibchas-
1 n vin ha o p dir socorros al soberano de Quito. El pri­
sion ro di> mu has noticias acerca del reino y riqueza~ 
qu p s •ía. su amo y señor, y maravillaba a los españoles 
contán_dolcs c6mo se ~~b~ía el cuerpo con oro en polvo, 
para ofrendarlo a la d1v1mdad en sus frecuentes ritos. o~ 
aquí el nombre de El Dorado. Dice también 1Castellanos: 

l 

"Allt ºd ' ' ' 1 ven1 o, no se por que v1a, 
el cual habl6 con él, y certifica 
ser tierra de esmeraldas y oro rica, 
y entre las cosas que los encamina 
dij o de cierto rey que, sin vestido, 
en balsas iba por una piscina 
a hacer oblaci6n, según él vido, 
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ungido todo bien de trementina 
y encima cuantidad de oro molido, 
desde los bajos pies hasta la frente, 
como rayo de sol resplandeciente". 

Pero este simpático versificador y cronista de Las 
Elegías de Varones Ilustres de Indias da a entender que 
aquel indio era residente en Quito, sin estar prisionero, 
pero oriundo de Cundinamarca. 

Doña Soledad Acosta de Samper, quien nos ha servi­
do de guía en las requisitorias históricas alrededor de nues­
tro gran Conq,uistador, dice así: 

"Aquellas halagüeñas noticias, junto con lo que le man­
daba a decir Ampudia de la abundancia y riqueza del país 
que había recorrido, animaron a Belalcázar a ponerse per­
sonalmente en marcha para ir a dar alcance a la descubier­
ta. Pero este conquistador, aunque hijo de aldeanos, tenía 
todos los instintos de los príncipes, así como éstos a las ve­
ces carecen de ellos, aunque hayan nacido sobre las gra­
das de los tronos; por lo que mandó preparar la expedición 
con gran boato y sumo lujo. Ricas tiendas de campaña, 
vajillas de oro y plata, vestidos de preciosas telas, armas 
relucientes de joyas, e innumerables indígenas llevan­
do toda especie de viandas y manadas de cerdos, iban 
en pos del ejército, formando un equipaje que más parecía 
el de un sátrapa asiático en una correría militar, que el de 
un descubridor del Nuevo Mundo que viajaba por tie­
rras incultas entre salvajes antrop6fagos". 

Fundada la ciudad de Popayán, en diciembre de 1536, 
el cordobés resuelve regresar a Quito para preparar mejor 
Au expedici6n, trayendo más soldados y vituallas; porque 
ya tenía en su cabeza seguir la ruta que le marcara el in-
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dio de Bogotá, apoderarse de las riquezas de El Dorado, 
darle más amplitud a sus conquistas -a espaldas de Pi­
zarro- y por último, salir hacia el norte para embarcarse 
en el mar de las Antillas, con rumbo a España, en dond 
seguramente re ibiría su título de Gobernador de las tie­
rras que descubriera . 

"Por may o de 1538, escrihi6 Jaime Arroyo en su Hi.1-
loria de la Gobernaci6n de Popayán, estuvo Belalcázar de 
regreso con trescientos soldados bien equipados y provis­
tos no sólo de lo necesario, sino también de utensilios y 
arreos de lujo y ostentaci6n. Seguíanlo mil yanaconas 
conduciendo los equipajes, y adem ás, asnos, ganado va­
cuno, perros, gallinas y semillas para su propagaci6n en 
1a Colonia". 

Organizado el cuerpo de tropas con 100 jinetes y 200 
.soldados de infantería, era segundo jefe de los expedicio­
narios Maese Melchor de Valdés, y oficiales principales 
Juan de Ampudia, Pedro de Añasco, Juan Cabrera, Juan 
Díaz de Hidalgo y Martín Y áñez Tafurt. 

"Pol' el mes de julio salió la expedición hacia la Cor­
dillera, el río Cauca aguas arriba hasta alcanzar la laguna 
del Buey; desde ahí toma por guía el río Mazamorras, 
-que también tiene su origen en ella- tributario del Mag­
dalena por la banda izquierda; y d espués de cuatro meses 
de inauditos sufrimientos, llega en n oviembre al país de 
los timanaes" ( 1). 

Si los españoles t enían audacia guerrera, y sobre todo 
la sed de oro y las conquistas los llevaban de una parte a 
otra del territorio del Nuevo Mundo, es de notar, como 
lo dice el ya citado historiador Lucas Fernández de Pie-

(1) Charry, página 95. 
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drahita la tibieza tanta con que trataban hasta las 
cosas e;pirituales. El mismo refiere ,cómo sa~iendo_ fiza- . 
rro la noticia de los viajes de Belalcazar y la mtenc1on de 
separarse de su mando, despachó a su adicto Lorenzo de 
Aldana para apresarlo, haciéndole Gobernador de las pro- . 
vincias conquistadas. Cuando llegó este Capitán a Popa­
y án, los pobladores sufrían una situación miserable, Y_ se 
agotaban de hambre, pues los indios, considerándose im­
potentes para vencer en guerra abierta, habían abando­
nado las siembras y arruinado todas las sementeras, por­
que "era menos penoso consumirse y sepultarse unos en 
otros, que vivir muriendo bajo el dominio españo_l". (1). 

Don Ernesto Restrepo T irado, en su Ducubrtmtenlo 
y Conqui.rta de Colombia, toma de Flórez de Ocáriz,_ com­
pletando con las listas publicadas por los Padres Piedra­
hita y Simón, los nombres de los compañeros de Belalcá­
zar, así: 

Antón de Esquive!, de Sevilla; Antón Luján, Alonso Fer­
nández Siniesta, Baltasar M aldonado, Cristóbal Rodríguez, 
F rancisco Arias Maldonado, Francisco de Céspedez, Gon­
zalo de la Peña, Hernand o de Rojas, Juan de Cuéllar, Juan 
M uñoz de Collantes, de Granada; Capitán Juan de Aven­
<laño, Alférez de a caballo; Juan Díaz Hidalgo, Juan de Aré­
valo, Juan Burgueño, Jual). Gascón, Luis de Sanabria, de Pa­
los de Moguer; Lope de Orozco, M artín Yáñez Tafur, de 
Córdoba; M elchor de Valdés, M aese de Campo; Pedro de 
Arévalo de Orozco, García Arias M aldonado, Juan de Oroz­
\ ' O y Pedro Vásquez de Loaisa. 

Anota el mismo historiador que J uan de Ampudia, 
Luis Daza y el ya nombrado Juan d e Arévalo, se traslada-

(1) Historta General de la Conquista del N uevo Reino de Granada, 
I' rte l.•, Libro IV, Capítulo 1.0 
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cidad en los días de la conquista y en las contiendas de la 
república, parece una fábula inspirada por imaginaci9nés 
delirantes. Y he v is to a su vástagos, fuertes y ligeros, de 
cuerpos de bronce, animodos por una cadencia elegante, 
cuando pasea n una n •gra mirnda inconsolable sobre la 
lenta fu go el ' las a g uns, o <'S rutan la fronda cual si pre­
sintiera n In rc.:s url'<'C i6n . •1 fl' re o de sus dioses asesina­
dos. Mc.:lnncolln, cr11c.:I 11t l·lu 11 colln, en esas almas leves que 
produ en la imprPsi f>n el' no sc.:nlir en aquellos climas pró­
digos el peso d e.: l.i id11. K n. ·1111 ·icmcs que impulsan el 
remo y nco mpaíl11n l,1 v11 •ltn del trapiche, tienen un dejo 
tan amargo, <Jlll' poi' priml·r11 v •z bs escucháis, no os 
explic,11·~is •,)111\l t'. que en 1.•:-ll •juro de dolores no se ha 
disuelto ,v:1 ·1 1.•or 1z<',11 d · In rnza". 

S /1n 1111 co111wido historiador ecuatoriano, don Pe­
dro F1.•rml11 (\·1,,il lo:., son dos las causas de la tristeza de 
los inclioH 1·11 s u nación: es la una y primera, el despotismo 
qu' s 11 frit.·rn11 ni lrav ~s d largas generaciones, y la otra, 
los ·Í ·do. alcohólicos de la b ebida criolla, producida en 
toda lu e tensión americana y que aún se conserva como 
un stimulnnl' - y hasta como alimento- en algunas re­
giones de nucsho país. ". . . . . . el indio, abatido por el 
despo tismo, uya acción aún alcanzaba a inducir a reglas, 
diremos así, la vida doméstica (en t iempos de sus Inca ), 
y embar ar hasta el alma con los efectos producidos por 
la chicha, su bebida celestial, vivía habitualmente por de­
más triste cuasi con la enfermedad de la melancolía. Can­
tos y bailes eran tristes, tristes sus m iradas y hasta sus 
sonrisas; y sentado o de pie, fuera de los ratos de traba­
jo y de las ceremonias de una fiesta, más bien que hombres, 
parecían estatuas por su inmovilidad y taciturnidad" (1) . 

(1) Historia de Ecuador, Tomo 1.0 , página 142. 

IV 

Razas indígenas colombianas; su clasificación. Los Pae­
ces, guanacas, andoquíes y lamas, Pertenecían a a la ra­
za caribe-guaraní. 

LOS naturales del tiem~o- de los descubri~_ientos en terri­
torio colombiano, fac1lmente se clasificaban en dos. 
grandes grupos, que al principio se creyeron por algu­

nos autores, ser dos grandes razas, la caribe y la andina. Ba-
jo la primera denominación los conquistadores incluían to­
das aquellas tribus moradoras de los climas cálidos (las 
costas, los valles de los grandes ríos y las llanuras orien­
tales), extendidas a veces hasta las estribaciones de las. 
cordilleras y compuestas de indios belicosos y generalmen­
te antropófagos, que se defendían con flechas envenena­
das, siendo tenaces en la lucha para soltar su territorio o 
su independencia; el segundo grupo determinaba a los in­
dios de tierra fría, quiene.s moraban sobre las grandes me­
setas andinas, y compuesto -fuera de algunos reinos sin 
importancia- por las dos naciones rivales de los chibchas: 
los zipas en el centro y oriente de Cundinamarca y los 
zaques en las tierras de Boyacá. (Los guanacas y los pas­
tos o quillancingas al sur, cuya belicosidad era excepci -
nal y notable, eran ramas de esta clasificación) . 

Según estudios recientes, las razas son tres: J.", ando­
peruana, que abarcaba los chibchas y los tundamas de 
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Cundinamarca y Boyacá, los guanes de Santander y al­
gunos grupos similares que poblaban las cordilleras, exten­
diéndose hasta B olíva r y V nezue la; 2. ª, la caribe-guaraní, 
muy compl j a, habi tadora d las costas, las grandes hoyas 
hidrográficas y los lla n s y a lgunas veces también llegaban 
a esca lonars •n lns s t r iba iones o a ltas mesas de los An­
d es; 3. ", la rnza hocoluda, d los indios salvajes de las 
selvas oriental · . 

El onq uistad >r ri-ipoi'lo l dio primero con los paeces y 
guanaca , en la. ord ill ·rn •n tra l, y en el valle con la gran 
n aci6n andn quí, uyo n f ro staba en Timaná y de la cual 
los otros in dio •rnn tributnrios, lo mismo que los pantá­
goras d N •iv I y lu, fri bus d los tamas, como anaconas, 
dujo , ·t . T >do. •slc>s indios p rtenecí~n a la raza caribe­
.guaran[, .Y ¡¡; ncl o 11 u i ros antecesores por alguna rama, 
es noto bl ' ·c> n l r puro orgu llo de nosotros, que por lo be­
Ji osos y f •son ros en la demanda, solamente los pijaos 
d e l T olimn orridos hasta la cordillera del Quindío y 
que ha ·ían in ursiones en que la tradici6n guarda memo­
rables I y ndas- pueden parangonarse en valor y tena­
<:idad v•ngativa. 

V 

Los españoles no encontraron en el ,territorio de •la Nue­
va Granada una civilización establecida. San Agustín 
y Moscopan. Los caminos del Sur . Las opiniones ~el 
ilustre ingeniero don Miguel Triana sobre una Posible 
lucha de pueblos y de razas. 

N
O había entre los indígenas de la Nueva Granada 

propiamente una civilizaci6n establecida, pues en 
todo el territorio has ta ahora no se han encontn¡.do 

las ruinas que delaten un potente grado de cultura. De esto 
lo más notable que hay son los monumentos de ~an Ag~stín 
y hasta se ha hablado de ruinas fabulosa~ de antiguas ~mda­
desen las montañ as de La Plata (M oscopan), pero nadie des­
de luego las ha explorado y por consiguiente no podemos. 
certificar su -existencia. Sería curioso que se encontraran 
los restos de otro pueblo pujante, como los mayas_ de 'fv:- f­
xico y Centro América, de los cuales parecen co~_tmuac10n 
los incas del P erú; y la mayor parte de los soc10logos en­
tregados al estudio de la prehistoria americana han sos­
tenido con fundamento el avance de norte a sur de los 
primitivos pobladores, y es bien prob~ble, si se encontr~­
ran otros argumentos líticos, que estuviera en nuestro pais 
la tercera etapa de aquella civilizaci6n, de la cual sol~men­
t e conocemos las piedras gra badas en forma unos~ Y 
que con deplorable descuido se m iran en el más es ond1do 
y lejano rinc6n del D epartamento. 

. 1 



1 

- 42 -

También se lleg6 a decir alguna vez, por exploradores 
ca.suales, haber encontrado los restos de la gran vía O ca­
mm.o central q ue 11 vaha I movimiento de los aborígenes 
hacia el sur, en om r io oniinuo de sal y relaciones con 
los grand e imp rios; .Y n ,¡ valle de Cambís, territorio 
de los ind'.os ya lcon •s, dt•s ubi río por el Capitán Juan 
de Ampud1a, s' sosiuvo on n.l •Ún fundamento el aserto, 
al comprobars · p ' d<1zos mfts o m nos en conservaci6n de 
terraplcn s A ~fl. t 'rÍsíi,:o n un íipo de calzada y que pro­
bable~entc hw1 ·ron pnd • 11 p •rlenencias de las minas, 
traba1ada ' por los mi. mos indios cuya historia se descono­
ce pcr e pi'•. um •, t' 01t10 ¡ or los primeros colonos espa­
ñoles, d • 1\l' UC..' l'd o (' On con · •siones y privilegios que d ie­
ra la R' d Audit·n ,ia. Yo m atrevo a sostener que posi­
blem •nt l\ o. de nrroll s pertenecen al camino que en 

1539, por orden d Bclalcázar, abriera el nombrado tenien­
t e A1~p11d in, para om unicar a Timaná con Popayán, y 
que Í u I pnm ro que por acá se acometiera eh tiempos 
d e la onq11isia. 

T~do sío constituye una fuente hist6rica digna de 
estud111rs · y que con probabilidad tendrá que aguardar 
aún m u h s años para decidirse con criterio de certeza 
definid o; ~ienlras tanto, es una lástima que se pierda en 
l~ memor~a de muy pocos el valor de las antiguas tradi­
c10nes, as1 como los elementos naturales, las lluvias los 
derrumbes, el crecimiento de los montes, etc., etc., ac,aba­
rán por regar una capa de sombra y de olvido sobre tan 
d~terminantes hechos. Tampoco ha tenido cuidado el go­
bierno, y menos nuestras sociedades o academias científi­
cas, de ponerle remedio a esa avalancha de bárbaros 
que_ en bajo comercio vulgar de guacas y de curiosidade~ 
antiguas, profanan el respeto que merece la tradici6n de 
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los grandes hecho , y í rminan con el orden natural en 
que el estudioso bscrvador y científico aficionado debe 
encontrar los monum ntos de nuestros antepasados. En 
otras partes, los pueblos de inferior riqueza y adelanto al 
colombiano, por •j •mplo en Costa Rica, los lugares en don­
de se encucntnm r tos de la raza aborigen son conserva­
dos y cuidados on cariñosa consagraci6n por particula­
res, por socicdn<l , y por el elemento oficial, y son en ge­
neral fuente d ' recursos para el fisco, pues el turismo or­
ganizado y protegido, deja el dinero que se mueve al tra­
vés de la región y una simpática propaganda que siempre 
llega al ánimo el todos los viajeros y que favorece al país 
que se visita. 

Sobre esto de las trayectorias que recorrieran las ra­
zas primitivas y como un argumento favorable a la creen­
cia de que en el lomo andino que divide y caracteriza la 
orografía n acional, se asentó una civilización olvidada, 
dueña de grandes acont ecimientos en los que sin duda les 
toc6 participar a los abuelos de los andaquíes y paeces, 
lo mismo que para probar la conjetura de que dentro de 
tan antigua civilización, cabía una vía central de regular 
comercio, que bien facilitara la conquista emigratoria, o 
bien fuera el resultado de poderosa lucha entre pueblos 
rivales e igualmente resueltos, copiamos a continuación 
unos apartes del Capítulo VI, de la Cuarta Parte, del in­
teresante libro del sabio ingeniero doctor Miguel Triana, 
que se titula Por el Sur de Colombia, y que dicen: 

"¿Qué relaciones existieron entre el gran valle del Mag­
dalena, padre de la nacionalidad colombiana, y este crca­
dero de naciones, donde extiende sus brazos inconmensu­
rables, el soberbio Amazonas, padre de los ríos? ¿Qu6 mi-
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gración había establecida entre unos y otros? ¿Cuál era 
el sendero? ... 

"Cuando, hace pocos meses, veníamos explorando la 
Yertiente occidental de la cordillera que cae al río Guáita­
ra, nos hicieron obs rvar una cosa curiosa, sobre la cual 
formaban los compaíl ros de viaje varias conjeturas. Son 
unos cimientos a rti ficiales de pi dra en seco, especie de mu­
rallas a flor de tierra, formando escalones estrechos en las 
abruptas faldas, las que descienden casi a pico al río. Se 
hacen muy notables dichas c nstrucciones desde la boca 
del río Sapuyes, procedente de Túquerres, hasta la caña­
da del río Angasmayo, cuyos orígenes se enfrentan, cor­
dillera de por medio, con los del Riosucio, tributario del 
Guamués, pocas leguas arriba del Alpichaque. El número 
de estas construcciones se multiplica en es,te espacio hasta 
lo increíble: millones de brazos se necesitaron para aca­
rrear la piedra, ladera arriba, y millares de millones para 
construír a hilo y casi geométricamente esos cimientos. 
¿Con qué objeto se hizo tan paciente, artística y prodigio­
sa obra en su conjunto? No es posible comprenderlo. Aque­
llo representa una suma tan enorme de esfuerzo humano 
como la construcci6n de cien ciudades. ¿Qué raza de cíclo­
pes hizo aquello? ¡Imposible nos parecía adivinarlo! Los. 
siglos y las generaciones han pasado sobre esa labor, al 
parecer inoficiosa ya, ejecutada por un pueblo tan nume­
roso como los mismos guijarros que arregl6, y ni los siglos, 
ni las generaciones, han podido derrumbarla, para echar 
sobre ella el polvo del olvido; allí está en pie aquel testi­
go de los tiempos. 

"Al ver, por último, el remate de esas edificaciones 
en la colina aislada de Chitarrán, enfilada al boquer6n de 
la cordillera, rodeada por todas partes por aquellos esca-
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lones y coronado por un castillete pentagonal, rodeado de 
un foso, compr ndimos que éste fue una fortaleza, y los 
Qtros, reducto tvanzados sobre el río Sapuyes. 

umplido una epopeya, digna de los can­
Dos naciones formidables por su número, 

por sus en r In y por su perseverancia, libraron en este 
teatro el du ·lo h •roico. Los asaltantes debieron ser ague­
rridos y en núm ·ro incontable; los asaltados se compren-
de que dispul11nm palmo a palmo el suelo patrio . . ... . 
En este cam1 o no lucharon dos naciones enemigas simple­
mente, sin o 111fis bien dos razas rivales; ¡dos avalanchas 
humanas .'~: l'•wontraron diametralmente opuestas en el 
infernal d e, fil 1d ·rol 

"De r grtso de aquel viaje se nos ocurri6 explorar la 
hoya del rlo Sup uyes, como vía posible a Túquerres, y 
desde las oH urns de Imués, columbramos, siempre con el 
frente al o o, o, •n un escal6n de la roca, dos cuadros enor­
mes, perfc t.11m ' nte geométricos, construídos con tierra, a 
modo d e cmpl 1z1tmiento de castillos. Más adelante, en la 
garganta d hinistés, un laberinto cuadrangular también, 
que pudim s ·xaminar detenidamente, y cuyo plano cu­
rioso conscrvnmos, nos corrobor6 en la hip6tesis ya emi-
tida .. . .. . de que en tiempos prehist6ricos se cumpli6 un 
éxodo orien lo I en busca de la sal del Pacífico". 

En resumidas cuentas, sea o no que esa civilizaci6n 
precolombiann hubiese existido, es lo cierto que el mismo 
estado de las tribus pobladoras del país, cuando la llega­
da y conquista de los castellanos, prueba que en su avan­
ce natural no habían arrimado a aquel período en que se 
refunden los grupos dispersos por uno y otro lado, y que 
formando una nacionalidad bajo el dominio del pueblo 
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más poderoso o adelantado, marca la primera etapa de 
una cultura, en su curso progresivo. Tal vez si la conquis­
ta y descubrimiento s hubieran demorado para uno o 
más siglos de los v 'nidc•ros, sc período habría llegado 
en el transcurso d uno no muy tarda lejanía. 

VI 

las fundaciones de Timaná y Neiva . De cómo se llama­
ba el Río Grande de la Magdalena: Guaca-ayo o río de 
las sepulturas en el lenguaje andaquí. De donde le viene 
el nombre a la ciudad de N eiva. Fundación de V illavie­
ja. Fundación de San Bartolomé de Cambis, por Sebas­
tián Quintero -luego ciudad de la Plata. El natural 
feroz de los andaquíes. 

PASADO que hubo Moyano la cordillera por el cami­
no de lsno, en 1538, lleg6 a tierra de los timanaes, 
de la "numerosa y feroz naci6n de los andaquíes", 

calculada en más de 20,000 indios, según Charry. Durante 
algún tiempo se mantuvo a la defensiva porque el cansan­
cio de las tropas, como el mal estado de las caballerías, no 
le permitieron entablar batalla con los naturales, quienes 
todos los días se mostraban más belicosos y decididos a 
arrostrar cuanta tentativa fuera posible para librarse de 
los intrusos extranjeros. En ese tiempo funda Pedro de 
Añasco a Timaná, en un 18 de diciembre, y parece que 
esta poblaci6n se demarc6 entonces en el sitio de Cálamo 
o Guacacallo, donde aún se conservan algunas ruinas de 
importancia. 

Don Ernesto Restrepo Tirado, en su obra ya indi ad , 
hace la observaci6n de que el nombre verdad ro d si 
sitio, etimol6gicamente hablando, es el de Gua nyo, y oun­
que cita la página 131 del Preludio de O áriz, qui •n en 

lfoila- d-
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u r 1, •ión d i · G uacamallo, y la obra de don Jaime Arro­
o ( lli,rfuri11 General de Popayán, página 132) en donde 

IJl 1r · · t In po lubra y a en su real y verdadera forma, se 
lflll ' linrry para sostener su acepci6n (Guacacallo) 

,•111Ti¡ i6 rl autor de las Genealogías. Guaca- ayo significa, 
,,11 11 n u11j • de los timanaes, río de las sepulturas y es de 
or; ' ·11 n tamente caribe. 

gn el año siguiente, 1539, Juan Cabrera demarca la 
•iudad de Neiva, en dominios de los tamas, en el Llano 
d e Oriente que se llama en la actualidad, y muy ligera 
sería su fundaci6n, pues ya no . hay ruinas que puedan 
distraer a los curiosos. Por las muchas hostilidades de los 
indios, Cabrera hubo de regresar a Timaná en ayuda de 
sus compatriotas, abandonando desde luego el campo. 

El Valle de Neiva fue el nombre que diera Belalcázar 
a lo que hoy propiamente es el Departamento del Huila. 
Para los soldados de Jiménez de Quesada ya vimos que 
fue el Valle de las Tristezas. 

Es deplorable la ignorancia de la mayor parte de los 
cronistas españoles, su falta de orden y hasta el método 
d efectuoso para contar sus referencias. Y o he revolcado 
m uchos textos para averiguar la etimología de la palabra 
Neiva, o Neyva como antiguamente la escribieran, y mis 
prop6sitos son hasta ahora inciertos. Parece que los con­
quistadores la tomaron de Haití, en donde habían encon­
trado un río que los naturales llamaban Neyve o Neyva, 
y probablemente Belalcázar, o alguno de sus soldados que 
estuviera en Panamá y viajara constantemente a La Espa­
fiola (o había asist ido a su conquista) , deriv6 de algún re­
c uerdo, o por analogía t opográfica, el nombre que en tan­
to tiempo ha ennoblecido nuestra ciudad . 

E n el año de 1551 y después de contingencias que ade-
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11111 1t hr mo de referir, el Capit án J uan Alonso mueve 
1 1'1111 1 u•ión h \ ta el sitio que hoy ocupa Villavieja, y la 
,,u il pohl I i6n qued6 con este último nombre en gracia 

,¡m lo pobladores de la que distinguiera y honrara don 
1 )i • o d Ospina, para referirse a ella, la mentaban la 
Vil/o 111,"rja, del año de 1613 en adelante. 

E n e l mismo año de 1551, Sebastián de Quintero vino 
p r orden de los oidores Mercado, Góngora y Galarza, a 
poner a raya "a los bárbaros", y sobre todo intrigado por 
las riquísimas minas que dijeran los compañeros en la ex­
pedici6n de Ampudia, y que tenían desvelado a todo el 
personal de la Real Audiencia, lo mismo que a cualquier 
avent urero ; con gentes que reclutara desde Tocaima has­
ta Neiva, se situ6 a algunas leguas de Timaná, en la par­
cialidad de los indios yalcones, quienes al principio semos­
traron conformes, "trocando en rendimiento sus cabila­
ciones" , como dice el narrador Piedrahita. Y fue él quien 
fund6, con el nombre de San Bartolomé de Cambís, una 
poblaci6n que en el año siguiente vari6 a las cercanías 
del cerro de La P lata y bautiz6 San Sebastián de La P lata. 

Los indios andaquíes, que dominaban toda la parte 
sur del territorio, hasta el río Suaza, eran antrop6fagos 
feroces y aguerridos. Y parece, por los vestigios encontra­
dos, que tenían lugares a prop6sito para ejecu tar peri6di­
camente la ca rnicería de los prisioneros, y a donde concu­
rrían a departir, con danzas y demás ceremonias religio­
sas, el ritual bárbaro en que sobresaHan los oporap as, t e­
rribles e indomables. 



VII 

De cómo pueden clasificarse los naturales de la comarr 
ca, polUicamente, en tres naciones distintas: andaquíes, 
paeces y tamas. Tipo característico del indígena natural. 
Su parentesco con los incas del Perú y los nahuas o az­
tecas de México. Su carácter guerrero. 

DENTRO del caos histórico que nos domina, pues 
hasta los mismos cronistas aparecen muy parcos 

· en sus relatos de la conquista y con mayores ve­
ras en lo que se refiere a usos y costumbres de los natura­
les aborígenes, pa rece que se puede hacer, diciéndolo así, 
una clasificación política de los salvajes en la forma si­
guiente : 

La nación andaqu[, en el rincón sur del Departamento, 
entre los dos macizos de la cordillera andina, cogiendo 
tierra demarcada por los ríos Suaza y Magdalena por la 
derecha y el Páez por la izquierda; 

La nación paece, cuyos dominios, al occidente, iban 
hasta el río Patá; y, por último, 

La nación fama, que bajaba hasta el río Cabrera, por 
la banda derecha del Río Grande. 

Eran tribus pertenecientes a los andaquíes: 
Oporapas, otongos, guarapas, quinchanas, suazas, ma­

juas, guachicos, mantaguas, tobos, pencuas, quinches, co­
•mnzas, tucubanes, sicandees, macos, quechemas, sicnnns, 
timanaes, yalcones, chilicambes y moscopan s, bu u u tt­

nas, yaguilgas, chimbayacos, _picumas, singas, :moya •os, et . 
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A los paeces: 
Los huilas y guana as, gu stlm hoy en el territorio 

del Cauca; los nátu ns, huiros, íquiras, aguaches, yagua­
raes, chiquilacs, bn •h • , u1t uas y pataes. 

A la na i6n tonan: 
Los dujo , cum OJ1u , p11nf/i oras, macos, bayanonsas, 

otases, t '., l ·. 
La no i6n tnm11 t r11 111 111/i pobre y parece que pagaba 

tributo a lguno v • •t· , lo pu • , otras a los andaquíes. 
De todas tr , · tn 1~l fi111 11, l d ir, la naci6n andaqu{, 
era la más po<l ·ro 11 .Y 111· 1111iv.11dn. 

El tipo ·ar11dt ,., ti1•0 d1 1 indio <le esta raza, de color 
más bi n mor no ifll 1111 1rill11, d ojos oblicuos pequeños, 
negro y lumi110 o , il f II f 11r11 m •diana, musculados y 
macizo , ti 11, l lt, 11 e· 11l0 11 <¡uo ellos dejaban crecer 
sombr un 11 (otlo caso regulares, y en el 
homhr u v '<' • v111•1111il 1fr11 ·fivo; el tipo, digo, de es-
ta rnz , linipio n,~11, pu el nh ·rvnrsc en las tribus se­
mibñrb 11·, qu· lid,lf1111 1d111lm•nt en las planicies es­
triba! •11 d 1 N vuelo ,1, l l luil11, n lu regi6n llamada de 
Ticrrud 'n lro. 

Pcrt •n n II lo , •I unlm ntc los naturales de 
Nátaga y otro11 qu qu d 111 d ¡unTnmados por Iquira 
y las monta 1\ dl O.-g,ui11 , 111 mi l\10 que en Aipe. Es 
digno de notnr ·n mu ·lio individuo un perfil fileño, pe­
culiarísimo d lo pu hlo II rr l' O y, pnr •e, por la for­
ma general de la n11rirr. ·n In mny r p11rt d los indivi­
duos aguileña- que II d mu• tr lu t rín de que hay 
consanguinidad, lejana pero positiva, n los incas del 
Perfi y los aztecas de México. 

La ni.uy antigua civilizaci6n nahua, en su emigraci6n 
hacia ei sur, es apenas comprobatoria en los rasgos sa~ 
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lient, de las tribus, en algunas analogín d • 
sacad~s de las sepulturas y en las tallas sobr pi,,d1 ,, , 
las cua es las finicas en su clase en Colombia p ,r111 q1 
sean las \le San Agustín. No quedaron monum •ni¡, '" 

positivos concluyentes -digámoslo bien- d, 1r 11 •! 
arquitectó ico, que son los que la arqueología d l •1·111i11, 

y como qu es claro que cuando una cultura étnic, lle 
a este perío o monumental de construcciones, cnton 1 1 
forma escrit ral de una o de otra variedad se cr o p 1rnl, 
lamente, co o puede comprobarse en los restos [lii f/111, 
cos del impero de Anahuac. Si algunos de los afi •i111111d 11¡ 
a estas mate ias,. como el notable ingeniero Trinn 1, p, 
recen que in ican como caracteres escritos los gr 11 1111 111 
rudimentarios escasos y descubiertos apenas en la r • i 111 

como las pied s pintadas de Aipe (conozco dos: la un, 11 

la hacienda d~ los herederos de don Eustorgio Trujillo1 
y la otra a la orilla izquierda del Magdalena, en el p1111f, 
del Remolino) y algunas más, entre las cuales, en a II d 
mis padres se cuidaba una curiosa tapa de bóveda, < 1111 

me atrevo a creerlo así: son manifestaciones prim riv.11 , 
casi automáticas en el natural desarrollo, como EH)lll1 ll11 

que pueden observarse en el niño, cuando mecáni 11111t•11 
te copia, en análogas circunstancias, los element q111 

más afectan su imaginaci6n y que a diario lo rod n u . 1 1 
criterio de estos salvajes era tan primitivo como I d1 111 
infantes en su más tierna edad. Por mayor rnv.c',11, 11 
Callegari opin6, después de profundos estudi 
conocida autoridad sobre la materia, que loA ,v.f 11 ·11 1111 

conocían la escritura alfabética, sino la silábi ,, 1•11 11 111 
timos tiempos; y si en este estado iba la ivil i1.1ll'ic'111 111 

colombina más avanzada y característica ¿qul- d1•1•i1 ,1 1111 
tros pobres antecesores y aborígenes? 
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. Todos estos problemas, de suyo complejos en su 
dio por la imprecisi6n de las fuentes, vendrá a deci 
la filología. Además d I e am ·n comparado de los 
mentos, el d las I nguM a lo largo del territorio 
no, lo roism qu' In oslumbr 'S y tradiciones q 
se cons rvan vír ·n \ ·11 • 1 •1111os reductos indí 
rán materi, por t c,¡u • lo :,;nbio de hoy y de 
cudriñ n y di run l t v ·rdnd . 

Se v bi n qu 111 ouc-i6n iind quí era he mana de la 
paece. N o hay Jil'c1·<.•1wi11 1.·nlr · l' l tipo del i dio de San 
Agustin o de Lo boyo!i , con , 1 qu ' vive en I zá, o con el 
de Tocz o el ' !') 11 , 1, •n Ti •rr11clentro. 

Parece q11 • 1 t II ll'i6 11 <.·011q uisíadora, e 
chas <l ·1 sepk11t.ri611, 111 c·rmmrs on los pr" eros pobla­
dores qu •n ¡ <. qu 1 11 , tribu. moraban a I s orillas del 
gran río, vivil'ndo d, 111 cnzo y ele la pesca, on un primi­
tivismo yr ol vid ,do por lo b&rbaro y antiguo, establecie­
ron un olo c·11 ·ic 17.go ' n t. d a la extensión del valle, con 
as i nt.o ·n M 1>, copó.n. l<.,s t.e como que era el nombre del 
mejor gu •1..- ·ro d ' los invasores, d el cual apenas se conser­
va m em oriu, y d • quien la tradición poco es lo que cuenta, 
como d ' ttqu ·l otro posterior, ya de la nación andaquí, 
llamado el cu iqu c M atambo. 

D espués, ni dejar los conquistadores la comarca, si­
guiendo su ruía hacia las mesetas andinas de más allá del 
equinoccio, llcváronse sus mejores tropas y desde luego 
su civilizaci6n, probablemente influídos todavía por el ri­
to religioso de aquel hombre anterior -cuando vivían 
más allá de las márgenes del río Colorado- quien les di­
jera que un pájaro les ordenaba que debían abandonar 
su país natal. Idos los mejores gobernantes, el imperio se 
derrumbó hasta formar las tres naciones que encontraron 
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los castellanos, y de las cuales, ya dije, la menos podero~a 
y aguerrida era la nación tama, en donde predominaba 
quizá el primitivo poblador y a quien el cruce no había 
logrado aún dominar su antiguo troglodismo. En los ta­
mas parece que se conservó mejor el elemento específico 
racial, el aborigen que encontraron los mayas o nahuas 
:mejicanos - como quieran los historiadores- aunque siem­
pre el cruce con los emigrantes de Aztlán, el lago de las 
garzas, en las costas de Sinaloa, los hace hermanos puta­
tivos de los pielrojas, cuyos restos aún se conservan en 
los Estados de Arizona y Nuevo México. 

Hay siempre diferencia entre el indio tama del Caguán 
o de Otás, oriundo de las primeras tribus, y el mestizo 
anacona de las montañas de San Antonio, en donde ya 
está bien reducido, y hasta el verdadero andaquí de La 
Concepción - donde parece que residía últimamente el cen­
tro de la nacionalidad- con los pobladores de la banda 
izquierda del M agdalena, más aguerridos y audaces, o 
con los fieros enemigos de Ampudia y de Añasco. Si es-­
tas naciones guerreaban entre sí hasta la llegada de los 
españoles, es curioso tener en cuenta que la lucha inme­
diatamente se hizo común contra la tiranía de los usurpa­
dores, los tres pueblos, con todas sus tribus pertenecien­
tes, se unieron en un solo haz para la guerra; y esta unión 
casi que suplió en número y en disciplinada expectativa 
para el ataque y la venganza, a la fortaleza y coraje de 
los ibéricos y a sus mejores armamentos y preparaci6n 
científica. 



VIII 

De la aoentura ocurrida a Juan Alonso, con la reciente 
fundación de Neioa, hecha Por Juan de Cabrera en el 
sitio de Las Tapias -que hoy se llama- de acuerdo 
con las órdenes de Belalcázar y después del tratado ce­
lebrado con el General Jiménez de Quesada. De la des­
trucción de Neiva o Villavieja en 1569, por las tribus 
de los pijaos, y del retiro de los españoles a Timaná. 

ANDABA Sebastián de Belalcázar en conversaciones 
y arreglos con don Gonzalo Jiménez de Quesada, 
el General, y con Nicolás de Federmann, aquel 

otro aventurero que arrimara a la sabana de los chibchas 
por el lado de Venezuela, después de recorrer los Llanos 
orientales; discutido un convenio regular, en que mutua­
mente los tres descubridores acordaron paces y acomoda­
ron su regreso a España, el que iba del sur determin6 'de­
volver a su lugarteniente el Capitán Juan de Cabrera, a 
fundar, ya se dijo que en 1539, bajo la advocaci6n de 
Nuestra Señora de la Concepci6n, la ciudad de Neiva. 
Esta dur6 en el primer sitio de Las Tapias hasta princi­
pios del año de 1551, en que mandaba el cuerpo de guar­
dia de los españoles el Capitán Juan Alonso. 

Irrumpieron un día, por todos los cuatro puntos car­
dinales, los indios, en cantidad asaz numerosa y bien re­
sueltos a morir en la demanda; y una noche quitaron tt 

los conquistadores el sueño, -los sacaron de sus reales, 
los cuales incendiaron y desbarataron- y en forzosa re-
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tirada fueron las fuerzas d los b lancos, en una sola jor­
nada, hasta el río qu rr a l norte, como a 45 kil6me• 
tros de distancia, y n cl ond ·, lLprovcchando el terreno que 
a guisa d fod.o 1 ·z11 J ·v rn f I p •íl nes a uno y otro lado 
de la com a r ·n, 1 sold1tdo /\ lon1 o • parapet6 con sus ca­
m a radas y onl11 o l ' I 1v11 11t·t d ' los naturales. De aquí 
el n ombr • de._· r)o Fol'f d1·1•i ll 1 : y •I del sitio de La Mata, 
a po a cl istouci , y I li 11 •i 1 1•1 11r, lnmbién provino, según 
las cr6ni ns, d • l 1 • 1rni,•1 l'Í I q111· luégo el español, mejor-
preparado 1 i. ndo, di1·I' 1 · 11 n migos días después 
y a fu r d • In v•1d11j1 d,• 1, pos• 1 nes. 

El 11pil/i11 1 i¡ 11i(1 11 1•1•fil' 1d I l111 ·in el norte, y como 
JlevabA lo. r1• lo 11 d,il,• ti, In q111 lograron con el esca p e 
de la fun cl 11ci(1 11 d 1· f 1•11 d ,. t II t I mi , mo año y con el m is­
mo 1.'rnpt· 1. 1•11 {, of ,.,, , "' 1, ci 11d11d ele Neiva, que orde­
narn su jl·fr lh,I d, ·',·r. 11 , 1•11 ,,1 ifio qu hoy ocupa la pa ­
rroqui11 d1• Vill 1vit•j 1. /\111 d11d, l I t·o lonia floreciendo has · 
ta L5()(), l'll q111• In pij III ol,lig 11·on a sus habitantes a 
irnsl 1d .11· 1: el,• 1111 • o , Ti111 111 ~. rd'ugiándose de terrible 
dcsfrut•ci6 11 . 

IX 

Costumbres guerreras de los naturales: el sistema de se­
ñales y la organización del esPionaje; llos tambores Y 
el maguaré. La descripción de este último por unos-co­
lombianos. De cómo nuestros antepasados tenían también 
su democracia a base de una asociación comunista Pa• 
triarcal. Sus nociones agrícolas. La caza y la pesca eran 
las Principales industrias. Algunos cultivos. Y de cómo 
el vicio del tabaco es más viejo que los indios. 

TENIAN los indígenas, especialmente los paeces, muy 
bien organizado el sistema de espionaje y observa­
ci6n: para ello se valían de señales puestas con hu­

maredas que indicaban uno y otro campamento, lo mismo 
que de grandes tambores que fabricaban ahuecando en for­
ma de pilones árboles gigantescos de la selva, y sobre los 
cuales el golpe del mazo repercutía en los ámbitos de la so­
ledad distanciada, comunicando, como a manera de teléfo­
n o, las 6rdenes prevenidas por los caciques, bajo un plan 
preconcebido. Organizaci6n militar, cuyo apara taje recuer­
da el de los rebaños de negros del centro de Africa, pero so­
bre quienes nuestros antecesores rendían mejor tribu to al 
valor, luchando con verdadero encarnizamiento por l11 
conquista de la libertad y la soberanía d e la ti r r, . O( n­
t ro del vasto plan militar, a lgunas p ob lacionc d<· ho_y, •o• 
m o lquira, se levantaron sobre campos a prop6, ilo • t'O• 

gidos como puntos estratégicos de obs rvn i6n <1 • lns tri-

- - -- - -
- -- . ·_.,_ 
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b11 , y el· l donde dominaban con sus señales todo el 
di•, p 11·11 oor<linar los ataques, para dar los alarmas, o 

l> , , 1 u l' obr aviso a los aliados. 

l ui •n 110 ha oído hablar del maguaré de los huitotos'l 
l1, ,1 1 I uun otras partes del Caquetá se llama juaray y 

t pr •otn el más curioso sistema de comunicaci6n a larga 
cli i n in, pues no solamente tiene sus toques definidos pa­
r 1 ·ffolar las palabras o las ideas, como si fuera una varie­
dnd de teléfono inalámbrico, sino que sirve a los indios, 
cgún la descripci6n de uno.Y colombiano.Y que en 1907 le 

escribieron al General Uribe Uribe, "para comunicarse has­
ta a 18 millas de distancia". El dato parece exagerado, a 
pesar d e la repercusi6n de los ecos en las montañas o lla­
nuras ilímites, pero, sinembargo, es tan admirable el des­
cubrimiento que estamos tentados a traer la descripci6n 
de los mismos ciudadanos y que sirve también al reveren­
d o Padre Fray Gaspar de Pinell, capuchino misionero, 
en su Informe de la ExcuNi6n dpo.yf6fica por los ríos Putu­
mayo, San Miguel de Sucumbías, Cuyabeno, Caquetá y 
Caguán, y que dice: 

"Consiste en dos trozos de palo, de dos metros de lar­
go y sesenta centímetros de grueso el uno y treinta el 
otro. No terminan en corte plano, como el de hacha o sie­
rra, sino en forma c6nica, como de punta de cigarro. A 
treinta centímetros de la extremidad tiene cada uno una 
cavidad n forma de estrella, por donde cabe la mano, y 
por donde I indio, que es maestro en este trabajo, ha 
conseguido por m edio del fuego ahuecar el palo lo suficien­
te para producir un eco como el de nuestro tambor, pero 
m nos d esagradable. De estrella a estrella ha dejado el 
fu ·go una abertura que las une en línea recta y que s6lo 

1 puede r correr con los dedos de la mano. Golpeando 
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1 1111 1111 111 1 ,o el t·nu ho a l lado de la abertura de cada pa-
111 •>hticne el eco que repercute a gran distan-
' 111 , I' 111 11\'l' ario que los dos palos estén colocados 

• fw11l111111d1, d scansando una punta en una vara del-
111 1 , 11 1111 p1dmo del suelo y apoyándose la otra en un 

• 111111111,io d h •j ucos, a un metro de altura. Los dos palos 
1pu•cl1111 e n líneas paralelas, el grueso a la derecha y el del- · 

1clo II In izquierda, distantes lo suficiente para poderlos 
olpenr u un tiempo el hombre que se pone al medio. Para 

obtener el eco que va a transmitir, con dos mazos de cau-
dw de dos kilos el uno y de un kilo el otro, golpea el indio 
l l palo grueso con el primero y el delgado con el segundo, 

nsí produce la correspondencia con arreglo a un alfabe­
lv de golpes que no deja de tener analogía con el de Morse". 

De las costumbres de tales antepasados, muy poco es 
lo qu cuentan los cronistas que acompañaron, o se refi­
ril•l'o11 n las andanzas de los descubridores. Vestían apenas 
t 1 1 1pnrrabo de plumas y se engarzaban collares y dijes 
•11 l 1 'tllllidad en que los hubieran, de acuerdo con lapo­
i1 ·i611 i,1dividual en el gobierno o con sus hazañas perso-

111111· qu' hacían la misma posici6n -en el disfrute de 
1111 1 Vl•n lnd •ra democracia, como se diría en la edad pre-

11(c; pues el hecho de poderse conquistar los puestos 
prin ·ip_ale~ y _d~ mando, y las categorías honoríficas, por 
,•unlqu1er md1v1duo capaz o de audacia, es lo que consti-
111y , para los defensores de la actual conformaci6n socia l, 
111 •s ncia y la excelencia misma de los gobiernos para el 
pm' blo y por el pueblo. 

l~rn un espécimen de la asociaci6n comunista patriar­
,. d, n donde el jefe de la tribu hacía de sacerdote, ele ju •z 
y de uprema autoridad. No existía la no i6n d e propi ,_ 
dnd, q ue es la que corrompe los pueblos, y si lln c.n o asio-



-62-

111• orno un accidente, lo era para llenar las 
111 1 inili p ·n nbles necesidades, o para procurarle como­
diclud · i1 ·u ique; y muy bien se aceptaba en los simples 
11 I 11 ilio o a rtefactos necesarios para el desarrollo de las 
i 11d u tri 1. onocidas. Eran éstas la caza y la pesca gene­
r d1111111l ·; la minería en algunas regiones; la cerámica o 
fu hri ·11 ·i6n de vasijas de barro, en que de preferencia se 
ot•up ban las hembras y los chicos, y, en las tribus más 
üdclantadas de los paeces y andaquíes, los tejidos de al- · 
god6n en sus más simples formas y colores, lo mismo que 
el manej o de .las fibras vegetales en diversas variedades 
y estilos. La agricultura se conocía muy poco y otra clase 
de estado y de gobierno habrían encontrado los europeos, 
si en alguna parte de América aquella ciencia hubiera te­
nido cultivo, porque es la única y positiva fuente de se­
gura riqueza, como ser la madre de todas las civilizacio­
nes en el mundo. 

La mayor escala del cultivo agrario la constituían el 
maíz y el plátano; en seguida venían la yuca, la coca y 
el tabaco; muchos frutos como la auyama, la piña, el ca­
chipá y multitud de variedades vegetales, hasta llegar a 
los pueblos de las cordilleras, situados en los asoleados 
declives, en donde se comenzaba a sembrar y trabajar 

1 algod6n. 

E urioso que desde el estrecho de Behring hasta el 
d Magallanes, el vicio de fumar las hojas secas y prepa­
radas d la solanácea americana, estuviera arraigado y 
•, t ndi<lo en todos los aborígenes; y que su ejemplo cons­

t ituyera una v rdadera atracci6n para los extranjeros, 
qui nes al principio - con chapetona sencillez- no lo-

ra han explicarse la constituci6n de hombres o diablos 
qu choban candela por boca y nariz. Cuando los espfl • 
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11 1111 11 n1 lonizar este Valle de las Tristezas, que 
1 VII li t· de N eiva, como se ha visto, pasados 
d, 1 ig lo XVI, ya desde 1499, es decir, trein-
11 l11LcÍa, se propagaba por su tierra la mal-

' '" · lumbre. 

H11ilo- S 



X 

/,11 fundación de Timaná según Fernández de Piedrahi-
1<1. - Comentarios del hi"storiador Restrepo Tirado sobre 
Las crónicas novelescas de hechos que presenciaron Serra­
no, Orozco, Arias Maldonado y otros, y que dedicó en 
décimas el Padre Castellanos.- Añasco y Ampudia re­
suelven acometer el camino a Popayán. El hijo del Ca­
cique Pigoanza, don Rodrigo. -Descripción de la comar­
ca de Timaná, según Castellanos "tierra de f ertilísimas 
labores". 

1( 'I•: Fcrnández de Piedrahita que Belalcázar "dis­
p11 o que P edro de Añasco volviese del camino con 
¡ 1 11 te y fundase otra villa que llamase de Timaná, 

11,111 111 lii7.o en diez y ocho de d iciembre del año de treinta 
,1 1111, , li icndo para ello sitio y puesto en d os grados y 

, ( 1 111i11utos de esta banda del Norte, vecino a los Pae­
' 1 111 111lrada de N eiva, y veinte y cuatro leguas ~á~ 

d , 1¡11 ,I, 1 nacimiento del río grande. E s muy férti l la tierra 
1, di I de temple sano aunque calidísimo: abunda de m iel, 

1 y pila delgada, con qu e comercian sus moradores en 
111 1111•r1•ad os, que hacen cada semana: hay m uchas fru-
1 , d, Castilla y la t ierra, especialmente alm endrones de 
'("' li 1c1•n t urr6n, que pued e competir con el d e Alican te. 
Fu II tl-rminos está un cerro en que se halla la pi drn 
1111 A11 .Y los minerales famosos de amatistas, pantauras y 

p i111 l 1-i .•. ... Hecha la fundaci6n por orden d Bclal­
' ~ 1r, .Y dcj nndo en ella por justicia mayor al apitán 
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Pedro de Añasco, pasó adelante llevando siempre el río 
grande a la mano derecha, donde lo dejaremos". (1) 

Se equivoca el doctor cuando dice que la villa tiene 
temple calidí.Yimo, que aquello bien pudiera decirlo de Nei­
va, así que en todo lo demás es muy cierta su relación. 
Las tan famosas minas y minerales se encuentran de la 
otra banda del río Magdalena, en terreno de lo que es hoy 
el Corregimiento de Salado Blanco. 

Vamos a seguir a Ernesto Restrepo Tirado, porque, 
" Este capítulo, que más parece una página de nove­

la que una relación histórica y que quizá tacharán algu­
nos de crónica exagerada e inverosímil, es sin embargo la 
Yerídica relación de hechos cumplidos. La pluma del Padre 
Castellanos al trazarnos en verso el cuadro de las desgra­
ciadas aventuras del Capitán Pedro de Añasco y de sus 
heroicos compañeros, temió que la posteridad le tratara 
de crédulo, al referir cuanto recogía de la boca de sus ami­
gos. Para defenderse con anticipación de los cargos que 
pudieran hacérsele, asombrado él mismo del desfile rápido 
de tanto suceso extraordinario, dedicó dos décimas para 
decir lo respetuoso que es siempre en sus escritos de la ver­
dad, y particularmente en casos como éstos, referidos en 
la intimidad por testigos que presenciaron los hechos, co­
mo Serrano, Orozco y Arias Maldonado: 

Con los tres tracto, hablo, comunico 
Y con su relación me favorecen. 
No hablan cosa con incertidumbre, 
Antes lo que deponen es de vista. 

"Tampoco me parece pueril contar en una obra his-­
t6rica incidentes personales y detenerse en descubrir f Om-

(1) Libro IV-Cap. I- Pag. 78,-Historia del Nuevo Reino. 
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bntes parciales y escenas de guerra de poca trascendencia. 
Los detalles, y ya deseara poder hallar muchos más, aglo­
merados por la crónica, en esta conquista de los putimaes 

más tarde la de los paeces, sumados, vienen a darnos 
luz suficiente para comprender el espíritu de independen­
•ia que bullía en la mente de los indígenas, su amor a la 
libertad, por la cual eran cap.aces de toda suerte de sa• 
crificios, y como consecuencia natural, el odio por la raza 
conquistadora, por los blancos, que venían a destruírl~s 
us creencias y sus ídolos, y a someterlos a un yugo omi­

noso. También los chibchas lucharon por su independen-
ia, pero la inferioridad de sus armas, casi inofensivas, la 

iJea supersticiosa de que peleaban contra los hijos del Sol 
y el apocamiento de su carácter , debido a la presi_ón de 
los caciques y de la casta sacerdotal, pronto los obligaron 

encorvar la cerviz. Otros, como los umbras y quimbayas, 
depusieron pronto las armas, poseídos del terror que en­
gendran las creencias falsas en los corazones corrompidos por 
los vicios y la molicie. Más altivos los caribes, los guaji­
ros, los panches, los paeces, nacidos y criados en medio 
de una naturaleza exuberante de vida, acostumbrados a 
una existencia errante, sobre un suelo lleno de accidentes, 
que consideraban como propio, sin más bienes que. su li­
hcrtad, el aire y la tierra, ofrendaban gustosos la vida en 
cambio de verse esclavos o de compartir su herencia con 
individuos extraños. No puede, pues, escribirse nuestra his-
1 oria sin recordar la cruenta lucha de los indígenas por 
,rrojar a los atrevidos invasores y conse~var intacta la par-
1 , que los dioses les habían asignado sobre el planeta". (1) 

(1) Descubrimiento y Conquista de Colombia.- Tomo JI 
l'f,gs .. 276 y 277. 

ap. LIV. 
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Cumplidas las érdenes de Belalcázar y establecido el 
asiento de Timaná en el fértil valle que ocupaba la tribu 
de los y~l:ones, la fundación gozaba de un clima muy sua­
ve Y d ehc10so. Las primeras iniciativas de los conquistado­
res Ampudia y Añasco, quienes tenían muy escasas fuer­
zas para defenderse de la acometividad de los naturales, 
fueron l_a ~t~acción_ y cuidadoso empeño diplomático, pa­
'.l'a al prmc1p~o cerc10rarse y reducir a lo sumo las sorpre­
sa_s Y embestidas feroces. Celosas de su independencia, las 
tribus de los guanacas, los paeces, los piramas y yalcones, 
en un momento dado estaban en capacidad de levantar 
fácilmente hasta veinte mil y más guerreros, y sólo una ti­
nosa política de reducción le aconsejaba al Capitán Añas­
co -en sus primeros pasos como gobernador y sobre todo 
cuando su compañero se dirigía a Popay~n en busca de 
refuerzos, _vituallas y elementos de toda clase que se esta­
ban necesitando tanto para la conquista guerrera como 
para el estab_lecimiento y ensanche de la colonia- poner 
por obra la aJustable diligencia y dejar de mano la vanidad 
atrevida o la valiente audacia. 

Los do~ capitanes se preocuparon también por mejo­
rar el cammo que se dirigía hacia Popayán, y luégo que 
fueron h echas las paces con los principales caciques de la 
comarca y con los aledaños, Ampudia, con muchos indios 
de los repartimientos, se le dedicó a la obra. 

" . . . . . . . . . . Pigoanza, 
Yalcón, señor de próspera pujanza," 

tenía un hijo, que los conquistadores bautizaron con 1 
nombre de don Rodrigo y a quien el Capitán Añasco to­
m~ bajo su inmediata protección, llenándolo siemp"·e ch 
l'UJdados y cargándolo adonde quiera que iba, toda v z , 
, nbnllc, . Mozo bien garrido, su prestancia y la agilidt1cl .Y 
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ull 11r11 de . mi ndos, como la fiel preferencia que d emos-
1 r 1h11 hn ·ia su j fe y protector, lo hacían la más simpáti­
,. , ti ura y persona de la época; y él mismo, como muy 
,•1111oc dor de las costumbres de los naturales y de la geo-

,. d'ía del país, le dio a Añasco la completa relación de 
lo. acigues y tribus, y la cual relación sirvió como base 
dt• los repartimientos que se hicieron en los compañeros 
y Aoldados de armas. 

Don Pedro de Añasco dejó como encomienda y para 
1 la provincia de los yalcones, en la que era jefe el caci-

11ue Pigoanza, muy poderoso señor y quien odiaba profun­
d11 mente a los españoles. Y los odiaba por cuestiones de 
rnza, por la defensa de sus fueros sagrados y porgue pen-

1 ba, con justos y poderosos motivos, que eran ellos los 
corruptores y ladrones de su hijo. 

En contraposición con las palabras del doctor Lucas 
Fcrnández de Piedrahita, liminares de este capítulo, ce­
rramos la descripción de la comarca de Timaná con una 
de las octavas de Castellanos: 

"Tierra de fertilísimas labores 
Y campo que hartura prometía, 
Adonde ni los fríos ni calores 
Se podían juzgar a demasía, 
Aunque tienen aquestos moradores 
Igual siempre la noche con el día, 
Por ser debajo del ecuante cincto 
Por quien un polo y otro fue distincto". 



·/ 
( XI 

De Restrepo Tirado. "La cacica Gaitana. -Su hijo es· 
quemado vivo.- Levanta las tribus contra los españoles.­
&;tos son aniquilados.- Añasco en Poder de La Gaita­
na.-Juan del Río y su caballo Acón. -Muerte de Pedro· 
de Guzmán.- Fidelidad de Inando.- Expedición del Te­
niente Ampuáia.- Es despedazado por los indios .­
Aventuras de Florencia Serrano". 

NO puede verse la necesidad de cambiar una descrip­
ción tan · completa, interesante y llena de sabias 
anotaciones, como la que de tan memorables he-

1•lim: hace Restrepo Tirado en su De.scubrimienfo y Conqui.t-
lt1 de Colombia. Sus capítulos LIV y LV son tomados aquí 
utcgramente, conservando las notas a manera de parénte­
i y para nuestra mejor información. Sigue así: 

" Asegurado en su puesto de Teniente por el nombra-
1ui •nto que le confirmó Lorenzo de Aldana, el Capitán 
P dro de Añasco regresó a Timaná con unos treinta compa-

ros bien escogidos, entre los cuales venían Juan de Oroz-
1·0 y Arias M aldonado. Apiramas, guanacas, paeces y pi­
onos estaban tranquilos en sus pueblos y campamentos 
d la cordillera y de los valles. Los numerosos guerreros 
yn lcones, lo mismo que los inandos, los más cercanos a la 
población, comerciaban con los castellanos en actitud 
po ífica. 

"Al ver Añasco su guarnición reforzada y en tan buen 
t• fado y sentir tan pacíficos a los indios, creyó que podía 
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abusar de Ja fuerza, y principi6 a estrecharlos con ,el cobro 
<le tributos, gu 1·iendo obligar a los caciques a ir a su cam­
pamento a rendirle homenaje y a jurarle vasallaje. Tánto 
los acosabn, qu yn lo indios mostraban resistencia a pre­
sentárs 'le, y aún uno de ellos, que tenía mando sobre 
num rosn parcialidad .. rehusó en absoluto moverse de su 
Provin ia . Ern éste hijo de 'una india Ilamada la Gaitana' 
d lu ual nos hace Castellanos la siguiente silueta: 

En aquella cercana serranía 
Era señora de las más potentes. 
Y por toda la tierra se extendía 
Gran fuerza de sus deudos y parientes . 
Viuda regalada que tenía 

Un hijo que mandaba muchas gentes, 
El cual por no acudir como vasallo 
Añasco procuró de castigallo. 

"Nadie nos d ice porqué a esta mujer indomable, t ipo 
acabado de la fiera nación Caribe, le dieron el nombre de 
Gaitana.-("O fuese nombre propio manifiesto-O que por 
españoles fuese puesto". Castellanos, parte III, Elegfa a 
Be/alcázar, página 467).-Ella, sin duda, fue la que acon­
sejó a su hijo que no se humillara ante los castellanos, al 
mismo tiempo que predicaba a sus súbditos la rebelión 
contra el invasor, cuyo exterminio era fácil si se ponían 
de acuerdo las tribus. 

"Añasco, para castigar el atrevimiento del desobedien­
te cacique, salió con el objeto de traerlo personalmente a 
Timaná. Para ello escogió veintiún valientes compañeros, 
de q_ue hacían parte Baltasar del Río, un primo suyo del 
mismo nombre, Pedro Añasco y el hijo de Pigoanza, que 
no iba muy gustoso por no haber seguido su amigo, el 
jefe castellano, el consejo que le había dado de no atrope-
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11 11 , J f tan poderoso, emparentado con la ma-• e 1111 un . T' p 
111 p11rf., J o los señores de las_ :ecmda

1

des,-(\ ease ~-

' 
•· lÓn Tomo IV 2. ª nohcia, capitulo XVIII, pa-' 1, ~ 1 n , · , 

111 1 138). 
"l labrían caminado un par de leguas c~ando el_ caba-

1111 qu montaba el Jefe, animal man~o-~ sm re~abws, se 
1 , ... 11 brit6, y sin causa aparente se res1~ho a se~mr ade:an­
f 1 • 1,:1 jinete echó pie a tierra y le tomo de la ; 1enda mien­
f,., le daban de palos, y el bruto no se movia. Hubo ne­
•·• itlo.d de arrearle en medio de los otros caballos para 
11111 iguiera su camino. Añasco volvió a mo~tar, pe~o t_o-
1¡111 sus compañeros tuvieron por de mal aguero la ms1s­
f c m·ia de su montura en querer regresar. Cuando l!ega-
1 011 a un lugar cercano a las habitaciones del cacique, 
11 •111nparon. , 

'' Al otro día, muy temprano, Añasco mando una co; 
1e1t !IÍÓn en busca del hijo de la Gaitana. Y a tarde, regreso 
••ori la noticia de que el mancebo rehus~ba presentarse. 
1,;1 Capitán despachó a su parien~e con seis buenos s~da­
dos y guías para que le sorprendiesen durante el sueno Y 

lo trajesen preso. La noche estaba ~uy oscura. __ El cabal~~ 
dt•I joven Añasco dio una mala p isada, y el Jmete saho 
1 odando por una falda, con detrimento de un brazo que 

1, le rompió, lo que le obligó a regresar al_ ~ampam~nto. 
Los demás, eh cumplimiento de la orden rec1b1da, pusieron 
In mano sobre el cacique y lo traj_eron ,~on e~~os~s Y co-
11 ·ra como a criminal empedermdo. Al h iJ o sigue la 

l , . d ,, (D 
mujer viuda,· sin acordarse de pedir ayu a .- e man,e-
1', muy distinta refiere Herrera toda esta par~e de las ul ­
f imas hazaJ~as de Añasco, y lo mism? Pi_edra_h1ta y los_qu_c 

'd los copiaron Los demas his toriadores m s1-c·n segui . · 
•1uiera mencionan estas escenas) . 
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",Corto fue el proceso ~ue se le hizo al joven cacique. 
Hab1a que dar un escarmiento que aterrorizara a los in­
dígenas Y los obligara a la obediencia. Le condenaron a 
ser quemado vivo. La sentencia se ejecut6 sin demora 
en presencia de mucha gente y a la vista de la misma ma: 
dre del desgraciado mártir. Ya se comprendería cuáles se­
rían los sufrimientos de aquella mujer y cómo hervirían 
en . su coraz~n salvaje los fieros instintos de la venganza. 
Mientras veia arder.ª ?u hijo, la Uama del odio extingui6 
en ella los otros sentimientos, y desde este instante no tu­
v o más pensamiento que el exterminio completo de Añas­
co y de todos sus compañeros. 

" Sola, acariciando en la mente las torturas que pen­
saba aplicar a los enemigos que tuvieran la desgracia de 
caer vivos a su alcance, Gaitana, loca de dolor salió en 
busca de aliados que le ayudasen a Uevar a cab~ sus pro­
yectos sanguinarios. 

A todos los caciques y señores 
Se queja y a venganza los provoca 
Hasta tanto que ya ganó los votos 
De los cercanos y de los remotos. 

"Sólo le faltaba hablar con Pigoanza, uno de los más 
cercanos a Ti~aná, y de los vecinos, el más rico y pode­
roso. Desconfiaba de que no quisiera tomar parte en la 
empresa por tener a su hijo como amigo de los caste­
llanos. 

"Añasco, habituado a las escenas de crueldad creía 
ate~orizar a los indios con el castigo impuesto al hijo de 
Gait~na, Y que pront~ ~·endrían a rendirle homenaje. 
-(Vea~e C~st~Ilanos, pagma 468, y Padre Simón, 139).­
Nunca 1magmo que el fuego que había consumido el cuer­
po de su víctima había encendido otra hoguera, que 
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,.,, , 1 f in uirÍ tt hasta no reducirlos a la nada a él y 
" 1•c,mp1tll •ros. Despachó a su pariente a Timaná a 

'I"' e t •tirtLS del brazo, y con sólo diez y seis soldados 
111 11 1 1 di por lo más escabroso de la cordillera y en lo más 
,l,1-upto hizo su campamento, en un punto rodeado de 

111 ,,r H bien p oblados. Muy convencido estaría de que 
, 11 t· i rta la aparente tranquilidad de los indios, al esco­
• r un sitio tan poco adecuado para la defensa, donde la 

,•,dmllcría no podía maniobrar y estaba expuesto a verse 
11<• rrado por los indios. Contados caciques se le acerca­

'"" como amigos trayéndole algún presente, pero el prin­
' ''llll l de todos, Pigoanza, en cuyas tierras estaba, indigna­
do •on la muerte de su pariente, el hijo de la Gaitana, 
no daba señales de vida. 

"Añasco le envió un mensaje invitándolo a que vinie­
.- u o rendirle vasallaje, el que iba acompañado de otro 
,1 • d on Rodrigo, en que aconsejaba a su padre que culti­
v ra la amistad con los blancos. Pigoanza no quiso com-
1) recer , y para apaciguar al castellano le mandó $ 600 

n oro y unos cuantos de sus súbditos para que le hicie­
r n buenos aposentos y fuera mejor servido. 

"La Gaitana, acompañada por otras mujeres, como 
, lla sedientas de venganza, se presentó a Pigoanza para 
,nvitarlo a castigar la muerte de su pariente y a libertar 
,1 su hijo don Rodrigo, a quien tenían vergonzosamente 
ubyugado. Y apiramas, los paeces y guanacas (Castella­

nos dice que también los yalcones, pero el jefe principal 
de éstos er 'Ji precsiamente Pigoan~a, que era a quien tra­
taban de hacer entrar en la contienda) estaban resueltos 
1\ la lucha, y si él entraba en la rebelión, le reconocerían 
por jefe. Con esta oferta se sintió el cacique picado en su 
nmor propio, y como bien comprendía que si no destruían 
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1 lo l' , , ( ll 1110 , \ tos acabarían con ellos, y que en este 
d111·lo 1 111111•1'11 • us guerreros eran los más y los otros un 
pu 11do di vi did o n grupos diseminados, aceptó con entu-
i ,. 1110 l I p, di ipación que se le ofrecía en la lucha. Sin 

d11d, 1• 1 1· ,ciqu acariciaba con la imaginación °la vista de 
!11 1•11 l,¡•:r. 1. de sus enemigos blanqueando en su cercado y 
lo ¡H·II •jos rellenos de ceniza balanceándose en las puer-
1a II soplo del viento. 

"Multitud de mensajeros salieron incontinenti a avi­
sar a los capitanes que reunieran sus guerreros, y pronto 
tuvo Pigoanza bajo sus órdenes 6,000 hombres armados 
de lanzas, macanas, flechas y hondas. 

"Añasco se hallaba aún en el estrecho valle de Aquir­
ga ;-(Herrera, Década VI, libro 8. 0 ,capítulo 3. 0 , página 
173)-don Rodrigo, que supo por boca de unas indias ami­
gas suyas los intentos de su padre, suplicó al castellano 
que salieran a un lugar más abierto, pues el enemigo era 
numeroso y valiente y los sacrificarían en aquel lugar. 
-(Dicen Herrera y Piedrahita que un indio principal que 
acompañaba a Añasco le aconsejó que regresaran a Tima­
ná porque no llevaba más que dos hombres de a caballo. 
Estos mismos autores dicen que además de los 6,000 gue­
rreros de Pigoanza había que contar con los 6,000 de las 
tribus aliadas) .-Añasco le contestó con desprecio que no 
temía a los indios, y que antes bien deseaba que lo ataca­
ran para demostrarles la pujanza del valor castellano, 
castigándoles su osadía. Pero ante la insistencia de don 
Rodrigo, que con lágrimas en los ojos le pintaba el peligro 
que corrían, Añasco consultó a sus compañeros, y la n o­
che los sorprendió sin que hubiesen tomado ninguna reso­
lución. La oscuridad y la lobreguez del sitio tuvieron so­
bresaltados a los castellanos. El jefe, demasiado confiado 
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u 11 11•111,1 , 1· 0111 •t.i6 el error de dividir la gente mandan-
.111, 111li111·l 1 1 lo tr s ostados por donde podían ser sor-
1", 111lido . PI'• ·is1tmente, muy a la madrugada, por aque-
1111 111i nHh pun tos, con el ruido que produciría una tem-
1" ( 1d ti ·s •n ·n<l •nada, azuzados por Pigoanza, los gue-
, 11 1'11 pcn ,t.rnron al campo español, oscureciendo el aire 
1 1111 111111 lluvia de dardos.-(Véase Castellanos, pág. 469).-
1 , 1 ulos unos de otros los castellanos, se defendían como 
l 11 ,. 1 •ncorraladas, y alrededor de cada uno se revolca-
1, 11 ·n su propia sangre muchos cadáveres enemigos, pe-
111 t,, n;nn que sucumbir bajo el número.-("Como eran tan-
111• . cuando con solas pajas de la sabana o con puños de 
1 ll' l'l'll pelearan, acabaron con ellos con brevedad" .-Pa­
.1,·~ Simón, página 141 del tomo IV).-Desangradospor las 
lll'ricl as recibidas, agobiados por el blandir incesante de 
1 , spadas, apretados por la ola humana, fueron cayendo 
11110 en pos de otro, muertos pero no rendidos, la cara en-
1 n nt.ada al enemigo, Baltasar del Río, Pedro de Esperan­
•, ,, Fl'ancisco Sánchez, Belalcázar, todos, menos Luis M i­
d1·ros, Francisco Cornejo y un Medina.-(Según parece de 
111 relación de Herrera, Añasco y Baltasar del Río eran 
los únicos de a caballo. Del Río, agrega, quedó muerto en 
l I largas picas de los indios).-Pigoanza había hecho apre-

u· u su hijo y le tenía a su lado. Sólo Añasco no cejaba 
11 la pelea, atropellando con su caballo lo más espeso de 

l I muchedumbre, haciendo con su lanza proezas de valor. 
L I Gaitana xcitaba a los feroces guerreros contra el ver­
dugo de su hijo, a quien tenían orden de coger vivo. 

"Mideros aconsejó a sus dos compañeros que abando-
11 ,ron el campo y no se expusieran a un sacrificio st.éril. 
Abriéndose camino por entre la multitud lograron p ncr-

1· l"Il salvo y refugiarse en lo más espeso del monte. 
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"Un golpe de m acana asestado en la cabeza del caba­
llo de Añasco le rompi6 el freno. Atontado el noble bru­
to, ech6 a correr sin rumbo, hasta caer muerto, dejando 
al jinete en pod r d sus adversarios. Un grito de triunfo 
se escap6 d los p hos I a quella jauría, que se arroj6 
sobr I cnído, n qui n ·ntr • insultos y ultrajes, en un ins­
tani • despoj a ron el sus v s tiduras, llevándole desnudo y 
a empujones a presen in el Pigoanza. Don Rodrigo es­
taba a l lado de su padrc.- (Casiellanos, página 470).-AI 
cruzar las miradas con e l prjsionero, hubo de cerrar los 
ojos pensando en la suerte cruel que se le esperaba y la 
imposibilidad en que se hallaba de aliviarlo. Añasco debi6 
recordar, aunque tarde, los consejos de su amigo. 

"El gozo de los salvajes se manifestaba en los adema­
nes y en los crueles maltratos que infligían a la víctima. 
Pigoanza cumpli6 con la oferta hecha a la Gaitana entre­
gándole a Añasco. La venganza tan acariciada fue puesta 
allí mismo en práctica, con gran satisfacción de los gue­
rreros que la presenciaron. La cacica le sacó los ojos al 
Capitán, y en seguida le abrió un agujero por debajo de 
la barba, por el cual introdujo una cuerda gruesa y tosca 
cuya extremidad le sacó por la boca, "y allí le dieron a la 
soga ñudo". Así como quien lleva un buey de la ternilla, 
la Gaitana paseaba a Añasco "por los mercados de ciudad 
o villa", dando tirones de la cuerda "con tal alteraci6n 
-del bello rostro, que ya no parecía sino mostro", y refi­
riendo en todas partes los crímenes de la víctima y la ven­
ganza que había tomado. La implacable chusma seguía a 
Añasco colmándolo de improperios y de ultrajes. Cuando 
comprendieron que la vida quería escapar de aquel cuer­
po aniquilado, creyendo que aún no había sufrido lo gut 
debía, le fueron cortando uno a uno, por partes, los miem• 
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l,ro, , liusta no dej a r más que el tronco.-("El pie le cortan, 
ol rn vez Ja ma no - otra vez pudibundos genitales- has­
l II que con paciencia de cristiano-salió de las angustias 
.lt· mortalcs".- Castellanos).-

" A los caste llanos que habían quedado heridos les arran­
•·uron los ojos y los empalaron. Los cadáveres de los hom-
1,rcs y caballos fueron desollados, y las pieles, henchidas 
,lt• ceniza, se destinaron a adornar el bohío de Pigoanza. 
l'oda la carne fue recogida para el horrible banquete con 

1111e habían de celebrar el triunfo, y la devoraron en medio 
clt las libaciones de la ,chicha que tomaban en los desnudos 
,•rlLneos de Añasco y de sus compañeros.-(Castellanos y 

,,1 Padre Simón, Herrera y Piedrahita, Acosta, etc., están 
lodos de acuerdo en las pinturas de estas escenas de ca-
11iha lismo).-

"El primo de Añasco no había podido moverse del 
11 io en que lo habían dejado con dos hidalgos amigos, de­

l,ido al dolor que le causaba la rotura del brazo. La Gai-
1 1na intentó apoderarse d e él. Para salvarlo, don Rodri­
Kº apeló a la estratagema de mandar unos mensajeros que 
l'Olocados en una loma que dominaba el lugar en que se 
li d la ba, gritaron a voz en cuello que se prepararan a mo­
rir como había perecido su Capitán, cuyos huesos podrían 
vt•r blanquear cerca de allí, con los de los soldados que lo 
u•ompañaban, y a roídos, entre las cenizas del festín. Los 

111tét·pretes que tenían1 les tradujeron lo que a:nunciaban 
lo agoreras voces, y los tres españoles, aterrados, siguie­
rnn a Timaná. En el camino el Cé,lcique lnando, único ami-
º fie l que les había quedado, los hospedó en su casa, y 

1110 trándose muy apenado, les refirió con todos los de­
' ,di ·s la suerte que había corrido Añasco y su reducida 
l1opu. 

Huila.-6 
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"Apenas Juan del Río tuvo conocimiento de la muer­
te de su hermano Baltasar, d espachó a Diego de Mosque­
ra, Francisco d e la Torre, J uan C éspedes, Juan Vásquez. 
y Pedro de G u zm án , d e a aballo, para que se cerciora­
sen de los he hos y av ' rig 11 0.s n por la actitud y situac.ión 
de los gu rr ros indíg nas, mien tras juntaba la gente con 
q ue había d e a Ligarlo .- (Dice Herrera que Pedro d e 
Guzmán d e Herrera había sal ido on tres compañeros a 
castigar a los indios. Caste llan , página 471, nos da sus 
nombres, que repite el Padre S imón, página 143).-El mis­
mo salió al siguiente día con veintisiete buenos jinetes, y 
para abreviar camino se internó en t i rras d e Aniobongo, 
-{Aviabongo trae el Padre Simón , página 144),-uno d e 
los caciques rebelados. Ya tarde llegó a l pueblo p rincipa l, 
que halló desocupado, y en sus bohíos p udo ver restos h u ­
m anos y t rofeos del botín que habían tomado a las fuerzas 
de Añasco. Una anciana que cayó en sus manos y que 
había presenciado la ú ltima lucha, refir ió las escenas san­
grientas y las horrorosas orgías con que los indios ha­
bían celebrado el triunfo. 

" Los soldados españoles estaban a terrados al oír la 
espeluznante relación de aquella mujer y querían aban ­
donar el pueblo, que sentían rodeado de enemigos ca r­
n iceros; pero era tan intensa la oscuridad de la noche, 
que hubieron d e permanecer en e l sitio . La defensa fue 
establecida p or el Capitán en la casa del cacique, y los 
centine las, colocados en p a rejas, velaban por cuartos mien ­
tras los demás reposaban sobre sus monturas, armadoi. 
y listos para montar y salir a la defensa al primer grito 
de alarma. La primera parte de la noche pasó en el m ás 
profundo silencio. Era la calma Jprecursora de la tempes­
tad, pues mient ras velaban en el cuarto de la mañarn1 
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Dit•go Quintero- (el Padre Simón lo llama Pedro Q uin ­
fe ro) L u is de Lizana, se oyó un ruido formidable, como 
de un t orren te q ue se precipitara por la montaña en di­
rrc- ión al p ob lado. Eran los escuadrones indígenas que 
1 I d esp ertar el d ía se habían puesto en marcha para ani­
quila r a sus enemigos. En el camino tropezaron con tres 
fugitivos, que temerosos de caer en manos indígenas, 
li tb'an abandonado el campo aquella misma noche. Es­
fu ban a r reglando sus monturas cuando los sorprendió la 
nva lancha, la que pasó sobre sus cadáveres después de ha~ 
1,crlos destrozado. 

''L os castellanos estaban listos a la d efensa , y cont u­
v1 •ron el avance enemigo sembrando la muerte en los es­
pesos escuadrones formados por cerca d e 5,000 guerreros . 
P:tra poner fin a la matanza, los naturales, con hachones 
1• 11 cndidos, t rataron de incendiar el rancherío, pero los 
1¡11 • ta l intentaron fueron muertos por los dos vigías. 

" Juan d el R ío, sin poner el pie en el estribo, saltó so-
1,r · su renombrado caballo Ocón, sin notar que en el afán 
,kl momento el negro que lo ensillaba le había dejado las 
•·i nchas por debajo de la montura. El jinete con la lanza 
y ·1 nob le animal con los dientes, a coces y manotadas, 
ll<· varon a cabo hazañas tan portentosas que llenaron de 
udmiración a los castellanos y de terror a los indios. Cuan­
do a.sornaba el sol, sus primeros rayos hirieron las espal-
1 l 1. de los indígenas que abandonaban el campo persegui­
,lo d e cerca por los jinetes que los alanceaban al galope 
.I,· lo caballos. No se comprende cómo se mantuvo Juan 
,lt· I Río en una montura sin cinchar, pero así lo aseguran 
11' figos p resenciales de los hechos.-(Grandes a la banzas 
la 11 • ·n Castellanos y el Padre Simón d e la fortaleza y va­
lor d ·1 Capi tán del Río y d el fam oso Ocón . A osta y d on 
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Jaime Arroyo elogian al intrépido justador, "especie de p~­
ladín que realizaba ~on sus hazai'las ~u,~nto se ve de, ~as 
maravilloso en los hbros d a ballena . (Acosta, pa~ma 
272). "Así omo I id omp ador hizo famoso su Babteco, 
bajo la armndurn d Del Río ndq uiri6 nombre s~ c_aballo 
Ocón'' . (J nim • Arroyo) . Al r •fc..• rir es tos acontecimientos, 
Cast •llanos r •pite, 1 111 pl, ,i 1111 _ 72, que no g!1sta de _mez­
clar na Jn fobul so u 8 us r •111 •1011 s , y que solo escnhe lo 
que han visto o rcf •rido p •rson . fid ,lignas con las que 
ha vivido. Los casos qu I hon pn r •cido inverosímiles no 
los ha publicado has ta no t en ·r varias r la ione~ contest~s, 
"v acontece sobre un mismo subj to ten r diez relacio­
ne~ s de respecto".)-Al desmontarse, orno sus compañeros 

Rr. , t· 
para dejar descansar el caballo, Juan del 10 cayo en ie-
rra con la silla. Después de un rato d e reposo regresara~ 
a Timaná. Llegaron ya entrada la noche, y hallaron a Luis 
Mideros a Francisco Cornejo y Medina, los tres que ha­
bían ab~ndonado el campo durante la lucha en que Añ~s­
co cay6 prisionero. Hacía cinco días q~e estos desgracia­
dos nada comían; se hallaban con los pies descalzos y las 
ropas raídas. Aterrorizados ~or las escenas sal¡ajes que 
habían alcanzado a presenciar, pasaban los dias escon­
didos en la montaña, y aprovechaban la oscuridad de la 

noche para ponerse en marcha. 

"Diego de Mosquera y sus compañeros, _q~e h~bían 
salido un día antes que Del Río a recoger noticias ciertas 
sobre la muerte de Añasco, llegaron a casa de Ina~do, 
quien confirmó la relaci6n de la derrot~ Y_ desgraciada 
suerte del Capitán, y les suplic6 que no siguieran adelan­
te, pues era crecidísimo el número d·e ene~igos en _ar~~s; 
Como los viera vacilar, Pedro de Guzman les s1gmfico 
que sería una cobardía regresar, por el solo dicho de un 
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llldio. Pi ad en su ~mor propio, todos siguieron adelan• 
t . En e l amino no hallaron ni a un ser viviente, ni oye• 
ron e l más ligero ruido. Y a de noche [llegaron al campo 
d onde había sucumbido Añasco. Estaban rendidos de can• 
nncio, y era tan completa la oscuridad, que aun cuando 

hubieran deseado pasar adelante tuvier.on que pernoctar 
n el sitio. 

" Bien conocían los cinco castellanos e l peligro que les 
rodeaba. · Dejaron ensillados los caballos y con el freno 
puesto, y vestidos y con espuelas se recostaron a dormir 
después de repar~ir los cuartos de vela . Toc6 el primero a 
Diego de M osquera; a Pedro de Guzmán, la modorra, 
y el alba, a Juan Vásquez. Reinaba la calma cuando ter­
min6 .Guzmán. Maneó el caballo, y se acost6 . Juan Vás­
quez oy6 un ruido lejano como de tempestad. Compren­
<li6 que los indios venían a atacarlos, salt6 sobre su mon­
tura y dio el grito de alarma. Los compañeros le imitaroi;i. 
Al espolear el caballo .sinti6 Guzmán que se movía con 
dificultad. No bien se hubo desmontado para quitarle 
1 , manea que en el afán del momento había olvidado de 
oltar, cuando se vio .rodeado de la vociferante multitud 

ele guerreros salvajes. Aunque trat6 de defenderse, fue 
,gobiado por el. número, y él y su caballo destrozados 
por aquellos que habían dado muerte a su hermano Juan., 
, quien quería vengar. Los compañeros que se habían 
p11rado a aguardarle tuvieron que ponerse en salvo y aban­
,lonarlo a su suerte, cuando vieron que toda lucha era 
,. léril para contener la avalancha que se les venía encim a. 

(Dice el Padre Sim6n, (tomo IV, pág. 146) que los com-
1111i1eros de Guzmán no echaron de ver que se q uedaba 
" lmsta que ya les pareció tarde para da rle socoHo", y 
•1m· desde entonces lo contaron en el número de los muer-
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tos).-Dieron rienda suelta a sus cabalgaduras y echaron 
a correr por el llano. De vez en cuando paraban para alan­
cear a los más atre vidos enemigos q ue casi les daban a l­
cance y proteger a los ind ios de servicio que huían despa• 
voridos por t emor de ven1e comidos por los de su propia 
raza. L a im p lacable Gaitana precedía el ataque y excita­
ba a los bárbaros a la matanza. 

" Los cuatro sobrevivien tes pasaron por casa de Inan­
do. Fueron recibidos con cariflo y h ospedados con gene­
rosidad. A Timaná llegaron casi a l m ismo tiempo que 
Del Río, medio desnudos "y en las man os limpios los 

,, 
aceros. 

"Desde que Añasco regresó de Pop ayán a Timaná, 
Florencio Serrano se dirigió a Popayán, llevando unos 
$ 6,000 con el objeto de comprar algunas reses y puercos 
de cría, lo que sería un magnífico negocio en la nueva po­
blación. Allí se juntó con Pedro López y otros mercade­
res que, codiciosos de hacer fortuna en el Nuevo Reino, 
habían conseguido un lote de mercancías, consisten t es en 
ropa, caballos, yeguas, negros, plata labrada y a rmas, que 
eran los efectos más codiciados, para cambiarlos por oro. 
Los convoyaba el Teniente Juan Ampudia con diez y seis 
hombres.-(Véase Castellanos, p ágina 474. Piedrahita y 
Herrera dicen que q uien los cap it an eaba era Osario, a 
quien no n ombran en esta expedición, n i Castellanos ni 
e l Padre Simón. Y es de adver tir q ue el mismo Osario 
refirió a Castellanos estos h echos. Los mismos Herrera 
y Piedrahita más adelante dicen que todos los individuos 
murieron, menos Serrano, y es sabido q ue Osario fue m ás 
t arde vecino de Tunja. Ampud ia era sobrino d el Gober­
nador de Popayán, que llevaba el m ismo nomb re).-

"Serían por todos unos veinte españoles, acompaf'io• 
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d o por in f inidad de y anaconas que iban como acémilas 
, r ,·i ros d ganado y sirv ientes, los •que, desafiando cu an~ 
1 o pe ligro quería~ oponerle;, siguieron a Timaná por 
11 vla más corta. Una noche llegaron a orillas de la que­
':~1td a d e A_p írama-(Pirama traen Castellanos y el Padre 

,m6~ -- .IÍ.ptrama, según Piedrahita y Plaza)-a dos leguas 
1 1 sitio en que Añasco había sido destrozado. Todos 
r ·tan hallar la Provincia en el mismo estado de paz en 

e uc Serrano les decía haberla (dejado. Más mercaderes 
(l~e m ilitares, en su mayor parte, cada cual hizo su cam­
P9r1en to donde más le convino, distantes unos d e otros, 
f c~ ~oso_s d~ te°:e~ que compartir el bastimento que traían. 
t\~gjnos md1os vm1eron a visitarlos fingiendo amistad . Uno 
<le e \ºs llevaba puesto el sombrero d e Añasco. Serrano 
,¡uc reconoció, sospechó que a lgún accidente habí~ 
neonte ido a su Capitán. Preguntó al indio cómo lo había 
1•onseg ido, y éste contestó que de manos del mismo Añas­
¡•o. No o creo, repuso Serrano, más bien te hubiera rega-
1 tdo su hallo, pues sufría de la v ista, y sólo con ese som­
lirer? des ansaba.-(La sorpresa de Añasco y de Juan Am-
1md1a las one Herrera como casi simultáneas. L os indios 
,l~ce, se p ~sieron d e a_cuerdo para atacarlos separadamen~ 
f antes d1 que se umeran, y para engañar a los castella­
uos les m ~n_da~on emisarios a uno y otro campo. Pero 
l' uando los md10s atacaron a Añasco no tenían noticia 
,,_lguna d ~ a venida del Teniente Ampudia. Piedrahita 
1gue casi t extualmente a H errera, y Plaza los copia a 

,,mbos, alterándolos).- · 

"Poco . t ranquilo Serrano, advirtió a su s compañerns 
11 11 _ estu v1er~n ~leda, pues desconfiaba de la actitud p a-
1 lftca de _los md10s. Pedrn López, de los I njíerno.r, charla­
¡ n a q men daban este apodo porq ue refería q ue durante 
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un accidente en que había quedado como muerto, había 
descendido a aquel luga1·, contestó que velarí~n por . él 
sus pajes, pues el miedo no le guitaría el ~~eño. Serrano 
le advirtió que si se descuidaba bien podía volver a donde 
decía haber baj ado. N o obstante su baladronada, Pedro 
López hizo que le dejaran el caballo ensillado y enfrena 
do.- ("Sucaballo mandó poner a gusto". Castellanos, pág· 
na 475. No hay que olvidar q ue tod os estos detalles l 
refirió al autor el mismo Serrano "con mucha modestia'') . 
Y así ordenó Ampudia que lo ejecutasen los demás . 

"Larga fue la noche para Serrano, que la pasó en v;' la 
con la celada calada, desnuda la espada y la r odel ál 
brazo. Cuando aclareaba el alba se puso en pies, y 
que estaban más cerca les advirtió que alistaran las mas, 
pues era la hora en que los indios acostumbraban tacar. 
No había acabado de prevenirlos, cuando 3,000 s lvajes, 
lanzando gritos discordantes y tocando caracol , boci­
nas, fotutos y chirimías se arrojaron sobre ellos con Ím­
petu irresistible, en-valen tonados con sus anter ores éxi­
tos. En un instante el campamento fue invadido rodeado 
sin que sus pocos defensores hubiesen lograd reunirse. 
Así dispersos peleaban con valor pero sin ord n. Las es­
padas sembraban la muerte y herían sin co asión. Los 
heridos indígenas se retiraban y eran reemg azados por 
los sanos ; los vivos tomaban el puesto de los iuertos. Las 
fuerzas de los castellanos se agotaban, y de/ ~no en uno 
iban sucumbiendo. Acribillados d e heridas, los caballos 
daban en tierra arrastrando en su caída a los jinetes. Las 
mazas y las macanas no les daban tiempo para pararse 
y eran en el acto despedazado~; Por temor a la suerte que 
se esperaba a los cautivos, todos luchaban hasta morir, 
sin que ninguno intentase pedir cuartel. 
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''La resistencia de los castellanos fue tan tenaz que la 
l,•roz muched umbre gastó cinco horas para dar muerte 
, los veinte que formaban aquel núcleo de valientes. 

(/\segura Herrera, no sabemoscon qué fundamento, que 
lo indios se comieron los cuerpos de todas estas víctimas. 
Lo mismo dice Piedrahita, y agrega que las mercancías 
1111 · le robaron a Pedro López las escondieron en una 
••11 •va en la montaña, "donde hasta hoy no se han encon­
lr 1do").-A las diez del día no quedaba c~n vida más que 
, ',•rnmo, cuyo caballo había sucumbido, lo que le obligó 
1 dejar la lanza para defenderse con la espada. En ese 

111omento un caballo, cuyo jinete era muerto, pasó junto 
él desbocado. De un salto Serrano se le encaramó. A 

1, pocas vueltas también éste cayó muerto. Viendo que 
Codos sus compañeros habían perecido, el valiente caste­
lluno aprovechó el pendiente recuesto de la montaña que 
, alzaba a su frente, libre de enemigos, y corriendo bus­

,,/, nbrigo en la espesura del monte, perseguido por un 
rupo de indios. Su pérdida era segura. Ya le daban alean­

,,, y las piernas rehusal>an obedecer a sus deseos. Se aga-
11p6 en un matorral, y a su gran sorpresa vio que los in-

1lim1 continuaban la carrera sin notar que le dejaban atrás. 
A11dando al azar, sin tomar más alimento que el agua de 
lo torrentes, llegó al siguiente día a lugares conocidos, y 

1 •ncontró con otra caravana de españoles que venían 
1·1111 ganados. Florencio Serrano les refirió los aconteci­
mit•ntos de la víspera y el peligro que corrían, y todos 
1u11los regresaron a Popayán más aprisa de lo que venían . 

{Relación de Castellanos y del Padre Simón).-" 
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De Restrepo Tirado. "Sale Ampudia a castigar a los in­
dios rebeldes. -Proezas de Francisco García de Tobar.­
Muerte de Ampudia. -Huída de los Castellanos.- La 
Gaitana incita a la rebelión. -Defensa heróica de Tima­
ná.- Escenas de canibalismo. - Gaitana convoca a un 
nuevo ataque.- Fidelidad de lnando. Hazaña de Diego 
de Medina. -Los paeces hacen la caza a sus aliados" . 

GRAN sentimiento causó en Popayán la relación de 
Serrano. Casi todas las víctimas tenían allí sus deu­
dos, quienes las hacían ya en el vientre de los sal­

• tjcs. La tristeza y el horror que esto les inspiraba les hi­
•·i •ron clamar venganza contra los sanguinarios caribes. El 
(,()bernador Ampudia, que también había perdido a su so­
lirino, y que temía que envalentonados los indios prepara-

'" un levantamiento general, no perdió tiempo en salir a 
,,, tigarlos. Con cincuenta infantes, veinte caballeros y al­

unos perros de presa, adiestrados a la caza de los indíge-
11 tN, se· puso en marcha, y llegó a la quebrada de A.pirama 
m hallar ni un solo habitante, ni poder averiguar el para­

,1 ·ro de los guerreros.-(Castellanos,-parte III, Elegía a 
11 lolcázar,-canto VI, página 475), pone como fecha de la 
, lida de Ampudia, de Popayán, el mes de enero de 1537. 

1,:1 Padre Simón dice "que ya entrado el año de mil qui-
11 i, ntos treinta y nueve". Timaná fue fundada por Afias­
,.,, ) 18 de diciembre de 1538, y no es posible qu e en me­
'" ' de d os meses se hubiesen desarrollado tán tos aconte-
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cimientos. El año 39 tenía que estar ya bien entrado).-
"Los paeces y yalcones habían celebrado sus victoria 

con grandes bebezones d e chicha y puéstose de acuerdo 
con las tribus amigas para j ura r encarnizada guerra a los 
invasores, y j ura ron q ue lucha rían hasta vencer o morir, 
con cuantas t ropas les en viasen . C on tiempo se prepara­
ron a la d efensa, haciend o zanjas y trincheras en los pun­
tos m ás inaccesibles d e la serran ía, cortando unos cami­
n os y cegando otros para engañar a los españoles en su~ 
marchas y evitar los ataques de los de éf caballo. 

"Los indios habían espiado tod os los p asos de Ampu• 
día desde que había pisado sus tierras. Co_n anticipaci6n 
se colocaron en una subida, por d ond e había de pasar, 
a lado y lado de la vía, resguardados d e la vista por la 
montaña . Serrano observó que anteriormente el camino 
no pasaba por aquella arboleda. A poco vio u nos dos in ­
dios que más parecían _guerreros que tranquilos labrado­
res. Ampudia despidió una docena _de soldados a su al­
cance. Los salvajes huyeron, tratando de atraerlos a l:1 
emboscada que tenían preparada. Recelosos los caste­
llanos, pararon antes de llegar a la arboleda. Uno d~ ellos, 
más atrevido, siguió adelante, . y a poco retrocedió con 
la cabeza bañada en sangre. Sobrecogidos de terror su~ 
compañeros, revolvieron los caballos y echaron a correr , 
sin averiguar lo que pasaba, y en t an ta confusión que un 
soldado llam a do Paredes cayó vivo en poder de los ene­
migos . Ampudia, que como b uen Jefe n o podía v er a su 
soldados en p eligro sin prestarles auxilio, salió a la defen 
sa con el resto de su gente. El choque fue rudo. Los salvn 
jes peleaban con tanto atrevimiento, que uno de ellos lo 
gró arrancarle la lanza a uno de los de a caballo. Pero lo 
castellanos los empujaron al otro lado d_el arroyo, hacien 
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«to les tantos muertos, que dice Herrera que por largo ra-
1 o Jas aguas corrieron tintas en sangre,· a cuya vista y 
.tlcrrados por el · d estrozo que eri sus cuerpos desnudos 
lmcían los canes, los indígenas se retiraron para resguar­
,la rse en más fuerte posición. 

"Arnpudi~ pasó la quebrada y colocó su pequeño ejér-
1•i lo en tierra llana, bien organizado, con sus guardias y 
l'llndas. Veinte soldados que salieron a colocarse en embos-

. •·nda m uy a la madrugada cogieron seis espías gu ~ venían 
por el camino, y entre ellos al indio que llevaba el sombre- · 
ro de Añasco. Sometidos a tormento confesaron q ue no 
lt jos d e allí se hallaban muchos caciques congregados, que 
11 0 habían tomado parte en la pelea. - (Según Herrera, 
(Década VI. Libro VIII. Capítulo III, página 174) quien 
di6 da tos acerca de los lugares en que estaban los indios 
fui.: un cacique de los paeces, que hicieron prisionero en 
• 1 último combate) .- Ampudia creyó conveniente sorpren­
ilt•r los d esprevenidos, antes de que ellos viniesen a encon-
1 r trio. Francisco García de Tobar fue comisionado para 
•111c con veinte · ballesteros y otros tantos rodeleros los 
hwra a atacar . Al declinar el sol avistaron el campo ene­
uugo, situado en un limpio llano. Los indios estaban en-
1 r •gados a la bebezón de chicha, con que se preparaban 
ti ombate del siguiente día . Dos soldados españoles en­
v I tdos como espías, andando sigilosamente, muy agacha­
,l,1. y escondiéndose tras de las malezas, lograron acercar-
' ti lu gar, y regresaron diciendo que habían alcanzado 
• oír los cánticos de guerra en que a lardeaban de los triun·­
lu alcanzados y se burlaban de la coba rdía española. 
< ,11 rcla d e Tobar, para evitar que el enem igo sospecha ra 
u presencia, se retiró · a aguardar que la chicha los v n ­
u m, para sor prenderlos durante el sueño. 

l 
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" Caballeros e infantes, todos velaron aquella nochr 
con el arma al brazo. Las fogatas del campamento se iban 
extinguiendo unas t ras otras. Apenas se veía el resplandor 
mortecino d e a lgun a hoguera que se apagaba por falta d 
combustible, los castellanos se p usieron en marcha en el 
mayor si lencio. C uand o llegaron a v ista de los centinelas 
que velab an cerca de los grupos de los diferentes caciques, 
los v igías dieron la voz de a la rma, al mismo tiempo que 
los españoles, al grito de ¡ Santiago 1, penetraron en el cam­
p amento. La confusión fue indescriptible. Entorpecido. 
por el licor los guerreros buscaban a tientas sus armas; 
otros, sin darse cuenta de lo que p asaba, corrían de un 
lado para otro; muchos despertaron para rendir la vida 
atravesados por las lanzas de Tobar, de Luis Bernal, de 
Hernán Sánchez, de Murillo y de sus compañeros de s 
caballo. Los grupos que se formaban eran pronto disueltos 
por los ballesteros y rodeleros. Los indios eran 4,000. _Cer­
ca de quinientos cadáveres yacían en el suelo, y los vivos, 
despavoridos, huían a los montes. El cacique Meco, tío 
de Pigoanza, logró reunir unos pocos y enfrentarse a los 
de a caballo, pero Tobar, metiéndole la lanza por la teti­
Jla, le envió a la tierra de los espíritus. 

" Y a amanecía. Pigoanza, y a su ejemplo los demás 
caciques, habían salido a la desbandada, y detrás de ellos 
sus súbditos. A las primeras luces de la aurora hubiera 
p odido verse la la rga fi la de los que huían por el camino 
y el grupo d e castellanos rendidos por la fatiga descansan­
do en medio de los ensangrentados cadáveres del enemi­
go:-(Herrera y Piedrahita refieren estos hechos de mane­
ra muy distinta. D espués de . la primera derrota de lo 
indios, según ellos, F rancisco de Tobar siguió adelant e 
con los infantes. Los indios, situados en la altura, le pre-
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guntaban a gritos si ellos y sus caballos estaban gordos, 
para comerlos. La gente de a pie llegó a la cima al mismo 
tiempo que Ampudia, con los de a caballo, y la matanza 
que hicieron fue tánta, que obligaron a los indios a aban­
donar el campo).-

" Sólo un español pereció en la contienda. Había pelea­
do con valor, como todos sus compañeros. Entre los muer­
tos vio a uno que lucía una rica alhaja, y quiso apoderar-

. e de ella, pero apenas se agachó, recibió en la cabeza un 
fuerte macanazo que un indio le asestó, abriéndole el crá-­
nco. E l botín fue bastante considerable, pues los indios se 
presentaron al combate con sus más r icas preseas .- (Des­
pués de este combate refiere Herrera que los indios vol­
vieron a juntarse y que cayeron de n uevo sobre las fuer­
.-:ns extenuadas de los españoles, pero que García de Tobar, 
1·on cuarenta rodeleros y ballesteros, después de inaudi­
los esfuerzos y gracias a su táctica y sangre fría, los puso-
11 • nuevo en fuga. Creo que Herrera, quizá mal informa­
clo, divide en dos la batalla principal) .-

,, Al recibir el parte del combate, Ampudia, con la gen­
k y caballos que le quedaban, fue a unirse con García de 
' l'obar, y deseoso de acrecentar el botín que habían reco-­

i, lo, recorrió sin tropiezo las tierras de los paeces y y aleones. 
"Los caciques, aunque derrotados, no se dieron por · 

111•ncidos. No pudiendo oponerse a la marcha triunfante 
,h I Jefe español, se repartieron para recordar en los pue-­
hlo el juramento de oponerse al invasor hasta triunfar 
o morir . Cuando ya se creyeron fuertes por su número 
p111· , hacer le frente, enviaron mensajeros a Ampudia d i­
, d•ndole que se saliera de la Provincia si no quería correr· 
111 ucrtc de Añasco. E l Capitán comprendió que con lo 
po1 ·0 so ldados q ue tenía no p od ría resis6r <1 los es<.·uad ro ., 
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nes enemigos, y tomó camino de Popayán · en bu~ca d,­
refuerzos para volver a la ca rga. 

"Los caciques, qu ya habían obse1·vado que los cas­
tellanos despu és d a da comba te en que salían victorio­
sos queda ban rendidos de cansancio, y que sus propios 
g m:rr ros d •rrotados s dispersa ban aterrados ante la ma­
tanza que $e les ha cía, a corda ron cambiar de táctica. 
Dividieron el ejército en dos c uerpos, que colocaron en 
sitio distinto, cercanos uno de otro y no lejos del camino 
por donde Ampudia había de pasar, y como de costum­
bre, en los puntos más escabrosos, para evitar las cargas 
de la caballería. El cuerpo más cercano al enemigo lo ata­
caría primero, y si era vencido, entraría en acción, más 
.adelante, el segundo cuerpo. Era probable que los caste­
llanos, cansados de pelear, no resistirían el choque de 
las fuerzas frescas.-(Así lo refiere Piedrahita, página 307, 
:, en realidad este fue el plan que desarrollaron los indios) . 

"Y a en camino para su Gobernación, Ampudia llegó 
al pie de una elevada cima. En toda aquella jornada no 
habían encontrado ni una alma. Esto dió mala espina al 
Capitán Tobar, y comunicándole sus inquietudes al Jefe, 
le significó que convendría ocupar la altura que tenían a 
la vista para evitar que los indios se posesionaran de ella 
y les impidieran el tránsito. Así lo ordenó Ampudia. Los sol­
dados principiaron a trepar con tanta lentitud, que die­
ron tiempo a sus enemigos de posesionarse del lugar. Asl 
es que cuando más descuidados iban, sintieron el rodar 
de las galgas por Ja ladera y un aguacero ' de pedruscos, 
que parecía querían arrasar la cuesta. Los castellanos se 
repartieron en cuatro grupos para distraer la atención 
.de los contrarios. Al verlos divididos los guerreros sal­
vajes, dando gritos de triunfo bajaron en compacta mu,-
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chedumbre. Atacaron con decisión, pero fueron recibidos 
con ánimo, que los conquistadores jamás desmayaron a l 
frente de sus enemigos. Sacando fuerzas de su valentía 
llevaron a cabo memorables hazañas. Los más atrevidos, 
que se ponían al alcance de las lanzas y de las espadas, 
pagaban con la vida su pretensión. Una vez más el heroís­
mo triunfó del número, y los bárbaros abandonaron el 
campo. 

"Este combate dejó muy maltratados a los castella­
nos. Ampudia recibió diez heridas, y tres García de To­
b~r.-(Así lo aseveran Herrera y Piedrahita).- R endidos 
de cansancio ganaban ya la cúsp ide cuando e l segundo 
cuerpo de ejército, más numeroso que eJ anterior y fresco, 
les salió al paso con la acostumbrada a lgarabía. Agobia­
dos por la fa tiga y devorados de sed los españoles se de­
fendieron como fieras acorraladas, con rabia y con deses­
peración, intentando romper e l círculo de lanzas que los 
rodeaban. Inútiles esfuerzos: los apiñados escuadrones for­
maban una muralla compacta imposible para ellos de atra­
vesar. El lugar- en que se combatía era tan abrupto, que 
los caballos ha bían quedado en un sitio oculto, y sus ji­
netes, inclusive el Jefe, peleaban de a pie como simples 
soldados. No pudiendo avanzar, los Capitanes acorda­
ron replegarse al lado de las monturas, lo que tuvieron 
que hacer de carrera, porque los indios los tenían acosa­
dos. Ampudia, impedido por su mucha 'robustez, se que­
dó un poco atrás de sus compañeros. Alcanzado por las 
lanzas indígenas, cayó en tierra falto de vida.-(Castella­
nos dice que Ampudia recibió una herida en el cuello, 
que a pocas horas le quitó la vida).-Los salvaj es ca rgaron 
con su cuerpo, lo que reanimó el ardor de los caste llano . 
Volvieron a juntarse, y con tanto b río cayeron sobre e l 

Hui la- 7 
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enemigo, que rescataron a su Jefe y les infligieron unn 
derrota más.-(Sólo Herrera y Piedrahita dan cuenta d,• 
estos dos últimos combates. Ca stellanos y el Padre Simón 
dicen que tuvieron que sosten er reñidos encuentros con 
los paeces h asta que en uno de ellos perdió la vida el 

Capitán Ampudia) . -
"Los indios d el servicio llevaron el cadáver y lo arro­

jaron al agua, para evitar que sirviera de manjar a los bár­
baros.-(Herrera, pág. 175. "Primero fue arrojado el ca­
dáver en el río Magdalena". Padre Simón. Segunda no­
ticia, capítulo XXII, página 151) .-

'·'El Capitán Juan de Ampudia era natural de Jerez. 
Poseía una inteligencia clara y era muy hábil en ardides 
en la guerra con los indios. Aunque valiente, fue muy 
cruel con sus enemigos; severo con sus soldados, era jus­
ticiero y caritativo, y se hacía querer de ellos. Su muer­

te fue muy sentida. 
"Los castellanos bajaron a acampar en el sitio en que 

habían tenido esa mañana el primer encuentro. Otro sol­
dado acababa de morir a consecuencia de las heridas re­
cibidas. Si no llegaban pronto a Popayán era muy posi­
ble que fueran aniquilados por las numerosas fuerzas in­
dígenas que parecían inagotables. Apenas las sombras de 
la noche cubrieron el campamento, salieron sigilosamente, 
dejando a lgunos perros en las toldas, que abandonaron, 
armadas. La marcha la efectuaron con tanta rapidez, que 
cuando los indios se dieron cuenta de que el enemigo los 
había burlado, ya llegaban a las [goteras de la ciudad. 

"La cacica Gaitana, que había prendido el fuego d · 
la rebelión, no estaba satisfecha. Todavía quedaban es­
pañoles en Timaná contra quienes ejercitar su venganza. 
Ella no descansará mientras el suelo de la Provincia n 
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esté libre de enemigos y puedan los caciques, como antes, 
g_obernar las tribus si;n intervención extraña. La Gaitana 
sm comprenderlo quizá, trabajaba por la libertad. Su po~ 
der sobre los pueblos era increíble. Se paseaba de bohío 
en bohío, sembrando en el corazón de los guerreros el 
fuego del odio y mostrándoles que si no aniquilaban a 
los ca~tellanos éstos acabarían con ellos; que había que 
destrmrlos por partes antes de que se J. untaran en m , E ayor 
n umero. ran mortales como ellos, y los caballos 

'I l , , que 
so o es servian para correr, eran t an sensibles a la fle-
cha como los venados. Y a conocían bien las armas de q ue 
hacían uso, pues muchas de ellas estaban en s u poder. 
~os paeces fácilmente se dejaron convencer por esta mu­
Jer valerosa, que siempre mostraba el mismo ardor du­
rante la pelea que en los momentos de t regua. 

"Sólo Pigoanza se veía tímido para recomenzar la lu­
cha.-(Castellanos, pág. 478).-La muerte de su tío Me­
co lo había impresionado profundamente. La Gaitana le 
enrostró su cobardía. Cómo dejaba la lid empeñada cuan­
do las tribus aliadas estaban todas en armas, listas para 
e! combate. Si temía correr la suerte de Meco en la con­
henda, ¿no la tenía más segura y más ignominiosa en la 
inacci~n? Los españoles vendrían a su pueblo y le quema­
rían vivo, como habían hecho con su hijo. Sus súbditos 
los yalcones todos, sólo aguardaban sus órdenes para le~ 
vantarse como un solo hombre a libertar su suelo de ene­
migos. 

"Pigoanza no pudo resistir a las instancias de la Gai­
tana. Envió mensajeros a las capitanías de la tribu y 
•~andó que se hiciese acopio de flechas, de dardo.' y d e 
rucas. 

"Miles de guerreros acudieron al llamami nto, acom-



- 98 -

pañados de otras tantas mujeres cargadas de pertrechos 
de las ollas en que habían de sazonar la carne de I_os 

!spañoles.- (Véase Padre Simón, pág. 152. Este croms­
ta agrega que s convocaron I 2,000 guerreros y 12,000 
mujeres, de acuerdo con Castellanos, quien pone 12,000 
guerrero y 10 a 12,000 mujeres).- . 

"loando avisó a los españoles que estuvieran alert~, 
ues hacía tres días que estaban viendo atravesar el_ rio ! partidas de guerreros con provisión de armas y-hacien­

do alarde de los despojos que les habían tomado y que 
traían enastados, como clavos, tijeras, regatones de lan­
:z:as, guarniciones de espadas, etc. Los indios pasaban a 
vado y las mujeres, con las ollas y pertrechos en canoas. 
- (Véase Acosta, pág. 273).-El mens,ajero ~ortador del 
aviso anunciaba que su Jefe no podna vemr a ayudar­
les, porque eran innumerables los enemigos. 

"Los indios se prepararon al combate con las acos­
tumbradas bebezones y cantando areitos en que se va­
nagloriaban de las pasadas victorias. Juan del Río em­
pleaba mejor su tiempo preparándose a la defensa. Ya co­
nocía a sus enemigos y sabía de cuánto eran capace~- En­
tre los vecinos juntó cincuenta jinetes y cuarenta mfan­
tes, a los que recordó la triste sue~te que se le~ esperaba 
s· caían vivos en manos de los ind10s. Era preciso vencer 
: morir. En aquellos pechos no hallaba cabida e_l miedo. 
Consultado Arias Maldonado acerca de las medidas que 
habían de tomarse, respondió lo que hubieran contesta­
d los soldados: mande usted que nosotros obedeceremos. 
c:mo insistiese Del Río en conocer su opinión, dijo que 
como los indios en sus ataques trataban siempre de sor-

p render se acercarían por entre la maleza y se les ven-
' d ' l drían encima al amanecer; que conven ria estar muy a er-
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ta para evitar cualquier sorpresa, y que debían hacerse 
fuertes a la entrada del pueblo, pues si se defendían e n e l 
interior corrían el peligro de que los quemaran vivos, in­
cendiándoles los bohíos. 

"La noche que precedió al ataque, los escuadrones 
indígenas y el incontable acompañamiento de mujeres en­
traron al monte, y allí aguardaron agazapados y en el más 
profundo silencio la hora convenida. Los caciques habían 
acordado atacar por dos puntos distintos, y habían indi­
cado a cada hombre el puesto que debía ocupar en las 
fil as. Antes de que asomara el lucero de la mañana ya 
estaban formados los dos cuerpos a órdenes de Pigoanza 
y Aniobongo, o Añiolongo. Los indios estaban colocados 
de modo que no se estorbasen los unos a los otros en el 
manejo de las armas, guardando las distancias. Adelante 
marchaban los piqueros y lanceros . Seguían los que es­
taban armados de macana. Las dos alas las ocupaban los 
que llevaban arcos y hondas. Toda esta muchedumbre 
se puso en marcha sin ser sentida por los castellanos. En 
la montaña quedaban escondidas las mujeres aguardan­
do el momento oportuno para salir a preparar la cena. 

" Como Capitán experto, Juan del Río había asignado 
,1 cada soldado el puesto que debía ocupar, y repartió en 
los dos grupos que formó con su gente los poquísimos 
_yanaconas que había traído de Quito, y los indios de las 
vecindades que pudieron haber a las manos o que volun­
f ariamente quisieron venir a ayudarles.-("Y poquísimos 
indios del país, que aunque se llamaban amigos, más ins­
piraban recelos que confianza". Húloria General de Popa-
11án, por Jaime Arroyo, capítulo 159). - Sei s rondas de :1 

1·11ballo fuera de la población, fijo el ojo en los nHdorrales 
.lt• In montaña y el oído muy atenio al m:Ís li gero ' ruido, 
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velaban en las afueras del pueblo. De pronto los caballo111 
pararon las orej as en dirección a la falda, y los jinetes vie­
ron el hormig uear de la multitud. A la carrera entraron 
en la población a los gri tos de ¡Santiago], y fueron a apos­
tarse en I sitio qu se les había señalado. 

"Los salvajes al sentirse descubiertos precipitaron el 
paso Y se arrojaron con Ímpetu por los dos puntos que 
,estaban defendidos. Desde el primer choque la lucha se 
estableció cuerpo a cuerpo. La lanza chocaba con la pi­
e ~, las macanas golpeaban las espadas, flechas, dardos y 
piedras pasaban por encima, dirigidas a los jinetes. Era 
.aquello un flujo y reflujo de combatientes. Fue tan re­
-cio el primer empuje indígena, que los castellanos retro­
cedieron, pero en su ánimo de morir antes que caer vi­
vos en manos de tan feroces enemigos, volvieron a recha­
zarlos. Y aquella ola humana, unas veces avanzaba y otras 
retrocedía, sin que pudiera romperla e l esfuerzo desespe­
rado de la caballería. Juan de Orozco y Arias Maldonado, 
enfrentados con Aniolongo, hacían proezas de valor; Juan 
d el Río, en su legendario Ocón, intentaba inútilmente 
abrir brecha en la muralla de picas que se erguía a su paso. 

"L as armas españolas segaban aquellos cuerpos des-
nudos, por docenas, y los cadáveres se amontonaban for­
mando una valla entre los dos ejércitos, pero el número 
de los indígenas no parecía disminuír. Las picas y los dar­
dos poco efecto hacían en los castellanos. Era llegado el 
momento en q ue iban a ser aplastados por la muchedum­
bre. Ocón, con s us dientes, destópaba indios sin piedad ; 
sus patas arrojaban a tierra a los que intentaban oponer­
se a su paso. La lanza de Del Río le ayudaba a abrirse 
campo. Veinte jinetes lo siguieron ampliando la brecha . 
Rotos están los escuadrones de Pigoanza.- (Acosta y Arro-
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yó pretenden que para abrirse paso entre la multitud, 
D l Río hizo arrojar sobre ella proyectiles encendidos. 
~jos autores confunden este ataque con otro poste­
r10r El Padre Simón dice que un soldado le abrió la ba­
rrig a un indio principal con un jifero (cuchillo de car­
nicero), y que mientras los vecinos se pararon a examinar 
la he ida, hicieron un claro por donde pasó Ocón con su 
jinete. Versión poco verosímil. No se comprende cómo 
en una multitud tan compacta hicieran claro unos pocos 
curiosos que se acercaron a examinar una herida).-

' 'En medio del ruido atronador de bocinas y cornetas, 
P igoanza, que observó el movimiento de confusión que 
se producía en sus filas, quiso a lentar a sus guerreros ha­
ciéndoles creer que 1a victoria era suya. Esfuerzo inútil. 
Atacados por el frente y por los flancos, los indios eran 
acuchillados sin misericordia. Los sobrevivientes huye­
ron en desorden arrastrando en su fuga a Pigoanza. 

"El pánico se comunicó a las fuerzas de Aniolongo, 
que también abandonaron el campo. Perseguidos sin des­
canso, se dejaban matar sin atreverse a mirar para atrás. 

"Fue incontable el número de los muertos de parte del 
enemigo.-(Castellanosy el Padre Simón ponen 6,000muer­
tos de parte del enemigo. Esto no es creíble, por crecido 
que fuera el número de los indios aliados a los castella­
nos).-Los españoles apenas tuvieron:uno que otro herido, 
pues nunca contaban los cadáveres de sus aliados. 

"Los yanaconas, vecinos de Timaná, que no habían 
tomado parte en el combate, observaron todas las peri­
pecias desde las alturas que dominan a la villa. Luégo, 
omo asquerosos gallinazos, se regaron por el campo, y 

llevaron a sus casas los cadáveres de los de su raza, y de 
t·nrne humana se hartaron ellos y sus fami lias. La que 
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les sobró la volvieron tasajo y la pusieron a secar.f / s 
bohíos y los patios amanecieron cubiertos de mortetJ:, 
y la atmósfera envenenada de un olor nauseabundo.-( n­
guno de nuestros historiadores pone en duda estos e ce­
sos de canibalismo. Castellanos los condena en rudot:er­
sos, y Arroyo los denigra con energía. El Padl'.e Si Ón, 
Piedrahita, Acosta, etc., tienen también duras fras s pa­
ra condenarlos. Arroyo y Arrubla y Henao agregan que 
los pinao.t, que no habían tomado parte en el co.mbate, 
mataban a los indios fugitivos para comerlos).-

"Se vio el caso de un indio enfermo, tan débil, que te 0 

nía que apoyarse en un bastón p ara caminar, que pidie­
se permiso para apartar un cadáver, a legando que esa 
carne lo mejoraría de sus males. Concedida la licencia, 
comió con tal exceso, que murió de indigestión.- (El caso 
lo refirió el escribano Francisco Alvarado, quien lo p re­
senció. Dice Castellanos que aquel salvaje comió tanto, 
que "un día le duró la presa" . Parte asado y parte cocido, 
d ice el Padre Simón, y se lo comió con tantas ansias, que 
acabó casi con todo en un día, de q ue se llenó tanto, . que 
reventó por los ijares) .-

"Pigoa nza se retiró afligido a su vivienda. La Gaita­
na no se daba por vencida. Nueva sibila, se paseaba de 
tribu en tribu, levantand o el ánimo de los guerreros con 
las promesas que d cía le habían hecho los espíritus de 
la tribu de que los españoles serían destruídos y que suya 
sería la victoria final. Haciendo uso unas veces de la ame­
naza· y otras d e la adulación, logró convencer a Pigoanza 
de que la constancia le daría el triunfo que sus dioses 
le ofrecían. La vieja cacica le ayudó a juntar sus guerre­
ros, que todos obedecieron a su voz. 

"Gaitana quería asestar un golpe seguro y aumenta , 
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el número de combatientes. Con este fin acudió a las tri ­
bus de los paeces y pinaos, indios guerreros para quien es. 
la lucha era ocupación permanente y favorita. Tribus. 
numerosísimas, pues que, según Piedrahita, contaban unas 
120.000 almas. Como vivían de lucha, no tenían pobla­
ciones, para evitar que el enemigo las incendiara. 

"Como andaban desnudos, los castellanos les cambia­
ron el nombre de pinaos por el de pijaos.- (Los pinaos, 
fueron llamados pijaos por los españoles, 'porque la cor­
pulencia de aquel asta se precian de traerla descubierta' , 
Pertenecían a la familia de los pantágoras, de nación ca­
ribe. Sus habitantes (de los pinaos) se extendían, según 
Piedrahita, por los llanos de Neiva y Almaguer, Alta 
Gracia de Sumapaz, San Vicente de Páez y hasta San 
Juan de los Llanos, Según el Padre Simón, ocupaban las 
Provincias de Cutiva, Aype, Valle de las Hermosas, Y ri­
co, Paloma, Ambeima, Amoyá, Tumbos, Coyaimas, Na­
tagaim as, Mayto, Mola, Atayma, Cacataima y Tuamo,. 
cerca de !bagué. Los pantágoras comprendían también 
a los guasguiás y gua.líes, que habitaban los tempera­
mentos fríos; los tamanaes, marquetones y guarinoes en 
li1s tierras cálidas).-

" .Era gente suelta, feroz, fornida, basta, 
y en uso de la guerra muy experta; 
membrudos, bien dispuestos, caras torvas, 
las frentes anchas, las narices corvas. 
Caribes, atrevidos." 

''Se distinguían d e todos sus vecinos por la forma acha ­
j ,da de la cabeza. Esta disformidad la consegu ía n 
1•olocando la cabeza de los niños entre dos tablilln,: unn 
, 11 la frente y oh-a en los occipitales. De c,ll"ácle r ind ·­
p1•1ufü·ntc. preferían la mu rte a lu s rvidumlm:, y du-
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rante muchos a ños pclearorl por su libertad, pereciendo 
la mayor parte en In d •monda. Bien se comprende la 
poca dificu ltad qu • k nd rí:i In -,aitana para reclutar adep­
tos entre 11 r¡u ·lln, fl·roni < nt ·s que acariciaban ideales 
semej a nt 1< n lo, 11,yo,. Con tr s mil de estos guerreros, 
que fu •ron l'l l·iliid o con j,ílii lo, aumentó las fuerzas de 
Pigoanz 1. 

"De a ·u •nlo 1·1111 111 e ll'i<· ,, los agoreros y anaconas ha-. 
bían p ronosticndo t• I fri1111fo . Por su parte los guerreros 
habían ap rendid () n mw 1 1 r( f 1 , .Y la experiencia les ha­
bía hecho modi fit·11r II i 1, m 1s de combate. Los espa­
ñ oles, gra i a!l n In • 11, il l1,rl11, l.11 Man t riunfado hasta en­
t onces. Ln nct·ilin d1· lo iudl l'll l!l debería, pues, dirigirse 
sobr tod o •01d r11 1• f 1 11•111 , , pue cuerpo a cuerpo se con­
sid ernhi, 11 , 11¡ wri11r1• 1• llo I lo infantes .españoles . L os es­
c uad rn1H', , •0 11 p:1 •11 , .11111,rl 111 pr ·sentarse muy apretados, 
par I in qwdir I p, 11 d, In <' dHil l1 s, y los dardos y piedras 
de b •rÍnn di.-i •,ir 1 ,1 lo ji,wl,· .. Así lo dispuso Pigoanza. 

" 11 int·< 111i l l,11111 111'1 , di ·,• n los cronist as, se reunieron 
en 'st 1 1111 1•11•11,·i,, . (L I f11tnms reunidas "alcanzaban, 
a l d ir d1· lo <• p 1 011• , 11 quin ·e mil hombres, bajo las 
.órdcn inrn ,di d11 110 .Y I d1· In oitana, cuyo nombre no 
vu elv u 1,0 ¡1 11 ,·, ino dt Pi 011nu1 y de otro cacique llama­
do Aniobo11gt,''. (J11i111l· /\rroyo, página 160). No parece 
que el autor, qu conf'u nd 'Hlos dos ú ltimos combates, 
:hubiera on ' 11l l11cl o u H t llnnos y a l Padre Simón, pues 
•según éstos, nun ·11 f'u1: mftll visibl la acción de la cacica 
que en esta últ imu onti ndn. A ella sola se le debió que 
Pigoanza y los yal on s volv.icran a la lucha y que a ella 
entraran los pijaos).- Para impedir que los españoles se 
dieran cuenta de sus movimientos y evitar que recibieran 
r efuerzo, colocaron avan zadas en todos los caminos. 

- 105 -

" I d ' n an o supo, por sus esp1as, el movim ien to q ue se 
p reparaba. Para p revenir q ue le traicionaran se encaminó 
a Timaná a la caída de la t arde. Se hizo reconocer de los 
centinelas españoles, pues el Capitán Juan del Río obli­
gaba a la pequeña guarnición a hacer el servicio de la gue­
rra. El mismo cuida ba de dar vuelta a las avanzadas, 
cuando se le presentó el fiel cacique en su casa. Inando 
le dio cuen ta detallada de los movimientos del enemigo, 
y le previno que estuviera muy alerta, pues no pasa rían 
ni cuatro días sin que lo atacaran. El Capitán le despidió 
muy agradecido, y le suplicó lo tuviera al corriente de 
lo que fuera aconteciendo. A la madrugada ya estaba el 
indio en su casa. 

"_Del Río comprendió la inminencia del peligro, pero 
confiaba en que así como Dios le había mandado el aviso 
t ambién le daría la victoria. A la colonia reunida le d i6 
cuenta de la situación, y convocó a los indios a liados de 
los contornos para que coadyuvaran a la defensa. 

"Fray Francisco de Torreblanca, con otro fraile cuyo 
nombre no nos ha conservado la historia,-(Véase Caste­
llanos, página 484. "El Padre Fray Francisco de Torre­
b lanca, con otro su compañero, que a la sazón se hallaba 
en la villa, aunque de paso". Padre Simón, pág. 157),­
recibieron la confesión de todos aquellos valientes, que 
más que la muerte temían la justicia divina. 

"Juan de Orozco y Arias Maldonado fueron comisio­
nad os para preparar la defensa. Las cuatro casas que q uc­
·daban en las esquinas de la plaza fueron fortificadas y 
rodeadas de fuertes palenques de estantillos, dejando •n 
m edio un corral en que de noche encerra han los ganados. 
E n estas fortalezas hicieron garitas con antc-p, •hoi, pura. 
colocar en ellas a los yanaconas a liados, on •rnn provi-
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sión de piedras y de dardos. Al frente, hacia la calle, pu• 
sieron pesadas vigas inclinadas y sustentadas con cuer­
das para dejarlas caer, llegado el caso, sobre los asaltan­
tes.-(Como se ve, también los castellanos habían aprendi­
do los sistemas de defensa de los indios: los palenques 
eran imitaci6n de los que tenían las tribus de la Costa, del 
Llano y otras muchas d el interior ; las vigas que derribaban 
al paso d el enemigo era treta usada por casi todos los cari, 
bes).-Las celadas y escaupiles, las armaduras de algodón 
que servían de defensa a los caballos, fueron bien reforza­
das. Hicieron preparar cuarenta y seis astiles de vein ti­
cuatro palmos de largo, con lanzas agudas y cortantes . 

"Todo estaba listo para la defensa cuando se presentó 
uno de los mensajeros de Inando, con la noticia de que 
ya el enemigo estaba pasando el río. 

"Eri la colina más cercana a Timaná tenía su bohío un 
cacique amigo, de nombre Cameno, a quien se encargó 
la vigilancia del enemigo por aquella parte. El día del a t a­
que estaban al pie de dicha colina, como centinelas, Diego 
de Medina y un tal Solano, muy debilitados por las fie­
bres. Otros centinelas avanzados se hallaban apostados 
en las demás entradas; patrullas de a caballo recorrían 
los alrededores; los infantes guardaban las bocacalles, y en 
los fuertes se guarecían los indios aliados. El centro de la 
plaza estaba ocupado por un cuerpo de reserva. 

" M uy a la madrugada, y sin ser sentidos, los guerre­
ros indígenas llegaron a casa de Cameno. Ni de él ni de 
sus súbditos se volvió a saber nada, ya sea que hubieran 
tr~icionado a sus amigos los castellanos, o que hubieran 
sido sorprendidos por los invasores.-(Camenoy sus súbdi­
tos "se desaparecieron desde el principio de la batalla, 
por temor o por malicia". Fray Pedro Simón. "O con te-
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mor, o ya por no ser bueno", dice Castellanos. Esto es 
muy posible, como lo es también el que lo hubieran sor-• 
prendido con los suyos y los llevaran prisioneros).-Apenas 
comenzaba el uarto del alba cuando se fueron deslizando 
en el mayor silencio por la colina los escuadrones de Pigo­
anza. Medina y Solano alcanzaron a oír el ruido seco que 
producía el chocar de las picas al andar. Inmediatamente 
corrieron hacia el pueblo gritando: a las armas! La debi­
lidad n o le permitió a Solano huír tan de prisa como a 
su compañero, y cayó en manos de los indios. En tan apu­
rado trance M edina no lo abandonó.-(Diego d e M edina 
le llama Castellanos, Juan, según el Padre Simón).-Regre­
só sobre sus pasos, le libertó y le h izo correr adelante, lle­
vando a cabo mil hazañas de valor para salvar ambas 
vidas. Tan grande fue el terror de Solano, que le curó de 
las fiebres. Un pequeño piquete de caballería que estaba 
cerca, oyó los gritos de los dos centinelas, y acudió en su 
auxilio, sosteniendo sólo el choque contra la avalancha 
enemiga, que lo h izo retroceder hasta el pueblo. 

" Los indios, al llegar a lo plano, se regaron como una 
inundación que amenazó invadir la población por todas 
partes. Los infantes que defendían las entradas pusieron 
un dique con sus lanzas de hier ro a la ola de picas de pun­
tas t ostadas, matando a muchos, pero no pudieron impe­
pedir que incendiaran algunos bohíos. 

"Los bravos españoles estaban rendidos de fatiga. Los 
e~caupiles o camisetas forradas y las celadas los garan­
h_zaban de las puntas de las picas, de los dardos y d e las 
p iedras, pero los golpes que recibían y el constante •s­

grimir de las armas, los hicieron !retroceder hasta los •a ­

sas fortificadas que defendían la plaza . Los bárbaros se 
c reían triunfantes, mas al llegar allí rccibi ron una ro •iada 
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de flecha , dordo y pil•drn , que los aliados yanacona. 
les Janzabon d <-·sd<- lo dto y sobre seguro, al mismo tiempo 
qu aí 111 , ol,r1• t llo l1t, pesadas vigas, con ruido atrona­
dor, npl I f1111do , ' 11Untos cogían debajo en la apiñada 
mullifud . ll11bo un momento de confusi6n entre los es­
· u11dron ·, tl' Pigoanza.-(El Padre Sim6n habla "de la 
di t'iplina militar con que gobernaba sus escuadrones Gai­
rn", nombre éste que no he hallado en ningún otro cronis­
ta) .- Un soldado portugués, llamado Antonio Pocarro, que 
había sido pirotécnico, supo aprovechar este principio de 
desorden, y arroj6 sobre el enemigo dos bombas de fuego 
que había preparado en secreto. El vacío se hizo alrededor 
de éstas, y los infantes Alvaro L6pez, Sebastián Moreno, 
Villamayor y Francisco Aguilar penetraron por el claro 
abierto, con sus lanzas. Juan del Río, seguido del resto de 
1a caballería, se meti6 en seguida, sembrando la muerte 
a su paso.-(Con la acci6n de L6pez y compañeros "gana­
ron gran opini6n los peones, con algún deslustre de los 
jinetes, de quienes se decía no habían querido romper 
los escuadrones hasta esta ocasi6n, porque no les mata­
sen los caballos y tener con qué huír, si lo pidiera el su­
ceso de la guerra". Esta creencia, calumniosa, fue, corno 
veremos más adelante, de graves consecuencias. Dice 
Castellanos: 

"No falta quien calumnie que podían 
Rompellos antes y desbaratallos, 
Diciendo que de industria no querían 
Porgue no les matasen los caballos 
A causa de que muchos pretendían 
Para huír en ellos, reguardallos .... ")-

"Los salvajes no se (daban cuenta de lo que pasaba ; 
el desconcierto aumentaba entre sus guerreros. Una ye-
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gua blanca, que con otras diez pacían en Ja sabana, segui­
da de su potranco, atropellaron a los bárbaros, repartí n ­
do manotadas y coces. E l terror de los indios no tuvo lí­
mites. ¿C6mo explicarse que aquellos animales, sin quien 
los dirigiera, viniesen de por sí a tomar la defensa de sus 
dueños? Ya esto no era natural. Y aquellos caribes, que 
no habían tenido miedo a los castellanos y a sus nuevas 
armas, ni a los caballos, se llenaron de pánico al ver algo·. 
sobrenatural. Pigoanza con los pocos que le rodeaban fue 
de los primeros en poner pies en polvorosa; los contados. 
pinaos que quedaban, pues, sin duda éstos fueron los que 
pelearon con más empuje, no quedando vivos sino un pu-· 
ñado, le siguieron, y con ellos los yalcones. Los paeces se 
sostuvieron hasta el amanecer, que se retiraron a las co­
linas vecinas a hacer la caza a sus aliados que llevaron co­
mo trofeo a sus Provincias, más satisfechos de tener car-· 
ne humana que si hu hieran triunfado de los castellanos. 

"Muchos fueron los muertos, aunque no se pudo sa­
ber su número, pues los indios aliados, no bien terminatlo 
el combate, se esparcieron en el campo a repartirse los 
cadáveres.-(Fueron tantos los muertos de los atacantes,. 
que Castellanos apunta: 

Y aún dícese que no escaparon treinta 
De todos los pinaos y yalcones", 

exageraci6n que repite el Padre Sim6n: "De quien se su­
po por cierto no habían escapado treinta." )-

,, Al amanecer del siguiente día el césped y la prade­
ra se vieron tintos en sangre. De todos los bohíos se a l­
zaba un olor nauseabundo. Era que los yalcone , " >ui ­
aban con ardientes ramos dentro de las cocinas d . u, 
nnos" la humana carne y la colga han, hcclrn f n ,jo, , 

1· 11 vnras y barbacoas. 
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"Los espafiolcs uo luvi ron más que seis heridos, pu N 

y a hemos dicho qu • los que morían de los indios aliados 
no los onía. l,nn . Lns yeguas causaron tal espanto en t re 
los salvoj ·i-, qm• ni siquiera intentaron matarlas, y sólo 
u na s11li6 on un ojo menos". 

fla sfo t1quí brnesto Restrepo Tirado, en el Tomo II 
de u De-cubrimiento .ll ConquiJ·ta de Colombia, páginas 
276 a 301. 

El nombre del cacique Gaira, de . cuy a disciplina ha­
bla el Padre Simón, n os da la clave del nombre del Paso 
de L a G uaira, en la carretera que va de Altamira a T i­
m aná y qffe seguramente t enía sus cuarteles en las cerca­
n ías de tan pintoresco sitio. 

XIII 

La Trocha de El Pensil, que comunicaba la antigua fun ­
dación de Timaná con Platavieja, por Oporapa. Referen­
cias de Piedrahita: hallazgo, en la provincia de los J al­
eones, de algunas vetas de plata, y envío del Capitán Se­
bastián Quintero, con sesenta hombres, al Valle de Cam­
bfs,· fundación de San Bartolomé o San Sebastián de 
La Plata. Noticia de Fray Pedro Simón . Alvaro de Oyón 
y Bartolomé Ruiz y reconstrucción de la ciudad. Ins­
trucciones de la Real Audiencia Para la reedificarión y 
mando. Descripción de Charry y citas de Fray Jerónimo 
de Escobar y de D'Elhuyart. Información al Rey de don 
Antonio Manso. Destrucción de la ciudad, el 17 de ju­
nio de 1577. Auxilios de Popayán y batalla del Llano 
de Matanza, en los dominios del cacique Pigoanza. Con 
los auxilios de Timaná, el Gobernador de Popayán Pa­
cifica la región y funda la ciudad que existe actualmen­
te, y para asegurar la escala de tránsito, le pone guar­
nición. Paeces y Pijaos: declaraciones del Maestre don 
Ambrosio del Campo y Salazar y de don Juan de Vargas 
y Figueroa, vecinos de Timaná , en 1673. El historiador 
don Vicente RestrePo y las declaraciones de don Miguel 
Ortiz, Corregidor de Tíerradentro, sobre la destrucción y 
ocultamiento de los tesoros de La Plata. El cacique 
Guainaz. La cueva de Tambichuqui. 

YA vimos que Sebastián Quintero, en 1551, fundó a 
San Sebastián de La Plata; también se ha dich 
que fue el Capitán Juan de Ampudia, en 153 , 1 

descubridor d e ese valle, que llamó de Cambís. Que lnnd 
Oporapa casi al nordeste de la antigua fu nda i6n <l e Tima-

Huila .-8 
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ná, sobr la bnndn izc111 il'rdn d I do Magdalena, desde allí 
part la tr h I on<wid, n , tun lm nte con el nombre de El 
P nsil, qu t· 1•01111111i ·11 ·on Plaíavieja y en donde pueden 
nún 11dmir 11· , , lo f 1· 1bnjos de Añasco y de Ampudia, 
·n l I vl I q11<• '-'• ft · •<mgu is tador construyera hacia Popa-

ylí 11, poi• ordt1 11 d • B !alcázar, y a donde el primero ayu­
d6 f 111[ 0 y tnn ft azmente con los iniciales reparti~ientos 
d u · b rnaci6n, como atrás se anotara, aunque con 
Jig rn t imidez por nuestra parte, pues ya hemos dicho· 
que se carece de extensas fuentes hist6ricas. 

Refiere el obispo Piedrahita que por el tiempo mis­
mo en que el mariscal Quesada y el oidor G6ngora entra­
ron en Santafé, "concurrieron diferentes noticias que pe­
dían breve expediente. La primera, de que en el valle 
de Cambís, de la provincia de los Jalcones, se habían ha-
llado algunas vetas de plata .... .. Examinada .. . ... eli-
gieron los Oidores al Capitán Sebastián Quintero, hombre 
de valor, para que con cincuenta hombres llevados de San­
tafé, y los más que pudiese sacar de Tocaima y Neiva, fue­
se a fundar un pueblo de españoles (aunque había ley que 
lo prohibía) que asegurase la saca de la plata, y refrenase 
la osadía de los J aleones: resoluci6n en que se vi6, como 
siempre, haber sido más poderosa la noticia de las minas 
para conmover los ánimos de los nuestros al vil interés 
de la plata, que lo debieron ser las muertes alevosas de los 
Capitanes Añasco y Ampudia para solicitar una honrosa 
venganza a semejante insolencia .. ... . Tomadas, pues, 
estas resolucion es y adelantándose Quintero con sesenta 
hombres, penetr6 por la provincia de Neiva hasta ponerse 
a siete leguas de la villa de Timaná, donde con poca resis­
tencia de los J aleones, que temerosos de su repentina inva­
si6n trocaron en rendimientos sus cavilaciones, fund6 en 
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, 1 ,di , d , ( 111d 1ÍH, donde estaba el mineral de que llev6 
1,, , 11 1 ,, 111, 1111 11 vi l In, que llam6 de San Barto lomé y hoy 
111 111 111 11 111 1•11 11 <• I nombre de San Sebastián de La Plata, 
l 1 1•11111 11! 1{1 f11 11 poco afortunada como veremos en los 
1 11l111 11 i1 11f 1H qu · en pocos años pasaron por ella, y en la 

, 11 1 f 1 11 •i11d ,d que mantiene, por más que en su crecimien-
111 f1 il 111j 111 1 s Gobernadores de Neiva". (1) 

1'11r of r I parte, fray Pedro Sim6n ya había dicho que 
" !11 ¡ 1·1u 1cl s minas de San Sebastián de La Plata en la 
f i •1..-11 d los indios paeces, admiraron a los hombres que 
1 1 hn lia ron y labraron, y fundaron allí una ciudad ponién­
dol el nombre de La Plata por la mucha y buena que tie-
11 • n a quellas tierras". 

No puede tenerse en cuenta la avalancha de Alvaro 
el • Oy6n, de 1552 a 1553 -de la cual fue víctima el vale­
roso Capitán Sebastián Quintero- como que se hizo oca-
iona lmente y fue del todo ajena a nuestros ascendientes, 

IL quienes s61o les toc6 sufrirla . Cuando el mencionado 
cE\Udillo, de norte a sur, a lo largo y ancho del territorio, 
pos6 su planta y llev6 a cabo toda clase de maldades y 
tropelías, a causa de éstas le toc6 al Capitán Bartolomé 
Ruiz restablecer la derruída poblaci6n que fundara su 
,mi.go y desgraciado compañero. Y habla don Vicente 
R s trepo, en su E.rtudio .robre La.r Mina.r de Oro y Plata en 
Colombia, que en las instrucciones dadas por el Capítulo 
d , la Real Audiencia, para la reedificaci6n y mando, se 
l • y ordena lo que sigue: "Hem, porque en la dicha jus­
ti ia hay minas muy ricas de plata, daréis m inas a todos 
lo. vecinos de la dicha ciudad, antes que a otro ning uno, 

·i'í a lando la primera y mejor a Su Majestad . ..... . . . . " 

(l) Historia del Nuevo Reino, Libro XI, Capitulo VII, púgina 329. 
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por aquello del que parte y recomparte, y en repartir 
tiene tino .. . .. . 

Vuelvo a copiar unos párrafos de nuestro historiador 
huilense: 

"En p os a os nlca nz6 la ciudad muy alta nombra­
día por I rigu za d e s us minas, lo agradable del clima y 
la b JI z d us campos; mas como los yalcones, los opo­
rapa.s, 1 s paeces y demás tribus confederadas estaban 
muy lejos de deponer las armas, los vecinos se vieron 
'obligados a rodear la ciudad con una doble muralla . . .. 
lo que no se había hecho en todas las Indias. . . . que no 
hay otro en todo el Perú cercado', según refiere fray Je­
r6nimo de Escobar. 

"En punto de riqueza de sus minas, no cabe duda que 
lo son; el mismo Padre Escobar, contemporáneo, dice: 
'Hay en este lugar minas de plata tan ricas como las de 
Potosí', y el sabio metalurgista D'Elhuyart las califi­
ca de 'riquísimas'. 

"Pero la naturaleza como que quería probar por modo 
extremo su prodigalidad; véase, si no, lo informado al Rey 
por don Antonio Manso, en 1729: "Las amatistas con 
igual franqueza de la tierra las hay en el Distrito de La 
Plata, tan ricas, que hay alguna en esta ciudad (Bogotá), 
destinada al adorno de una custodia, apreciada en más 
de mil pesos; sácalas quien las ha menester, sin más tra­
bajo ni contradicci6n que enviar dos indios por ellas, que 
sin discr ci6n d e bueno o malo cargan cuanto les parece 
equivale al sueldo concertado". 

"Transcurre el tiempo en relativa bonanza, cuando 
repentinamente es asa ltada la ciudad por veinte mil bár­
baros, el 17 de junio de 1577; se piensa en la defensa, mas 
t odo esfuerzo resulta ineficaz: los habitantes son degolla-
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do , l I t itHI ,el . lns casas de campo, incendiadas; los sal-
•• 1 1 d •11 wr11 n varios días en demoler las minas y ta-

11111 111 111' 1voncs, y 'no se salvaron sino aquellos que 
1 •011 fil· 111 1 o certaron a huír', que dice el Padre Velasco. 

"T tn pronto como el Gobierno de Popayán tuvo no­
ti ·ia de lo sucedido, reuni6 tropas y las despach6 por el 
páramo de Guanacas, para ver de dar con los paeces y 
ap licarles el condigno castigo; baj6 la expedici6n hasta 
los dominios del cacique Pigoanza (Llano de La Matan­
za); éste esper6 en la loma a su contendor, y fue tan reñi­
da la batalla que los pijaos hicieron en las tropas españo­
las horrorosa matanza. 

"Sin embargo, con las tropas enviadas por el Cabildo 
de Timaná, poco tiempo después, logr6 el Gobernador de 
Popayán restablecer la tranquilidad, y con los pocos que 
escaparon del degüello fund6, seis leguas más al Norte, 
una nueva poblaci6n, la que existe actualmente. Comoquie­
ra que le interesaba asegurar este lugar como punto de 
escala para el tránsito de Popayán a Neiva, que perte­
necía a su gobierno, le puso guarnici6n". (1) 

Indudablemente los de la arremetida fueron los pae­
ces y demás tribus de los andaquíes, y si Charry nombra 
los pijaos, es tomando casi textualmente las declaracio­
nes d el Maestre don Ambrosio del Campo y Salazar, ca­
sado con doña Isabel de la Zarza, vecinos de Timaná, y 
don Juan de Vargas Figueroa, también de la misma villa, 
tt quienes cita en su libro y quienes comparecieron en 
1673, con setenta años a cuestas. Ellos conjuntamente 
di en " que en esa fecha existía en ese llano el pueblo de 
La Matanza, así llamada toda la comarca por la qu hi i -

(1) Gabino Charry G. Frutos de mi Tierra , pfigina 97. 
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ron los pijaos, y c¡n I padr de P igoanza visitaba con 
frecuen ia u hij o I qui •n nt ·mplaba por su indoma­
ble valor" . 

on Vi · nl R c.• , lr' •po, n su citado libro 'dice que don 
Mi 11 1 Odi;1,, qui ·n f'uc Prefecto de Tierradentro, le re­
f rí 1 "qu, •ntr , los indios paeces se conserva la tradici6n 
el · 111 d •st ru i6n de la ciudad y minas de La Plata por 
u ont •posados. Asegúrase que en una cueva, llamada 
a lcl cras, guardaron los tesoros que fueron frutos del sa­

queo, junto con los ornamentos y los vasos sagrados. Di­
cen que al cura lo asesinaron cuando estaba diciendo la 
misa, prepararon su cuerpo para que pudiera conservarse 
y lo llevaron a la cueva con sus vestiduras sagradas. El 
secreto de ésta s6lo se conserva entre los caciques. Guai­
naz contó al señor Ortiz que su padre, ya muy anciano y 
achacoso, lo llev6 por unos riscos de difícil acceso; que 
ya rendido de cansancio se detuvo en un lugar donde se 
halla una gran piedra cuadrada con labores, y de allí le 
dio las señas de la cueva. Guainaz muri6 durante la gue­
rra civil de 1860: pasando un puente sobre el río Negro 
se hundi6 un madero que estaba podrido, el cacique cay6 
al agua y lo arrastr6 la corriente". 

Pero la tradici6n se perpetúa entre los indios de la ra­
za: aún suenan las campanas robadas a la iglesia de San 
Sebastián de La Plata, en los atardeceres oscuros de la 
cueva de Tambichuqui, y la apergaminada momia del cu­
ra martirizado en 1577, dizque se queja y traquea por los 
fríos peladeros del cerro de Calderas, asustando a los nie­
tos de Guainaz, que muy tímidos se aventuran por aque­
llos contornos donde son salvajes la naturaleza y el cielo. 

XIV 

/J.,'l memorial del Procurador de la Villa de TimantJ, don 
Manuel Méndez. Escritura del Capitán Pedro CePero, 
gue da algunos linderos y orientaciones sobre la mina. 
El Capitán Juan de Gaviria, Teniente de Gobernador, 
da información el 6 de enero de 1583, en donde decla­
ran Juan de Palomares, Jácome Veneciano y GasPar 
de Bormán, todos juntos mineros. Opiniones de don Vi­
cente Restrepo sobre las minas. Escritura de don Diego 
de Ospina y Maldonado, Gobernador y Capitán General 
de la Provincia, fechada el 6 de octubre de 1663, y por 
la cual asienta compañía con don Ambrosio de Salazar 
y con Juan Palomino y Lazada para explotar las minas 
de San Sebastián de La Plata. Opiniones del historiador 
don Juan de Velasco, del historiador A.costa y de Fray 
Jerónimo de Escobar en su relación al Rey de EsPaña, 
en 1581 . Informe de don Juan de Otálora, Contador de 
la Audiencia, en 1566, sobre el estado y labor de las mi­
nas. El minero Juan de Palomares. Relación de Mando 
de don Alvaro de Mendoza y Carvajal, en 1567 Gober­
nador de Popayán, y de los ensayos gue él hizo. Histo­
ria del Padre Velasco sobre la ruina de La Plata, gue 
según él sobrevino en 1564. 

Y sobre esto de las minas y para abundar en los datos 
orrespondientes a la vida de aquel tiempo, s r/J. 

bueno transcribir a quí aquel párrafo d J m •morio 1 
d1· don .Manu I Méndez, Procurador de la Vill d e T imo-
11 ,, .Y •n I cua l consta que dicha villa fu f'und 1d 1 " •on 
11111.y nobl 'S B sinos Ri os, y d ntr ele 1-1 11 'l •1·m inos y 
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jU:risdic i6n Ain mil y mnH Yndios de macana, etas Y 
minas l oro . PI lf 11, d • P i dras Amatistas .... /. " 

E l 11pi( /i n P(• d l'O ·p ' r , Justicia Mayor de la Ciu­
dn l d I L I f>I d 11 .Y Vi llo d Timaná, en escritura que firm6 
t' I · d l• l'p(it•J iibr ' de 1555, dijo así: 

" l ◄: 11 11 and o al p ueblo de Opalapa llegan los térmi­
no d r l 1 ' Íu<lad de la Plata hasta el río grande de Guaca­
·all o, q ue s por el bajío que dicen de Pericón, qué se ex­

tiende desde la quebrada que está sobre Guacacallo has­
ta la quebrada que dicen de Yanayal y ésta arriba hasta 
fa ceja· del monte, y de allí vaya corriendo por aquella 
derecera hasta dar en la quebrada que dicen de las minas 
de San-Bartolomé, en derecho de donde se acaba una 
agua que viene a dar a la Ranchería, al pie de la abertura 
de las minas, y de allí suba el agua arriba de la dicha que­
brada hasta dar en la mina Descubridora de Fernando 
Diaz, y de la dicha mina hasta las vertientes de la quebra­
da de Aguilga, cortando derecho, y de lo alto del morro 
de las dichas minas venga hasta la quebrada donde están 
los hoyos y la ranchería que se llama de San-Bartolomé . ... " 

Después de la irrupción de los bárbaros y de la des­
trucción de la ciudad, vino la decadencia en los trabajos 
de la colonia, y solamente hasta el año de 1581, en que el 
Capitán Juan de Gaviria-Teniente de Gobernador-po­
bló a su costa la comarca, trayendo para su fama mineros 
y esclavos que arrimaron de todos los cuatro puntos car­
dinales, no volvió la prístina abundancia en sus relacion 
de comercio y nobleza. En la información que da el dicho 
Capitán y Teniente de Gobernador, firmada el 6 de en -
ro de 1583 y en donde declaran bajo juramento nueve 
testigos mineros, entre ellos el célebre Juan de Paloma­
res, quien dijo venía de los Reinos de Castilla por orden 
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, 1•1111 1 d ' d11I el Su Majestad para ver "estas dichas 
11111111 ", l11il1i1•1H ln sa lido de España por el año de 1567 y 
11 111111 111 111 11 • 1 1¡,¡ ti rras en 1581, después de pasear por el 
11

1, ,
1
1 . 1 t.1•0 111 (• V ncciano y don Gaspar de Bormán, que 

j111d11 111111(11, •stado trabajando por largo tiempo en las 
11111 111 d,, Potosí, y el mejicano Pedro Suárez, -en la tal 
11d11rn111 ci6n, digo, se asegura : que todos y muchos más 
v111i1•1•011 t la Plata "a la gran noticia que tuvieron de la 
riq11 ·zn de sus minas"; que hacia 1567, "estaba la dicha 
ti •1·ra de guerra y las dichas minas despobladas por enton­
ces", y que, por último, "toda la plata que corre en la ciu­
dad y va al Nuevo Reino de Granada y a la Gobernación, 
es de estas minas de San-Bartolomé, las cuales están tres 
leguas de esta ciudad, en un cerro volcanizo, y en parte 
cómoda, donde por bajo de ellas es tierra templada y muy 
fértil, y por arriba de la cordillera es abundante de mon­
tai'la .... De cuando las labraban de atrás parece lo ha-
(an con agua, lo que era contra toda razón . ... El cerro 

ho apuntado en muchas partes en metal, aunque no se ha 
vi · hasta ahora cosa fija, lo uno por no haber labrado 
lt1 minas por hondo y soca v6n, como se requiere, lo otro 
pnr la falta de los naturales que hay en esta tierra, que 

1rn muy pocos. Por las vetas que hay, que van derechas 
,Y hi n p uestas, si se labraran por hondo s·e vería la gran­
d ·zn y fijeza que hay en dichas minas, y se daría en mu­
·hn riqueza, lo cual s~ verá mediante Dios en breve tiem­
po, porque al presente se van haciendo labores en las di­
c· h tS minas que por ellas se verá la claridad de todo ello . .. . " 

Di e don Vicente R estrepo que por el atento s tudi o 
d1:I nn t rior documento, se viene a compr n l ·r <f\l ' In 
aninns que explotara don Juan Gaviria " 1'11 rol\ l 1, mis-
1111 c¡u Jos indios obligaron a nbnnd rnnr lo , pa o-



les en 1577, y qu fu 
do se abri ron 1 
esa loca lid11d ". 
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socavones que se ven en 

En {' I • nm •n 'uid ndos y hasta difícil que hemos ve­
nido h 1 ·i •nd o d • los ar hivos que actualmente existen en 
1 iudnd el N •iva, y los cuales para mengua de nues-
1 ro d • oro ~ encuentran en el más absoluto de los aban­
d nos. o I fin, y refiriéndose a esta materia, encontramos 
1 iguiente documento: 

"Nos don Diego de Hospina y Maldonado, Goberna­
dor Y Capitán General de esta Provincia, los Capitanes 
Ambrosio de Salazar Teniente General en ella y don Juan 
Palomino y Losada, decimos que en virtud de lo capitu­
lado por mi el otro Gobernador y con asiento que puse 
a los sucesos referidos vocalmente, asentamos compañía 
para labrar las minas de San Sebastían de la Plata cos­
teandolas por tercias partes y partiendo los metales de 
la misma manera. Y abiendose dado principio a la otra 
labor y continuado con muchos gastos y teniendo por 
minero al Alferez Juan Ram6n se dijo de continuar por 
muerte suia y no se ha adelantado por no aber allado otro 
minero inteligente pa. ello. Y aora yo el otro Gobernador 
e instado y persuadido a los otros compañeros para pro­
seguir con la otra labor en la forma que antezedentemen­
te se pact6 sin embargo de estar tapado el socabon que 
le di6 el otro Juan Ramon, así por cumplir con otra ca­
pitulación como por descubrir la riqueza de que tantas 
y tan grandes noticias se han tenido. Y que sea medio lo 
dicho para que tambien se animen otros a buscar y poner 
en labor las mas que con el mismo crédito se tuvieron en 
ella en la antigua ciud. de la otra Plata de esta parte de La 
Cordillera . Y nos los otorgantes venimos en lo otro sin 
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ilf , 11 , o I il 111111 el la compañia antezedente, Y que 
1q11 l , 11 fi1 11 •, .V u mayor abundamiento la hacemos de 

11111 rr , • • 1•11d 1 11Jl o por lo que nos toca nos obligam~s 
d 111 rrtl i, 1•011 l I tercia parte del costo para la continua­
• 11111 ,1, 111 1111().- de otras minas, y queremos que luego se 
dr' 1111111 •1pi11 , ella en la forma que más convenga y me-
1111 p111 ,.,,¡ ·•·•,y que de los metales que se sacaren de ella 

, 11 11{ 111 tres partes y dividan entre nosotros de igual-
1111· 11 k, y que no se contravenga por ningun modo ni 
11111ntra a lo aquí referido yo el otro Gobernador obligo 
mi s bienes y nos los otros Capitanes Ambrosio de Sala­
z Lr y don Juan Palomino los nuestros con las personas 
pum su cumplimiento y damos poder a las Justicias de 
So Magtd. a cuio fuero nos sometemos. Denunciamos 
c•I uno y otros que ganemos Domicilio y vecindad y la 
1 •y di conuncnexit de juri.rditione omnium judicum y ul-
1 i ma pragma tica de sus misiones para la execusion dello 
e mo por Senta. fallada en cosa juzgada y dada entrega 
Y denunciamos los demás a los fueros y derechos de nues­
tro favo r y la general que lo produce y los otorgantes que 
Y o el escribano doy fe conozco. Lo firmaron en la ciud. 
de San Sebastian de La Plata a seis de octubre de mil 
.Y seiscientos y sesenta y tres años. Testigos el Capitán 
Frnncisco de Roxas Losada, Joseph Muñoz de Ayala y 
J 110n Thomas de la Gasea." (hay unas rúbricas). 

Penosas fueron, lo mismo que variables, las alternati­
vas en las minas de San Sebastián: si como dice el pres­
hí tero don Juan de V elasco, en su H i.rtoria del Reino 
rle .Quito, "La tenencia de La Plata fue en su primifivu 
,ntigüedad la mejor y la más apetecible d e iodos p(ll' ln 
·xorbitante riqueza de sus minas de plata, que le dieron 
d nombre; mas fue también la más infeliz y el• gr Ul -
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d I or , 11 11 d1• 1 • , 1111 ,,, 1 l'Íqueza ... . " pues que el en tu-
i , 111 11 d l' In I f, · d1 ijo • ,. 6 como en el riñ6n de una ra­

ri:11 d • i11 dl 1•11" i11 tl o11111l>I • y austera. Ya conocimos las 
111 d1111 11.11 d1 I, frib u d • los yalcones que habitara aque­
ll P 1•111d111•111> , lo mismo qu e la agresiva vecindad de los 
p1111 •1 , q11i1•11 ·s dieron repetidas y dolorosas incursiones 
.v d1• 1, 1·,wl •s se ha guardado tan distinta memoria. 

l•:1 t unos de acuerdo con el historiador Acosta, quien 
,firm a quela ciudad de LaPlatafueabandonada y quema­
da por varias v eces, y así lo da a entender fray J er6nimo 
de Escobar, en su relaci6n de 1581, dirigida al Rey d e 
España, cuando vivía en el pueblo y era coadjutor d el 
Obispo de Popayán, porque él, como contemporáneo, 
p udo acumular personalmente sus observaciones. Dice 
1d fr aile lo que sigue: 

"La ciudad de San Sebastián de la Plata fue casi en­
t eramente destruída por los indios muy feroces que ha­
bitan sus contornos y que no han depuesto las armas des­
de hace cuarenta años. Comen carne humana, son muy 
valientes y muy ejercitados en la guerra y atormentan 
m ucho a los habitantes de esta ciudad, porque cuando 
menos p iensan, hacen una incursi6n, incendian las casas, 
roban los r ebaños y matan a todos los españoles que 
encuentran. '' 

Por entonces la miseria era suma, aunque ya comen­
zaban la empresa y negocios del Capitán y Teniente de 
Gob rnador, don Juan de Gaviria; y así sería, pues la 
relaci6n termina con estas text uales palabras: "El país 
es muy bueno, mas los vecinos son tan pobres que no 
alcanzan a pagar un cura, y n o t ienen sino un anciano 
sacerdote que les d ice la misa por caridad." 

Muy grandes son los vacíos que siguen en la h isto-
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nu do la f undaci6n del Capitán Sebastián Quintero. 
En l informe que don Juan de Otálora, Contador de la. 
Audiencia de Santafé, rinde el 20 de abril de 1566, pue­
de leer se lo que sigue, refiriéndose al estado de las minas 
y a su labor de entonces: 

"Ellas estan en un cerro grande, aguas vertientes al 
rio grande de la M agdalena, una legua o legua y media de 
la rivera, y hasta ahora no tienen pozo, ni peña, ni caja 
fundad a, más de una veta de metal de plata, no derecha 
sino echada norte-sur, y así se lavan con agua y han de­
rrocado con ella un gran cerro, pero hasta a hora no han 
ha llado caja, sino una pared de peña viva, y todo el cerro 
parece que es piedra y tierra movediza, y el metal de la 
plata que hasta ahora han sacado, la mayor parte ha si­
do casi a raiz de tierra, un estado, dos o tres, poco mas o 
menos, y en bolsas, que no en caja ni en veta formada, 
y así dicen que debajo en el centro de la tierra debe de 
haber gran riqueza, y con esta esperanza labran y traba­
jan; pero como digo, hasta ahora no hay de que echar ma­
no, y creo que si ha de haber riqueza en aquellas minas, 
que es menester gastar mucho y que haya mejores mine­
ros y demás conocimiento y experiencia de los que estan 
ni presen t e en ellas, porque todos ellos andan a tiento, 
y así no se saca ninguna plata al presente, y si alguna, 
muy poca y muy de costa que no provecho . ..... " 

P roba blemente este informe y muchos otros de la R eal 
Audiencia para el soberano español, influyeron para q ue 
q remitier a, en el año siguiente , al experto minero rl on Juan 
de Paloma res, que citam os atrás. En la R elaci6n d, Mnn­
do de d on Alvaro de Mendoza Carvaj a l, om o oh •rnn ­
dor de P opayán y fec had a el p rimero de diclcmbr, <l •I 
mismo a fio de 1567, se refiere qu e: 
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"Muchos díM ha qu · s ha dado noticia de ciertas 
minas d plnln, q 11 l\ ·n ' lo Gobernación, de las cuales 
se ha Slll't1clo y 1-111(•11 mu ,ho metal, y se han hecho muchas 
fund i ·ion •, .Y l'll u.ves para saber si era cosa rica y en que 
N • p11di •1· , l' 1. tol' li •mpo y dinero, y aunque hasta ahora 
no t • el ,cl o •11 d b neficio della, siempre se ha sacado mues­
' 1· 1 < 1 1 m 11d1a riqueza; pero son los que tienen las minas 
hon1 l, .. '8 ían pobres, que no han podido ni pueden pro­
v -rse e.le las cosas convenientes, ni ha parado en la tie­
rra fundidor que acertase con el beneficio dellas, y enten­
dido esto y con voluntad de que la riqueza que de allí se 
espera ande y la gocen vuestros súbditos y que vuestra 
real Hacienda sea acrecentada, envié a Panamá por un 
fundidor y ensayador que allí estaba, que es hombre muy 
diestro, y el Audiencia me lo envió, el cual hizo cierto en­
saye y sacó muestra de gran riqueza, y así he buscado 
negros y fraguas y los otros materiales que son necesa­
rios, y le he enviado a que haga un rico ensaye, y si acude 
al mismo respecto, creo, según este ensayador dice, que 
no habrá en las Indias mas rica cosa. Verdad es que es 
menester plomo, pero este se habrá en poca costa y tra-
bajo ...... " 

E l Padre Velasco refiere que la ruina de La Plata acae­
ció en 1564, y para terminar este capítulo, le damos la 
palabra a su patética relación: 

"El grande tesoro que se comenzó a sacar, llamó en 
po o tiempo tanta gente y comercio, que fue la ciudad 
más flore ienle de todas, porque se cortaba la plata con 
cinceles en venas vivas, sin apreciar ni beneficiar los mi­
nerales pétreos de ella. Hallándose con este ascendiente 
le sobrevino en 1564, toda de golpe, su más lastimosa y 
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10(111 ruina por una sublevación de los bárbaros, poco dis-
lo nl s de ella . . .. . . 

''Uniéronse en poco tiempo cosa de 20 000 bárbaros 
s gún es fama constante. Sitiaron a media~oche el asien~ 
to de las minas, y pasaron a cuchillo a todos los hombres 
mujeres Y niños, sin que se salvase ni una so.la person~ 
de más de ·900 que allí vivían. 

"Cerca del amanecer llegó la noticia a la ciudad. Cons­
t rnada ésta con el aviso que llevaron unos indianos fie­
l s, dio la señal para hacer gente e ir a castigar a los agre­
s res antes que huyesen. Las armas de fuego, que eran 
~1UY pocas,_ ~e hallaban arrinconadas, tomadas de orín y 
sin prevenc1on alguna: los caballos, que eran ya muchos, 
N' mantenían fuera de la ciudad en las campañas; y cuan­
do comenzaron a prevenirse al rayar del día, todos sobre­
<' gidos de temor y embarazados con los lamentos de las 
mujeres y n iños, tuvieron sobre sí al ejército triunfante. 

orrían mezclados los hombres con las mujeres, sin saber 
~ dónde, e iban cayendo por todas partes a lanzadas. 
1 ocos hombres con espada en mano intentaron hacer fren­
l • ~ l_a confusa multitud; mas en vano, porque fueron 
opnm1dos de ella de tal modo, que .no se salvaron sino 
1qu !los pocos que con tiempo acertaron a huír ..... . 

"Sacrificada la ciudad toda al bárbaro furor, se detu­
v i, ron en ella algunos días buscando y matan do tal cual 
P •rsona escondida; saqueando una por una todas las ca-
ns : desnudando de las vestiduras y dej ando insepultos 

eos I de 7,000 cadáveres; e incendiando la ciudad iodll, 
dt· manera g~e no quedaron sino sus tristes ce11iz11s. l ◄:ji.' -
1•1d1111do lo mismo en todas las granjas y casas el ~ c11 n1po, 

11hi ·ron al asiento, donde permanecieron más 1111·¡ urnt·n­
,,. derr ando las peñas, cerrand las bo ns dt 111 111 inu , 

.Y poniéndolas en estado el que jam{i puc.li, •n lrnb 1jor­
l I lo cristianos a\.lnque quisics n'' . 
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De cómo le sucedió una aventura o Juan de Cabrero 
con Juan Céspedes, soldado del General Quesada. Doña 
Soledad Acosta de Samper y la fJiografía del fundador 
de Neiva. La situación de los españoles en la ciudad de 
Timaná, en 1540: terror y fatiga. La comisión de don 
luan Muñoz y Collantes, Alcalde y Tesorero de la Vi­
lla. Las proposiciones de don Juan del Río. Se llama, 
de Neiva, a Juan de Cabrera. Los indígenas, creyendo 
"en su simplicidad" que serían mejor tratados,-dice don 
Jaime Arroyo-guardaron la Paz. El gobierno generoso 
de Cabrera, que vino a turbar la villana carnicería pro­
vocada por el Capitán Juan Muñoz. La !legada a Po­
Payán del nuevo Gobernador don Pascual de Andagoya. 
La retirada de don Juan de Cabrera. 

CONVIDABA Fernán Pérez a Belalcázar para que "su 
hermano viese tan afamado peregrino" y para que 
juntos concordasen mejor lo que conviniera a sus 

conquistas y descubrimientos. Resuelta la aventura del en-
ucntro -que refiere-Castellanos- y hecha la afirmación 

Je paz y de compañía, al continuar las marchas para el 
laJo de la sabana, como alguno de los soldados del Gene­
ral Quesada comprendiera de la treta que estaba valien­
do a los peruleros para engañarlos y tornarles el hori­
zon te, con malos y ambiciosos cuanto injustos propósi­
tos, llamándose Juan de Céspedes se encaró y les dijo : 
" Señores, las tierras ganadas -defendérolas hemo u lan­
zadas" . 

/foila- 9 
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Oyéndolo Juan 11hr ·rn, "varón puro y digno de las 
láureas guirnaldo." 1(· not ificó que durmiera tranquilo con 
sus t.i rrn s, 1>n , u rn•n y con sus esmeraldas -que de to­
do hnhínu h d >I ,do ,qu ·llos conquistadores en el día bri­
llnnk dl' 11 t·n ·m·ntro- pero que bien supiera que 

.. . a trance duro 
N II m •11 n s las daréis en las espaldas: 
P 1z s pretende, quietud, sosiego, 
Y no venir a término tan ciego". 

Me interesa vuestra merced porque lo amo, y deseo 
servi r sin es ta duda . Quién es?- Con amable pero iróni­
ca cortesía lo desarma Cabrera y aquél le contesta : 

" Capitán Cespedes me llamo, 
H arto mas conocido que la ruda, 
Y en esta s partes de las Indias hombre 
Que por tierra y por mar vuela mi nombre". 
Cabrera respondió desta manera : 
" Señor a mi noticia no ha venido 
Tal nombre, pero yo soy Juan Cabrera, 
Soldado rodeado del olvido, 
A causa de faltarme la primera 
Hazaña por do sea conocido; 
Y aunque muchos me dan otros derechos 
Nunca me lisonjeo de mis hechos". 

Esta aventura liviana y sencilla; estos modales, en el 
uno, de homb1·e juicioso y cuerdo, con sangre noble y aqui­
latada por los hechos que mal ie importara referir, y en 
el otro, d e levantisco carácter y de ánimo volado y penden­
ciero, como d e una personalidad que es fruto de la conquis­
ta y de la guerra; en fin, todos estos pequeños hechos y 
detalles referidos en forma tan minuciosa y llana por el 
modesto hombre que tan sustantivamente aprovechó lar-
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1 11 1111111 el, ,11 10 d oración en la vieja ciuda I de Tun-
J , , , 11 i 111 X VI, nos dan a conocer, mejor que todas 
111 q111l111 '111 l >io~rMi as, el alma complicada de los héroes. 

1' 11 , 111 í, 111 lii . ioria del mejor compañero y Teniente 
,I> 11 l,al1 , 111·, la vida del fundador de Neiva, está resu-
1111.!11 1 11 1,, 1111 ( ·rior relación: y si la crónica de todos sus 
h,, 1111 1111 h I ll egado hasta nosotros con la aureola de 

1111•111 , ,111 quL· más luégo se han ido resucitando algunos 
, • 111111•1q•o s qu e precedieron su nombre, es claro que eso 
, el, lw m;Ís bien a ia modest ia ele su carácter, que no a: 

1, t ibi (•zu d e los relatores ni a la opaca virtua lidad de sus 
, , 11d11 nzas y conquistas. 

Dofía Soledad Acosta de Samper da la biografía de 
,. t · no tab le soldado español, en seis renglones de su li­
l>l'O, y a ella como que se vinculan todos los escritores y 
clit ionarios qu e lo nombran: 

"Oficial de la tropa de Belalcázar. Se hizo notable en 
111 e· nquista de lo que hoy día compone el Estado del 
( '11u a y el alto T olima . Fue Maese de Campo del Virrey 
1\111 :; o Núñez de Vela, y murió en la batalla de Añaqui­
lo, ·ombatiendo contra la insurrección de Gonzalo Pi-,, 
,1rro . 

Pn cs bien: " Las tierras ganadas - defendérolas hemos 
1 In nzadas". Aqu ella frase, arrojada al calor de la discu­
,c',n por el Capitán Juan de Céspedes, cuando el me~ora ­

hlt· encuentro sobre las tierras del río Sabandija, mejor 
vu li (• rn la pena que la recogitara el Capitán Cabrera, en 
, 1 dí t y hora en que saliera disparado para Timaná, de-
111111d do por sus compatriotas, en 1540. 

Sucedió que después d e las ú ltimas dos granch:s lw ­
f11 ll 1s libradas contra los indios coligados d e la n•gi6n y 
'111 c· 1 n n completamente nos <l scr ibió cfon ErnN1 ( 11 Res-
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trepo Tirado, cuya relaci6n copiamos en páginas anterio­
res, los españoles se sintieron anonadados, como rendidos 
p or el terror y la fatiga: aquel vivir de lucha, cuerpo a 
cuerpo, con la lanza en una mano y la espada en la otra, 
cuando el enemigo retoñaba casi cual rica simiente en 
terreno feraz, ca nsaba los ánimos y agotaba las fuerzas. 
Por otra parte, sintiéndose aislados los colonos de Tima­
ná por altas montañas y dilatadas regiones, ya de la ciu­
dad de Popayán, ya de la sabana de Santafé, en donde 
escasamente encontrarían nuevos recursos como refuer­
zos pata sus escuadrones diezmados en tantas guerras, 
una penosa ola de pesimismo y una nerviosa angustia 
invadi6 sus corazones. 

Un día, a principios de 1540, cuando la fundaci6n de 
la ciudad apenas contaba el primer año de su vida en las 
orillas del Guaca-ayo, como se dijera en el lenguaje de los 
andaquíes, los españoles se arremolinaban y discutían den­
tro de los estrechos palenques construídos para la defen­
sa. Se hablaba alto y en cabildo abierto. Todos opinaban 
por el retiro de la colonia; por el abandono de la pobla­
ci6n que no há mucho habían ayudado a cimentar al ma­
logrado Capitán don Pedro de Añasco; y para referir sus 
aspiraciones y prop6sitos ante el Gobernador y demás 
autoridades, fue comisionado el Alcalde y Tesorero don 
Juan .Muñoz de Collantes . En su opinión, como en la de 
todos los vecinos, la prudencia indicaba que, faltos como 
andaba n de fuerzas y pertrechos, como escasos de víveres, 
la resistencia de los brazos y la templanza de los corazo­
nes no eran asaz causa para permanecer en un pueblo in­
defenso. Conseguir hombres y recursos, en gran cantidad; 
hé aquí el dilema para poder conservar el gobierno de la 
Provincia y defenderse de los naturak s de ella. 
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Un iformad a la opinión y resuelto el retiro, se llegó a 
trntar ahora de la manera como éste debía hacerse: era 
n •e sario tener en cuenta que las tribus aliadas asecha­
h n permanentemente al enemigo, y que la división de 
l'.is fue rzas co? un posible desorden por parte de la sa­
lid~ de los emigrantes, ocasionaría en la empresa pérdidas 
Y s1n,sa~ores incontables para luégo deplorar. Se resolvi6, 
por ultimo, que los infantes, lo mismo que los yanaconas 
Y tod os los bienes de pesado transporte, como los rebaños 
dt· la colon_ia, tomaran la vía de Popayán, pues por una 
pnrte las dil atadas llanuras de adelante -ha.cía N eiva­
cual los t ór r idos calores y el clima de ias riberas del M ag­
clnlcna, enfermarían y matarían lentamente con terrible 

11 P(ici~, a los doloridos y tristes viajeros; t:mbién decían 
lo, m d10s del servicio que ellos siempre se habían honra-
1l0 con _e l cuido de los ca ballos y de sus jinetes., pero que 
11 º habiendo sido muy honrosa la conducta de éstos en 
1 111 últfmas batallas, ya no los consideraban superiores; 
.Y dctras de estas consejas, bien se comprende que !o que 
dl'scaban era !a v ía de Quito, de donde habían sido traídos 
Y cscla:izados y en donde de seguro aún y muy Iuégo en­
('Ontrarian los restos de sus familias, há mucho tiempo 
ul,nndon adas . Las gentes de a caballo tomaron la deci-
il>n de seguir hacia el Nuevo Reino. · 

Pero era el jefe de todos Juan del Río. Decidido su 
mpe ño com o ruerte y valeroso su incansable brazo, para 

.~J 110 había razón demasiado clara que lo pudiera decidir 
1 n_bnndonar el fruto de t antas y tan interesantes luchas, 
tl,(•ndo en uno o en otro sentido como un prófugo o orno 

1111 desesperad o. Repetidas· veces les habló a u s com pa­
• 1·ro , Y dándoles valor y llenándolos de e peran za y de 

1,· , 11 g6 hasta demostra rles que ya los há rbAros 110 esta -
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ban en condición de nuevas luchas y que los recientes 
asaltos habían quebrado el poder de los caciques, que bien 
seguro muy pront.o se presental'Ían a rendir el vasallaje 
debido; que la fuerza del castellano valor era la razón más 
contundente para el entendimiento con los aborígenes, y 
qué mucho que la habían dado a sentir; que si bien no 
pretendía conservarse en el puesto de jefe mientras no con­
tara con la confianza de sus amigos y subordinados, al pié 
de todos se sentía un soldado y con esta gracia y sabiendo 
que el Capitán don Juan de Cabrera gobernaba a la sa­
zón en N eiva, en donde lo despoblado del sitio y lo poco 
conveniente del clima le habían hecho decir que deseaba 
cambiarse, les proponía, como una transacción, se le llama­
ra con todo y su cuerpo de guardias, para completar y 
terminar la fundación de Timaná: que se le solicitara 
de una manera oficial y se le hiciera el jefe de la colonia . 

Aceptado lo propuesto por el capitán Juan del Río 
y seguido su consejo, muy en seguida el Cabildo y Re­
gimiento despachó para Neiva el posta que conducía la 
nota en que se daba cuenta y noticia de los pasados acon­
tecimientos y desventuras, de lo resuelto hasta la fecha, 
y de la invitación para que Cabrera, sin pérdida de tiem­
po, se hasladara a Timaná como Justicia Mayor. Así 
llegó otra vez aquel generoso guerrero a los dolientes cam­
pos en que el 18 de diciembre del año apenas pasado de 
1538, su camarada Pedro de Añasco, "en el nombre de 
Dios Todopoderoso y con la fuerza de la Santa Cruz", 
tomara para Su M'ajestad el Rey y para el gobierno de su 
Teniente General Belalcázar, el asiento ubicado. 

"Los indígenas, bien porque se aterrasen con la venida 
de otros castellanos, o bien porque creyeran, en su simpli­
cidad, que serían mejor tratados por el nuevo Gobernador, 
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no 610_ . ' nquietarnn, sino que mandaron mensaj eros con 
propo 1 1onesy presentes de paz". Tal dice don Jaime Arro­
.Y1', n su Hi.rtoria General de Popaydn, página 162, docu-
111 ·_nt.ándose en las octavas de don Juan de Castellanos, 
c1u 1cn es el autor y cronista que trae más datos sobre los 
he hos que estamos relatando. 

Dispuesta ya su Gobernación, el Capitán Cabrera re­
solvió salir a conocer la comarca circundante, con el pro­
.recto d e pacificarla mejor y provisto de un numeroso cuer­
po de indios aliados-que más en mientes tenían su abas­
to: en la guerra, de carne humana, que los deseos de guerra 
rmsma-y, además, con una veintena de soldados de caba­
ll_ería Y cincuenta peones. Hizo su primera estancia en la 
herra de los indios yalcones, en el mismo pueblucho en 
que había sido muerto Pedro de Guzmán, v desde allí 
rcpal·tió mensajeros tanto a Pigoanza como ~ los demás 
·a iques ~el contorno y de las naciones vecinas de los pae­
·cs, lla;111ando_los generosamente a la paz, lo mismo que 

1 ·s ped1a el tributo de sus vasallos para terminar las cons­
~rucciones que se proponía en la ciudad, tanto para alo­
Jar a los nu_evos vecinos, que había traído consigo, 
('Orno para meJorar y ampliar toda la instalación anterior. 
El gobierno abundaba en propósitos de mejoría y esta­
l~ili~a?, Y si un hecho casual, en el cual no tuvo parte el 

a p1tan Cabrera, no hubiera venido a turbar las relacio­
n s con los naturales, muy pronto se habrían notado los 
d º~ctos de esa política de buen entendimiento, que era la 
primera vez que se ensayaba por allí. 

Cuentan los cronistas que Pigoanza y otros caciques, 
aunque personalmente no se presentaron al Gobernador, 
1 • mandaron magníficos presentes de oro, maíz y comes-
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tibies y hasta cuatrocientos vasallos que se de , inaban 
para los trabajos de edificación. 

"Un día que los indios es taban muy descuidados le­
vantando los pilares de madera d e la nueva población, el 
Capitán Juan M uñoz, con s us soldados y los bárbaros alia­
dos, se arrojó cobardemente sobre ellos al grito de ¡San­
tiago! Horrorosa fue la villana carnicería. Los que no !o­
graron escapar, y fueron más de la mitad, quedaron en 
el campo atrozmente acuchillados. Y para colmo de infa­
mia, los cristianos toleraron )' presenciaron las escenas 
de orgía canibalesca, que fueron consecuencia de la ma­
tanza . Sus cómplices de la selva limpiaron el campo de 
cadáveres y en ignominioso festín se hartaron con la 
carne de sus semejantes. Así pagaban con un crimen de 
lesa humanidad la ayuda que les habían _prestado en la 
consumación de una atroz felonía". (l) 

Cabrera andaba todavía en la pacificación de las tie­
rras, por los dominios de Aniobongo, cuando sucediera 
esta sangrienta cuanto injustifica ble matanza, y por con­
siguiente los indios no volvieron a creer en las promesas 
de los españoles, pues m uy pronto se regó la noticia de 
todo lo ocurrido, y en lo profundo de las montañas y a lo 
hondo d e las cañadas se fueron a ocultar su tristeza. Los 
castellanos hubieron de volverse a la ciudad, escasos de 
botín y faltos en absoluto de provisiones. 

Mientras estos hechos se venían desarrollando, llegó 
a Popayán el nuevo Gobernador don Pascual de Andago­
ya, de quien se tenía a lguna noticia. Como el Capitán 
Cabrera estaba en la expectativa y con ganas de cercio -

( 1) Ernesto Restrepo Tirado, Descubrimiento y conqÚisto de Colom­
bia, página 387. Capítulo LXIII. 

- 135 

rarse de la verdad en todo lo que hubiese ocurrido por 
más allá de la cordillera, así como inmediatamente des­
pachó dos yanaconas hacia aquella ciudad, los cuales re­
gresaron sin dilación alguna, trayéndole las novedades que 
l mandaron sus amigos. Temeroso del nuevo Gobernador 
y también por la amistad y compromisos que le ligaban 
n Belalcázar -para quien siempre fue fiel- resolvió aban­
donar la Provincia, pues nada tenía que decir ni aguar-
1111 r del otro comisionado y sucesor, del cual tenía funda-
111 •ntos más bien para recelar. 

Públicamente hizo conocer y preparó su partida pa­
ro el Nuevo Reino. De nada valieron las súplicas de los 
,migos y las demostraciones de lealtad de sus compañe­
•·os en el gobierno de Timaná corno en la conquista y fun­
dn ión de Neiva; y con JuanMüñoz de Collantes, Juan de 
( )rozco, Arias Maldona<lo y otros veintisiete caballeros 
m/,s, lo mismo que con un ejército de indios que llevaba 
t·on collera y con cadena, cargados de botín y de equipa­
l(' , silencioso pero siempre noble y fuerte, en una maña­
"" del mes de julio se abocó hacia la llanura del norte, 
volviendo a rumiar, como en su veni<la, la inútil fan­
fn rronada del Capitán Juan de Céspedes: 

"Señores, las tierras ganadas 
Defendéro1a.s hemos a lanzadas". 



XVI 

Disposiciones del Adelantado Andagoya contra los Pae­
ces. Despacha Para Timaná al Capitán Francisco Gar­
cia de Tobar. Le da éste alcance a don Juan de Cabrera 
en las cercanías de la quebrada de La Honda. Según el 
historiador Castellanos, Juan de Cabrera, Juan de Oroz­
co, Arias Maldonado y sus demás compañeros se incor­
poraron a las fuerzas de Hernán Pérez. Muñoz de Co­
llantes - según el Padre Simón- vivió en una casa de 
San Francisco, en Santa Fe, y murió dejando una ho­
norable descendencia. Regresa a Popayán don Sebastián 
de Belalcázar y toma disposiciones sobre García de To­
bar. Los bárbaros en la guerra. Dos derrotas a fines de 
1540. 

DON Pascual de Andagoya llegó a Cali, por la vía de 
Buenaventura, el 10 de mayo de 1540. En la rela­
ción que hace al Rey de los múltiples y genero­

sos hechos de su gobierno, dice que a los dos días de es­
tar en Cali le llegó la noticia de cómo los indios habían 
muerto a Juan de Ampudia y del peligro en que se encon-· 
!-raba la ciudad de Popayán, amenazada de continuo por 
las tribus de los paeces; que éstos "traían guerreros asa­
lariados de las tierras de los tij ajos". Indudablemente la 
mue1·te del Capitán Ampudia ya hacía algún tiempo que 
estaba cOnsumada, y estos guerreros son los m ismos pi­
jaos o pinaos, de que tanto se ha hablad o <: n las antcr io­
l'CS aventuras. 

Era lo cierto que la comunicación e n hc Popayán y 
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Timaná estaba cortada, o a l menos era muy difícil para los 
españoles, pues los ejércitos de los bárbaros golpeaban en 
ocasiones has ía lns puerta de la ciudad de Belalcázar. 
Y sabiendo qu ·n análogas ircunstancias iba la Goberna­
ci6n d Cabrera, on las mismas resolvi6 el Adelantado 
despa h Ar a l Capitán Francisco García de Tobar, con pa­
saporte de Teniente y conduciendo además un refuerzo 
de cincuenta arcabuceros y ballesteros que reunidos a las 
fuerzas de allá, los creía suficientes para castigar las de­
predaciones anunciadas. 

Mientras estu~o en el gobierno, Andagoya no guerreó 
sino contra las tribus de los paeces, sobre las cuales man­
dó una expedición de 150 hombres infantes y 60 de a ca­
ballo. "Los indios, muy confiados en su número, los es­
peraron en lo llano. Eran numerosísimos. (12,000, según 
Andagoya). Estaban formados en una sola línea de ba­
talla. La mitad de los guerreros, armados de púas de 
40 palmos de largo, se mantenían firmes, con el extre­
mo inferior del arma apoyado en el suelo. Entre cada dos 
de éstos estaba colocado un indio armado de macana,. 
los que salían a pelear cuerpo a cuerpo, y volvían a refu­
giarse en sus puestos. En vano la caballería trató de rom­
p er la muralla erizada de púas; tuvo que retrocedér. Pero 
los arcabuceros, arma que por primera vez veían aque­
llos salvajes, sorprendiéndolos por detrás, abrieron ancha 
brecha en las filas, y antes de que volvieran del terror 
que les produjo el ruido d e la pólvora, la caballería les 
cargó y dispersó, persiguiéndolos y matándoles mucha gen­
te. Los que escaparon se metieron al monte y se atrinche­
raron en las breñas, sin volver a bajar a la parte llana. 
Como la caballería no podía penetrar en sus inaccesibles 
guaridas, se hicieron varias entradas, con buen éxito, por 
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gentes de a pie, sin más pérdida por parte de los españo­
les que la de unos tres soldados que les cogieron vi­
vos". (1) 

El Capitán Francisco García de Tobar llegó a Tima­
ná tres días después de la salida de don Juan de Cabrera. 
Como los poderes que llevaba de Andagoya no solamen­
te estaban completos, sino que venía en época bastante 
dificultosa y exasperada, los vecinos lo recibieron con mu­
estras de beneplácito y satisfacción. Por otra parte, había 
quedado muy reducida la guarnición de la ciudad y el 
descontento general por la manera como el anterior Go­
bernador los había abandonado -dejándolos sin muchos 
de los indios mansos con que contaban para los indispen­
sables trabajos, casi desarmados y escasos de vituallas 
y recursos- se agravaba por el solo hecho de que Juan 
Muñoz de Collantes, el Tesorero, también era de los fu. 
gitivos, habiéndose marchado sin rendir las cuentas de 
la Real Hacienda. Pero Juan de Cabrera marchaba despa­
cio: lo duro de los sufrimientos habidos; la pesadumbre de 
dejar una obra en que él y sus leales compañeros habían 
servido con ahinco la causa del Rey y con fidelidad a su 
Jefe, el General Belalcázar; en donde dormían tantas ilu-
iones prendidas a los restos de sus primeros camaradas, 

v í timas del canibalismo de los indígenas; en donde lo 
1 meno de la topografía y lo dulce y suave del clima, con­
vi daban a una vida tranquila y a un gobierno mejor, y, 
, 11 donde, por último, lo ponderoso del contingente de car-

\ y botín, le daba un tiempo, asaz bastante, para pensar 
11 1 grandeza de su pasado y en la mísera verdad del 

(1) , mesto Restrepo Tirado, Descubrimiento y Conquista de Colom­
b111, p ginas 366 y 366. 
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presente ...... Los habitantes de la ciudad requirieron 
a García de Tobar para que saliendo al alcance de Cabre­
ra, les volviera us indios, y le tomara las cuentas al Te­
sorero como d bía, rendido.s "ante la Majestad del Rey 
Nuestro Sefior" . 

E n I Vall · d' la Honda, f\ los dos días, con treinta 
y in o j in les d l s mejores que trajera, pic6 García 
de Tobar las r taguardias del pelot6n que emigraba. Don 
Juan se prepar6 para la defensa . Pero García de Tobar 
le manifest6, delante del Escribano que llevaba, que no 
era su ánimo el causarle molestias, ni menos todavía el 
interrumpir le su viaje; que en nombre de los vecinos de 
Timaná le reclamaba los indios que llevaba sin su v olu n­
tad, puesto que iban amarrados con collera y cadena, y 
en nombre del Rey excitaba a don Juan de .M uñoz y Co-
1lantes para que, como Tesorero de la Real Hacienda, 
rindiera y entregara las cuentas al gobierno represen­
tado por su persona, Teniente de Gobernador. 

El Capitán Cabrera no encontr6 motivos para negar 
la devoluci6n de los presos, que entreg6 en seguida; y 
como Muñoz alegara que había d ejado ajustadas las 
cuentas de la Real Caja, por especial deferencia hacia 
él, a quien estimaba como amigo de toda su confianza, 
lo aplaz6 para ante Santafé, lo cual hubiera agravado 
el conflicto si el mismo Tesorero, para tranzar, no hubié­
rase entregado inmediatamente, como lo hizo. 

Castellanos avisa que en las huestes de Hernán Pé­
rez, don Juan de Cabrera, Juan de Orozco, Arias Mal­
donado y demás compañeros, 

"Fueron con gran aplauso recibidos". 
Y el padre Sim6n nos dice que el Tesorero Muñoz, 

t an lnégo como hubo en fregado sus cuentas en Timaná, 
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t 111 111 1•'111 p 11• 1 Snnlafé, en donde habitó una casa que 
e• j di' •f 111d I t• n ,J punto que ocupa hoy la iglesia de 
S 1

11 F, 1111 •i 1·0 . M1uríó dejando una honorable descenden­
' i L 

M 11 ,v cnl'lo fue el tiempo que gozó en el gobierno don 
l<'r11 11 ·isco García de Tobar: hasta 1541, en que regresa­
,. 1 Sebastián de Belalcázar a Popayán, y restablecido en 

11 conquista y mando, de acuerdo con capitulaci6n fir-
11111d11 el 31 de mayo del año anterior, habiéndose enton­
l ' l'N puesto preso a don Pascual de Andagoya, s u protec­
f m . Y Castellanos refiere que no tuvo buena suerte ese 
don F rancisco, pues las muchas tribus de la Provincia 
volvie ron a declararle la guerra tan encarnizadamente 
1·omo lo sabían hacer; hasta probable es que estuviera 
11111 1 aconsejado y que para entrar en campaña con los 
,Yll lcones y paeces, le pusiera mucha fe a la p6lvora de 
los a rcabuces-que se iniciaban en aquellas contiendas­
In mismo que anhelaba vengar a su compañero y Capi-
1 IÍ n Ampudia, que había perecido a su lado, en batalla 
m u ·ho anterior. 

Hemos visto que una de las propiedades que tenían 
In bárbaros de la comarca, que bien se merecen el título 
por lo v~razmente caníbales y carniceros, era el adaptar 
11 Ul'VOS sistemas de ataque o de defensa, conforme avan­
, rru n en las guerras para libertar a su país; y su espíri tu 

cl1· obse rvación los llevaba a organizar sus ejércitos con 
prnv isión ofensiva y defensiva, cambiando de táctica tan­
j • veces como fuera necesario, sin que jamás se sinti e-
111 11 d esanimados en sus propósitos, pues antes bien, como 
•1111· In sangre d erramada a torrentes entre los de su raza, 
por •I hierro español, les avivaba los d eseos de- com lrn i<• 
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y de venganza. Por otra parte, pruebas tenían, ~ muchas, 
para desconfiar de la generosidad de sus e~em1gos. 

Habiendo penetrado el Capitán en las her~as monta­
ñosas, para rendir con los arcab_uces a l~s salvaJes que co~ 
ménzaban a hostilizarlo, suced16 que estos, en una cam 
paña como de guerrillas, un rato lo desafiaban en e~lla;o, 
otro en las lomas, y siempre se le corrían por las ?n O• 

nadas y breñales; hasta que ya fatigad.o y hambr1ent:, 
por dos veces, entre los escuadrones_ de mnu~erables p. 
cas, tuvo que confesar su derrota e impotencia. 

Esto ocurri6 como a fines del año 1540. 

XVII 

La fundación de Neioa e,i 1612, en el sitio que hoy ocu­
pa, Por don Diego de Ospi,ia y M edinilla. Los haberes 
de don Diego, quien introdujo la caña de azúcar, las ra­
zas vacuna, caballar, lanar, cabría y de cerda, y quien 
impulsó las itidustrias y negocios de la Provincia. Don 
Andrés del Campo y la construcción del camino de Gua­
nacas, en 1627. Sus descendientes. La muerte de don 
Diego de ' Ospina en 1630. Su testamento, sus herederos 
y sus familiares. La nueva erección de la ciudad de La 
Plata, el 5 de junio de 1651. -Sus términos y juris­
dicción y sus justicias y Primeros funcionarios. -La 
entrega y medida del ejido en 1712. - Una considera­
ción general sobre el núcleo huilense. 

EN estas andanzas, en que la raza demuestra, por 
otra parte en terribles encuentros, todo el co­
raje de la epopeya del Cid y todo el fabuloso va­

lor del cacique Pigoanza, para poder fundirse y formar 
1 conglomerado social que bulle y que trabaja actual­

mente, caldeado por el sol a una y otra margen del vie­
jo Guaca- ayo,. --comprendido su territorio entre los dos 
más robustos brazos de la cordillera de los Andes- era 
n ·cesario el correr de muchos años de revuelta aventura 
y la llegada de don Diego de Ospina y Medinilla, n 
1612, con orgullo de Gobernador y Capitán G en rlll, Al­
guacil Mayor de la Audiencia y Canciller Real del Nut·­
vo Reino de Granada . 

lluila- 10 
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Quien probó sus asertos f und ando otra vez bajo_ el 

t · · de "Nt1 slra ñora de la Limpia Concepción pa. rocin10 . . . , 
del Va.lle de N yva' ' , e~ta ~ella_ ciudad_, e~ el s1h?, mas 
ameno y pinlor ,8 o qu <.' J mu vieran mis OJOS, d,ebio ser, 

· d d ~ ,l e un · u -rpo median o y ele un raro caracter ba-s1n u ,., .. . 
ta ll ador. S us títulos d propiedad, hechos como gracia 
y m re •el d •I R ey, a petición suya, abarcaban los ?ere­
chos más ex traordinarios: como que a · veces sus bienes 
llegaban adelante de los solares de las ciudades de Rem~­
dios, Antioquia y Santafé. Suyo era el que . es hoy muni­
cipio de Palermo (haciendas de La ,J agua, _La Manga'. Tu­
ne y Yaya); las tierras de Bunbuca, en Aipe; la hacienda. 
de Trapichito, en donde había además de otros haberes 

" 'lt' t "doce suertes de caña dulce ; y, por u imo, errenos en 
el Alto de Arenoso, con muchos otros bienes, salarios, e~­
clavos, minas de oro y demás menesteres, ganados y cna 
de mulas, etc ., e tc. 

"De los indios Duho.r hizo el Rey de España merced 
por dos vidas a don Diego de Üsp ina". A él se debe "la 
introducción a estas comarcas de las razas vacunas, caba­
llar, lanar, cabría y de c·erda, como también d~ }ª caña 
de azúcar. Esta gramínea fue importada de Otaih a San­
tander y Boyacá; de allá pasó a Antioquia antes de ,1~13, 
donde años después propagó su cultivo el magnan~mo 
sacerdote doctor Jorge Ramón de Posada. Co~oqu1era 
que don Diego tenía negocios de minas ~n l~ crnd~d de 
Remedios, lícito es suponer que de Anhoqma la mtro-

dujo". (1) . , , . 
Fue en esta Gobernación cuando florec10 el espir1tu 

de negocio y trabajo en las tierras de la Provincia. Con 

(1) Gabino Charry G., Frutos de mi Tierra, página 132. 
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la vez que prendados d e la fera-
1, , 1111111 ,·,·11, d la salubridad del clima y de la 

111 l l, •11. 1 d ·1 valle, y también defendidos por 
1111, 11 11111 11111, (•o menzaron a llegar los vecinos a las 

11 111 1 ,1, L I Plata y Timaná, especialmente encami-
1'111 • 11111 n, Caloto y Popayán. La colonia se des­

, 1 I il, 1 d, p111'•s de tan cruentas y seguidas desgracias, 
1d11 pilclf'ica se asent aba en augurios d e paz y de 

p," 1111 111. ,d 

11
111 , 11fonccs Yivía en Timaná un acaud alado señor, 

, 1 1 n¡,ifo11 1 don Andrés del Campo . Empeñado, con ver­
d 111 I, rn (":pír itu público, en dar de su mano y ele sus ener-

1 1, .iq ul'llo que redundara no sólo en bien propio si-
1111 , 11 el general, solicitó privilegio para la construcción 
d, 1 ,·nm tno de Guanacas. La Audiencia de Santaf é se lo 
• 111\l'l'dió, por veinte años, en 1627. Puesto con ent usias-
1110 .Y c:o riño a la obra, a los ocho meses de fatigas e in­
• ,'1111odos manejos por las selvas y las breñas d el páramo, 
1, di<'> cabo y rema te; y ella es la que ha estado pres-
1111 do, durante tres siglos, los servicios de comunicación 
p 11· 1 ,¡ occidente y sur de la república. 

Don Andrés tenía además cuantiosos bienes de fortu-
11,1 1•11 Popayán, y si fue cierto que coronó su obra, no a lean-
" ,1 oza r del término fijado para el privilegio. Este le 

l,11 l, o1 s u hijo el Capitán don Diego de Campo y Sala.zar, 
q11 1t1

11 lo compartió con los demás familiares, entre los 
, 11 ilt·s estaba el M aestre de Campo don Ambrosio, q ue 
e 11 1110 dijimos anteriormente, casó con doñ a Isabel de la 

11:1.11 .ven hogar fundad o en Timaná, regar on las muclrns 
111¡1H•:.rns y virtudes que recibieron del tronco rrn l,,rno. 

Don Diego de Ospina y Medinilla fue Gobernador 
,1, N1·ivn , Timaná y Saldaña, has ta el <lía 17 d e mnrzo 
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de 1630, en que muri6, y sus restos parece que pasaron 
al monasterio de Santo Domingo, en la ciudad de Santa­
f é, pues así lo dispuso en su memoria testamental, otor­
gada por poder suy p or su hija doña Catalina:. En su 
matrimoni on <loifa An a de Mendozal tuvo un h1JO, don 
Francis , y tr s hijas: la citada anteriormente y doña 
Marqu sa y dofl.a M ariana, quienes profesaron en el. con­
vento d e la C oncepci6n, renunciando a la herencia en 
favo1· de su padre. 

Por instrumento otorgado ante el escribano Martín 
de Orozco, "a dose dias del mes de marzo de 1630", el 
Gobernador Diego de Ospina, Alguacil Mayor de la Real 
Audiencia de la ciudad de Santafé, dijo que renunciaba 
el dicho oficio en don Francisco Martínez de Ospina, "en 
conformidad de lo dispuesto por Su Majestad a quien 
suplica sea servido de pasar el dicho oficio al d icho don 
Francisco Martínez de Ospina su yjo y que lo obtenga 
conforme la real séd ula . . .... " 

Consta también en una vieja escritura, ya casi ilegi­
ble del mismo año, que doña Catalina de Ospina y Me­
di;illa (la hija de don Diego) fue "residente en esta ciu­
dad de la concepci6n del balle de neiba y viuda del Licen­
ciado Diego de Zorrilla, Oydor que fue de la audiencia 
real de-la ciudad de qui.to .... " Tuvo una hija, doña Isa­
bel. 

Don Francisco Martínez de Ospina se unió en matri­
monio a doña Ana Maidonado y Mendoza, y tuvo por 
hijos a don Diego, al doctor y presbítero Isidro y a do~ 
Jacinto. Esto último fue vecino de la ciudad. ~e Sa;1!afe 
y casado con doña Tomasa de Pastrana, h1Ja leg1hma 
de don Sebastián de Pastrana y Cabrera y doña Ana M a­
ría Pretel. 
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1 11111 111111 1, 1 f , ·uándo tuviera la Gobernaci6n don 
l 1 1111 • d111 ,, M 1rtín ez de Ospina: pero ya por 1643, 

1 11.!11 1 1 1 il,111w d on Francisco de Salazar y Alcaldes 
111 ,1111111 11 d, N •iva el Capitán don Francisco de Herre­

\111d d •n Antonio Romero, como Juez de Cobran-
' lt, ,de • t· i sefior Cristóbal García Vásquez, su hijo 

.11111 l >11 11 el , Ospina y Maldonado firmaba como Gober-
1111d111 .Y 'npi tán General de esta Provincia de Neiva 
" l I d ·rn ás de su partido". 

1 )o n D iego de Ospina y Maldonado casó con doña 
A ll'o 11sa d e Acuña y Angulo. 

Cnsi el hecho de mayor mención en el gobierno def 
11il'fo <lcl fundador de Neiva es la nueva erección de la ciu­
d 1d de La Plata, "en un llano que hace y donde al presen­
f e hay a lgunas casas y vecinos, poblado con una iglesia 
di' pnja , vieja y una que se está levantando nueva", el 
dín fí de junio de 1651, ante el escribano don Diego Mar­
f In Ruiz y los testigos oficiales el Capitán Francisco Cal­
clt•r<)n, e l Alférez Juan de Sola, el ayudante Pedro del 
Pi no, el Sargento Juan de Cabanillas y don Pedro Gon ­
,,.fi lt•z P iedrahita. 

Dij o el Gobernador: ". . . . . En consideración de que 
dit·l10i:; vecinos no hacen ningun costo a Su Magestad, 
,11if es a l suyo ofrecen hacer iglesia parroquial, como ac­
f 1111 lmen te la están haciendo, y que pagarán Cura que 
lt•i-: administre los Santos Sacramentos, y acudirán a lo 
ck•más necesario para el Culto Divino, y hacer casas de 
( ' \b ildo . .. .. . " de acuerdo y en conformidad con la li -
c·t·n ia que tenía por real provisi6n y que le lrn bía d csp:1-
c l1ado el Presidente, Gobernador y Capitán Gt•11 1.• r d d t·l 
Nu ·vo R eino de Granada, don Juan F ernánck z d1.· éird o­
v 1 .Y Con lla , le dio t érminos y jt11·isdic ión "el ·, el <· lu bo-
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ca de la quebrada d P a i I fl s u nacimiento; de a ll í to­
mando la deres ra hn ·ia la um b re del páramo, y p or 
esta otra part lrn si I In · s ie rras nevadas, aguas vertientes 
al pueblo d unna s, qu es lo qu e se concedió por su 
capituluc ión obern atl r Bernardino M oxica y desd e 
el dic ho i ti o, orri end o la deresera del rio Páez (qued a 
comprendid o Tierradentro) y por él abajo hasta la que­
brad a d e Paicol" . En seguida, en el sitio elegido para pla­
za pública, mandó colocar un madero, que dijo ser el 
árbol de la justicia, y que dejaran sobre él una soga y un 
cuchillo; así que el puesto para la iglesia estaba escogido, 
como que la construcción ya iba bastante avanzada, ofre­
ciendo dar y señalar los lotes para solares y ejidos, toda 
esta ceremonia la terminó don Diego de Ospina y M al­
donado en unión del Padre Manuel Jiménez, quien cantó 
un responso por las ánimas benditas y tomó posesión . 

En el día siguiente, "por el Rey nuestro señor", el 
Gobernador y Capitán General de las Provincias de Ti­
maná, La Plata, Neiva y Saldaña, dijo: 

" . . . que por dicha real provisión se le da f acul-
tad para criar Cabildo y oficios para el Gobierno de la 
República, y que se provean justicias .. . . " y nombró co­
n10 siguen: 

''Por Alferez Mayor, con voz y voto en Cabildo, a 
Damián de Triana. 

Por Alguacil Mayor, con voz y voto, a Gaspar de 
Orozco. 

Por Depositario General, con voz y voto, a Juan 
Gallardo . 

Por Regidor, a Pedro González Piedrahita. 
Otro Regidor, Melchor Rodríguez, ambos con voz y 

voto en Cabildo, para que lo sean cadañeros" . 
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1 11 pi 11 111111 1'11 11 ·iona rios d e La P la ta f ueron _Ju~n 
11i 1 ( , 111,111 11 1 .Y Manuel M éndez, Alca ld e Ordina n o 

11 11 1¡111 ,111, .V J\1a dín de Orozco, Procurador Genera l ; 
I' 11 l 11 1 i 1111 •11 t•¡,: fue el Cura de almas. 

,., 1111 11¡• 11quí advertir que hasta el 14 de marzo de 
' 1111 111 1 t, e l Teniente Coronel don José de Cayced_o 

1, 11 11 11, como Visitador de Tierras y sus Compos1, 
, 11 d r principio a la entrega y medida del egido. 

* * * 

J ◄:n la vida posterior a estos hechos, la formació~ es-
1 n t II I se acentúa, casi de una manera monótona Y continua, 
,•omo en las demás provincias de la Nueva Granada, has­
t II fo rmar el núcleo social definido que junto, Y a una so­
In voz, despertó al llamamiento de 1781 hecho por Galáo 
y los otros comuneros, y sobremanera en 1810, mo con­
• <'<' ll •n ' Ía. d el 20 de julio e n Santafé. 
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Durante tres sigl s, hnjo 1111 ¡ roccso de lucha y adapla ­
ción, se formó la m ·zclu d , lns dos razas : la indígena y 
1a ibérica. En 1 <' 1r/icte r el· nuestros conciudadanos 
¿cuál de c llA s J n•d omin<S? SI.' pu d e asegurar que ningu­
na, pues s i en •I h m , fí ·i o, o mejor, en la constitución 
del sc¡u I l hum nn , 1 hijo d e la tierra es orgullo de la 
razn blo n , prcscn lando un tipo en general esbelto, de 
regular estat ura, más bien moreno, ágil y fuerte y sobre 
todo capacitado - por la vida sencilla y austera que le 
ba tocado llevar, en todas las horas de la conciencia na­
cional- para ser el mejor soldado de la república, tam­
bién a la sombra de sus herencias peninsulares ostenta 
complacido el espÍritu estoico, la fiel mansedumbre, la 
sencillez humilde y pastoril, propia para soportar tutela­
jes extraños -como en el alma de sus mayores aboríge­
nes}- pero siempre que no se le merme el concepto que 
tiene de independencia personal, meramente relativo, o 
la noción de libertad o de propiedad del suelo que lo sus­
tenta y habi ta . 

ASPECTO POLITICO 

O MORAL 
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El gobierno organiza la producción alcohólica. - Efec­
to y causas que tocó la Revolución de los Comuneros. El 
Visitador don Juan Gutiérrez de Piñeres y los nuevos 
recaudos. 

CON la traída de la caña de azúcar por d on Diego de 
Ospina y M'edinilla, el gobierno esp a ñol orga nizó e 
intensificó la producción alcohólica : los dos estan-

1·os de Neiva y Timaná surtían a lo largo del tiempo y 
del territorio el consumo de las provincias, y fue hasta el 
n ño de 1780 cuando se d ecretó el establecimiento de es-
1 anquillos en Aipe, Villavieja, F ortalecillas, Pirabante y 
Otás, dependientes de la una fábrica, y en Naranjal, La 
Jngua, Valie del Suaza, Laboyos, Pital, La . Honda, Po­
i reri llos, Paso de La Guaira (El Ha to) y Tambo de El 
Snlcro (Paicol), de la otra. 

Es n ecesario, antes de entrar a estudiar las conse-
1 lll'ncias del movimiento del 20 de julio de 1810 - que 

1111 las que da rán 'terna principal para esta parte de nues-
1 ro n_sayo - lanzarnos, magüer sea en una v ista ligern 
v 1· ·t rospectiva, a l efecto que tuvo y las causas que t ocó 
1 , llamada R evolución de los Comuneros. 

Un fi sca l de Santafé, don Francisco M oren , a aba l>a 
d,, pnsar una visita a la clase numerosa de loe; indios. rc­
,•,111tándolos y haciendo a lgunas reformas en la ·ons ti t u­
• 1/111 d · s us resgua rd os, ya pa ra ·on cn t r , r los, ya pa r1t 
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vender las tierras pertenecientes, con orden y cuenta d 
la R eal Audiencia. A los naturales, dice el historiador 
José Manuel Restrepo, "les había dolido mucho abando­
nar los lugares donde habían nacido y criádose, para ir 
a vivir en otros pueblos como de '.merced, despojo gu 
los afectaba dolorosamente y con razón". (1) Estaba tam­
bién recién venido al Nuevo Reino el Visitador don Juan 
Francisco Gutiérrez de Piñeres, Regente de la Real Au­
diencia e Intendente de Ejército, según los decretos del 
ministro español de Indias, don José Gálvez. Cabe en es­
te punto observar que este señor debía sus propósitos, 
así como su silla en el Consejo de la Corona, a los buenos 
resultados de un viaje practicado a la Nueva España, en 
donde introdujo reformas y progresos tales en la organiza­
ción del fisco de la hacienda, que le valieron muchos mé­
ritos y honores, como de allí vino el que le permitieran 
proyectar un extenso programa, con todos sus arreglos, 
a los virreinatos del Perú y Santafé; de donde la misión 
que traía el mencionado Gutiérrez . 

Mayor abundamiento en el producido de las ventas. 
de aguardiente como en los recaudos de los estancos de 
tabaco, tales fueron los resultados de las ordenanzas y 
disposiciones del Visitador, quien se inició en la capital 
de la Nueva Granada el año de 1778; y si citamos estos 
hechos y el nombre de los promotores de ellos, todo se 
debe a que vinieron a concatenar con los siguientes, y a 
constituír una de las principales aunque múltiples, cau­
sas de los orígenes de la gran revolución, - Quién previe­
ra que una ordenanza, y sobre todo la Instrucción Gene-

(1) Historia de Colombia, Nueva Granada, Tomo I, Capitulo 1, pá­
gina 14. 
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111 1 d, 0 l't ubr de 1780 para co brnr sepa radamente el 
el ' H ·lio ti · nrmada d: barµo/mt~ y el de alcabala produje­
., 

111
, n t_11 n graves circunstancias, como era e l tiempo en 

c¡o1 ~ 1 VuTey don M1anuel Antonio Flórez atendía, desd e 
< "r(ng na, a las arremetidas de los ingleses, el movimien-
1 o pr puesto en la ciudad del Socorro y extendido, como 
1

' nd •la sobre ascuas, a casi todas las provincia¡¡ del país! 
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Lo de ayer y lo de hoy en materia de tasaciones. -- Las 
atribuciones del Virrey. - La organización del gobier­
no en la época colonial: Provincias , Gobernadores , Co­
mandantes Generales, Corregidores o J usticias mayores. 
Tribunales denominados Reales Audiencias y sus fun­
ciones. - Consejo de Indias. - La dobla castellana. 

ONVIENE aquí hacer una relaci6n, siqui era muy su­
perficial, sobre la constituci6n propiamente políti­
ca del Estado en la Colonia, que bien servirá para 

11 l11rn r nd elante algunos puntos, como instruye en estas 
111 d~•rins a mucha gente que desea conocer la manera como 

oh ·1·naban nuestros antepasados. Aquesto también ten­
,1, 1, dio ra su importancia, pues por los actuales cambios 
,1 111111 l>o qu.e ya se columbran y presienten, hay que oír 
1 111 ,._ onns que se consideran ingeniosas y hasta pruden-
1, , 111 N(•n lida queja de que en el ramo y manejo de los 
1 111d11 públicos, poco, muy poco es lo que se avanza o se 

li11 , v 111zn <l o en estos tiempos, y sobre nada en las reglas 
1 1 1 <'o n I ri buciones, porque en la compañía de los oi-
l 111 11111-1((1 se vivía con más tranquilidad y desde luego 
, 11 1111·11os I ributos . Qué err or que se deduce, y por eso 

1111 nnif<• r y bueno estudiarlo todo. Y es a la juventud 
, '111i •11 f ocn om parar, discernir y precisar el camin de 
, , f, f1·1 ns/'orma ciones, para que la verdad nos o[us­

'I'" 11 11111,Y moc ho se a clu rma entr este fárra go d el viv ir 
111f 1,111,1111 11,od 'l' n o , que como que todo lo quie re ClHnpli -

1 
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ar entre múltiples y variados dinamismos que no necesi ­
tan tampoco del peso de tantas tasaciones. 

En el gobierno, el virrey de Santafé era en absoluto 
independiente de los jefes de las otras colonias, y direc­
tamente se entendía con los ministros de España. "El 
virrey, cuyo empleo duraba cuatro años, ejercía el gobier­
no superior político, militar y de hacienda de la Nueva 
Granada en todos los ramos de la administraci6n pública, 
proveía interinamente los empleos y administraba jus­
ticia en primera instancia sobre varios puntos adminis­
trativos contenciosos; era presidente de la Audiencia de 
Santafé, y como tal firmaba los despachos que emana­
ban de ella. También era capitán general, y con este tí­
tulo podía disponer de todas las tropas para la defen­
sa del virreinato". (1) En la hacienda pública, él mismo 
era una especie de superintendente con facultades casi 
extraordinarias para la aplicaci6n de las ordenanzas y de­
cretos de Indias, sobre los cuales tenía particulares inicia. 
tivas; y en cuanto a la forma y disposici6n del gobierno, 
el país estaba dividido en Provincias a cargo de jefes que 
se llamaban gobernadore.r, y en algunas, comandante.r ge~ 
nerale.r; cuand_o no gozaban estos del mando de las tro­
pas se denominaban corregidore.r o ju.rticia.r mayore.r. En 
materia de hacienda todo el mundo era delegado del vi-
rrey. , 

"Tanto los gobernadores como los corregidores de las 
Provincias administraban en primera instancia la justi­
cia civil y criminal. Las autoridades civiles subalternas 
de los gobernadores eran: el teniente gobernador letra­
do y los t enientes justicias de los pueblos, cuya denomi-

(1) J . M. Restrepo, Historia de Colombia, Introduccióri', página XX. 
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' , 
11

(
111 ll•nÍnn n Venezuela; los corregidores de los in-

1111 • lo. ' ipilancs de guerra, los cabildos, los alcaldes 
11rcl1111r1 is y I s peda'n L b"ld · , · . , eos. os ca i os o ayuntamientos, 
11111 

• º 'º .. Xlsfaan en las ciudades y villas, se componían 
el, 1 J II l 1 ·1n mayor, que los presidía, y de regidores que 

11111 pr11 bnn sus empleos y estaban encargados de la po• 
lid I d • 1:'lL'O, ornato y sanidad de los cantones, o del go-
1,u I un I rn.n6mico-político de los pueblos. Su más impor-

111 111 11 1 •16n era elegir anualmente, el primero de ~nero 
11 11• tld · _o~dinarios y otros jueces que en primer~ 

1dmm1straban justicia a los pueblos. Los alcaldes 
11 il 11 11·o. o ?e partido, elegidos también por los cabildos, 
é,1111111 1 d t· mismo es mo en sus parroquias, pero única-
"': rd1•. n , las causas de_poca importancia. Igual jurisdic-
•1011 t•J ~1-c 111. n lo d d I d" s corregi ores . e n ios, a quienes · esta-
l, lllt'/\r '.ada la policía ele los pueblos indígenas, su ad­
••11111 h· 16n de j usticia en los pequeños negocios y el co­
lm, cl1 los tributos". 

Lo tribunales denominados Reales Audiencias te-
11( 111 n sus mano 1 d · · · t ·' d · · · s a a mm1s racion e Justicia en los 
llirrw 1• ~ursos: El de Santafé estaba compuesto de un 

rr(~•, lllco oidores y dos fiscales, con sus correspon-
1111 111 c ubal t "T "b 1 er~os. r1 una es supremos que represen-
( l,un 111 rey - dice el padre de la historia colombiana-

11 l I m 1.YOr pa~te de las ~ausas no había recurso alguno 
1 11 s n tcncias; conocian en apelaci6n y súplica de 

tml l l~s aus~s civi les y solamente en las de mayor cuan-
11 pocl,o currirse al Supremo Consejo de Indias, que re­
•11,II 1

• ll Madrid. Todas las demás sentencias civiles y 
1 1

11n111d , aun cuando fueran de pena capital, se cjecu­
t 1, m ·cm ar rcg l_o a l_ último fallo que se había pronun-

u l t a ud1cnc1as . Estas conocían también en pri­

lluila.- 11 
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~era y segunda instancia de los casos llamados de Corle¡ 
0 en aquellas en que se controvertían i1:tere_ses de . men~ 
res de viudas, de personas miserables, 1gles1as y comuru­
dades, sobre todo si las acciones se dirigían contra per­
sonas poderosas en que hubiera ~robabilidad de ~ue la 
justicia no se administrara imparcialmente por los Jueces 
inferiores" . . 

Para que tuviera efecto la aplicación al ConseJO de 
Indias la ley regulaba, en los asuntos civiles o p leitos 
sobre ~ropiedad, para la. cuantía, un valor de mil quinien­
tas doblas; si era un juicio posesorio, para que qu~ dara 
el derecho .de segunda instancia, es.a suma se duphc~ba. 
Hay que tener en cuenta que una dobla, moi:ied_a antigua 
de oro conocida y corriente en España, prmc1palmente 
en Castilla, tuvo varios valores, leyes y figuras al través 
de los tiempos: la dobla castellana (aureu.r ca.rtellanu.;), 
en la época de don Juan I valía doce reales en plata am?­
nedada y en plata quebrada onza y una ochava; tema 
}a pesa~tez de un castellano, y para fines del siglo _J~VIII 
correspondió como a cuatro pesos de los de ocho decimos . . 

XX 

IJ, cómo se formó en nuestro País el espíritu de legule­
yJsmo. terrible enfermedad que entorpece la marcha a, 
lo., relaciones sociales. La instrucción púbUca. Las Cons­
tituciones del Arzobispo fray Luis Zapata de Cárde• 
nas, en 1556.-Un programa de los estudios llamados clá­
sicos. - El Tribunal de la Inquisición. Las palabras 
del Virrey don Manuel de Guirior, en 1776, sobre la 
situación del Reino. La obra del doctor BasiUo Vicen­
te de Ouiedo y las ''Cualidades y Riquezas" de la Pro­
iincia de Neiua. La ciudad de Los Angeles fundada Por 
el Capitán Domingo Lozano. Lo que vale el curato de 
de Neiua, según Ouiedo. El Dorado.-Frutos, Pz'edras pre­
ciosas, coyas, carate y otras maravi!tas del clima. 

ARTO difícil y bastante costoso era litigar en tiem­
pos de la Colonia. Fuera de los procedimientos 
complicados y de un infinito número de códigos, 

11llilud de leyes y reales cédulas, un pleito demandaba 
1111 lnrgo y peligroso viaje, desde luengas y remotas comar­

, hu ta la Real Audiencia de Santafé, o a veces de Quito; 
n1111quc el gobierno español trataba de garantir con al-

111111 prohibiciones -como aquella curiosa que prescribe 
•111 ningún oidor podía casarse con hija del país, ni tener 
1111 111 mices, ni tomar dinero prestado, ni recibir presen­
f, ~ y nlgunas otras cosas más -para mejor asegurar la 
pli,•11 ' i6n de la justicia, ésta, sin embargo, rodaba de pa-

1 1 o n papeleo y hasta quedaba en las mismas manos du-
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rante muchos meses, lo cual producía al fin Y al cabo la 
inevitable ruina de las partes. Se foment6 desde luego el 
espíritu de leguleyismo, t an común en la raza latina 1 
terrible enfermedad que no solamente entorpece la mar­
cha de las reglas que resuelven las relaciones sociales, si­
no que, largo a largo, relajando las costumbres, hace por 
último una casta privilegiada de pícaros . que ruedan en 
buena suerte de su hermenéutica, y plagan los puebloa 
de malas artes y de peores ejemplos. 

La instrucci6n pública también andaba de capa caída, 
si alguna vez tuvo capa. La escuela primar~a. ~o ~~istía 
y mal puede considerarse como una eficaz mic1acion de 
ella y menos, como dice el señor José Manuel Groo~ e~ 
el capítulo octavo del tomo I de su Hi.rloria Ecle.ruí.r!t· 
ca y Civil de la Nueva Granada, página 155: que lo di~­
puesto en las Constituciones del noble Arzobispo fray Luis 
Zapata de Cárdenas, era el establecimiento de "el siste~a 
de enseñanza mutua, que tanto se ha alabado como ID• 

venci6n moderna". 
"A tres de junio de 1556 años .... TITULO PRIMERO .. 

Capítulo 4. 0 Que lo.r cura.r y .ru.r teniente.r declaren el Evan-
11elio a .ru.r jeli.gre.re.r todo.r lo.r domingo.r del año.••• Y ens~­
ñarles a leer y escribir y contar y cantar; Y sean los li­
bros que leyesen devotos y de santa doctrina. Procuren 
con ellos que aprendan nuestra lengua española; Y coo 
cuidado junten a los indios e indias en ~os dí~s de ~esta 
para los enseñar y platicar todo lo ar~iba dicho ..... • 

La enseñanza primaria, en los tiempos colomalee, 
era privativamente particular, y por ~onsiguiente, s61o 
llegaba a las casas de los infanzones e ~1dalgos ac~moda­
dos. Aun entre las familias nobles y neas, 1~ muJer era 
analfabeta casi siempre. Y si en el Nuevo Remo de Gro-
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cfo, n mediados del siglo XVIII, existían dos colegios 
11 S ntafé, fuera de los seminarios conciliares de Popa­

n, Panamá, Cartagena y Santa Marta, y la llamada 
Univ rsidad, todo el campo que abarcaban los conoci-
1i1·ntos se basaba en los principios de la gramática lati-

1111, Ain siquiera estudiar la lengua castellana; en nocio­
t· de fi losofía, aprendida en los viejos infolios romani-
1u,· y, par~ _terminar una carrera, "en jurisprudencia, 
1 derecho civil de los Romanos, el can6nico o las decre-

t, lt:s de los papas aplicados por rancios comentadores; en 
C ología, moral y dogmática, inútiles cuestiones introdu­
' 1ilns por los peripatéticos que servían muy poco para 
• 1111ocer la religi6n cristiana y la moral: hé aquí a lo que 
• reducían los estudios clásicos". (1) 

Es claro que un pueblo tan ignorante y tan vejado, 
n que las cuatro quintas partes las formaba una masa 

a111tlfabeta de indios, esclavos, labradores y artesanos, em­
lirutecida por el exceso de catecismo, por la servidumbre 
r 1·! nlcohol, y por la máxima que aplicaban los españo­
l, que dirigían el gobierno y los estudios, de que los 
• rmllos "no debían aprender otra cosa que la doctrina 
• ra tiana, para que permanezcan sumisos", era un pue-
1 lo que tenía que vivir privado de todas las comunica­
' 11111cs, en cualquier orden, material o espiritual, de que 
• frnta ran. Hay que agregar, sobre las calamidades des-
• r1 f ts, el Tribunal de la lnquisici6n, que residía en Carta-

, n 1, compuesto de dos inquisidores y un fiscal y jueces 
111 1 gndos por el extenso territorio de su dependencia (Vi­
•• i1mlo de Santafé, Presidencia de Quito, Capitanías Ge-
11'1, des de Venezuela, Cuba y Puerto Rico), quienes ins-

( 1) Restrepo, Introducción, XXIX . 
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truían, validos a tiempo de comisarios auxiliares, aquellos 
pavorosos procesos qu e hicieron temblar hasta a los va­
rones más meritorios y virtuosos. Gozando de cuantio-­
sas rentas los empleados d e este T ribunal, ciertamente 
en las colonias americanas hicieron menos cruel y 
bárbaro su ma licioso proceder; pero, sin embargo, ene­
migos d e las luces, p erseguían toda manifestación del 
pensamiento que en libre vuelo se alejara un tanto 
de las fórmulas prescritas por los más intonsos pa­
dres de la Iglesia, a la vez que desmoralizaron la sociedad 
premiando y autorizando las denuncias cobardes, las vi­
sitas domiciliarias particulares, la requisa oficiosa de 
librerías y b ibliotecas, y, en una palabra, regando por el 
suelo todos aquellos medios que hacían vil la vida acaba­
da de aterrar bajo el peso de fulminantes excomuniones. 

"Un reino -decía el Virrey don M anuel de Guirior, 
en su Relación de il1ando, en 1776- en donde no hay co­
mercio activo, no tiene ejercicio la navegación y sus ha­
bitadores son pobres, tampoco puede producir para en­
riquecer el real erario, ni para sostener las muchas cargas 
a que es preciso acudir para su conservación y felicidad. 
Causan el mayor desconsuelo los clamores y representa­
ciones de los gobernadores y subalternos, manifestando 
ya la importancia de algunas obras, ya la necesidad de 
pagar tropas y empleadqs, sin encontrar arbitrio para ve­
rificar lo primero ni para remediar lo ¡;egundo; y de este 
principio nace que a veces se resfría el celo y quedan sin 
efecto los mejores deseos de un Virrey celoso, viéndose 
estrechado por la fa lta de fondos, pues ni aun queda el 
recurso de los empréstitos, donde no hay quien pued 
hacerlos. . . . . . El esmero y aplicación con que me he 
dedicado a indagar el estado de cada renta y facilita r loa 
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·onduccntes a su adelantamiento, en lo lícito se 
11 lo r ido sin perjuicio público ni de los vasallos, por 
•e r t• _t I la intención del R ey y porque la razón y la justi­
• ·111 d1 ·t n que no es útil sino nocivo el erario cuando ere­
, ., n,n daño y empobrecimiento del vasallo" _-

Si las ú ltim as palabras del gobernan te del siglo an'te­
¡in 11do las t uvieran en cuenta los estadistas improvisados 
,le hoy] N uevos recursos tiene el país ; nuevas r iquezas 

potencialidades industriales y de todo orden, y tal se-
uridn d hay en la razón cla ra d e los que clama~ contra la 

mal distribución del capital y de las ca rgas estata les, 
•1 ll' no se hace explicable el mejoramiento económico, 
c•111rndo el cost o d e la vida, en su m ás modest a expresión, 
•uhc y se eleva a diario y cuando el desasosiego y la ban­
c•11rrota de los trabajadores va en proporción al constan­
h incremento de los impuestos, en la forma directa o en 
111 indirecta. Y para t erminar este capítulo, eón la obser­
vnci6n anterior que se nos sale de la boca no en són de 
11rotesta, que sí de crítica o de angustiado anhelo, trans­
c•ribimos a continuación, como una prueba al mismo tiem-
110 que curiosa y relacionada con la materia de nuestro 

tudio, los apartes que van de la obra del doctor Basilio 
Vicente de Oviedo, intitulada Cualidadu y Riqueza,1 del 
N,u"o Reyno de Granada, exhumada no há mucho por la 
Academia Nacional de Historia y bajo la dirección de su 
muy ilustre miembro el doctor Luis Augusto Cuervo. 

El doctor Oviedo escribió su libro por ahí en 1760. 
Pnra su tiempo fue un sacerdote muy ilustrado y erudi. 
to, y por consiguiente sus impresiones son el fiel trasunto 
ch• lo que en materia de conocimientos podía abarca r un 
t,dcn to dedicado al estudio y a la observación d e la natu­
rnlt•za, cuanto que plenamente imbuído de los prejuicios 
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y de lo insustancial del medio que frecuentaba. Se ve en 
él el atraso en que andaban las ciencias físicas, que ado­
cena con gracia y humor distinguidos, y aunque sus teo­
rías disparatadas y con cierto carácter teológico no nos 
deslumbren ni nos ensefien mayores cosas, sí es cierto que 
prueban el atraso de la cultura que se pergeñaba enton­
ces en los Seminarios y Universidad, como también da 
razón de la idea que se tenía de la Provincia de Neiva y 
de "sus cualidades y riquezas". 

"Tenemos dicho y es constante que en todo el gran 
río de la Magdalena, desde sus cabeceras muy superio­
res al territorio de Timaná, producen sus arenas pasta de 
finísimo oro; sigue dicho río sus corrientes por todo el 
valle o llanos de Neiva, donde se saca mucho, así de este 
río como del de Saldaña y otras muchas quebradas. De 
tal niodo que los indios de Coyaima, Na tagaima y el A t aco, 
que componen un Corregimiento entre la ciudad de Nei­
va y la villa de la Purificación, cuando llega el tiempo de 
pagar sus tributos a las reales cajas, se van de paseo y 
pesquería a aquellos ríos y lavan el oro que necesitan pa­
ra ello y para comprar lo que quieren o necesitan ... . " (1) 

Dice adelante, hablando de algunas fundaciones de 
las cuales no habfa quedado sino la memoria porque lué­
go se despoblaron, que un Domingo Lozano fundó la ciu­
dad de los Angeles, "veinte leguas -de Tocaima y cuatro 
de Neiva, que puede ser Villavieja . ... . . " Probablemente 
de aquí tomó el historiador Plaza la noticia de que un Ca­
pitán Lozano, en 1563, volvió al valle y fundó a nueve ·le­
guas de Neiva una población que denominó Los Angeles, 
opinión que consignó en sus Af emoria.r para la Hi.rtori11 

(1) Capitulo I, pftgina 20. 
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ti /,, Nueva Granada. Todas estas contradicciones nos han 
t tlo luz en un asunto que parecía indefinible, y habremos 

,1, t•o11f sar que es de la lectura del Padre Oviedo de don-
11camos los datos que vamos a exp~ner en seguida. 

Huy un poco al sur de Natagaima, en la-orilla opuesta 
d río Magdalena y recostándose contra la cordillera que 

fo.-ma la estrechura de Golondrinas y que cortó, en tiern­
ito t·cmot ísimos, el valle, una bella llanura que .ancho a 
1who se refresca con las aguas de una quebrada llamada 

111 Los Angeles: fue allí donde hizo su olvidada .fundación 
1 C11pitán Domingo Lozano, la cual no prosperó por mo­

l ivo de las incursiones de los pijaos, pero que sí jamás 
il, j11rá olvidar al conquistador, porque entre los modestos 
lwl,itantes que habitan y trabajan la comarca, los des­
' udientes de ese soldado lo perpetúan en directa rela­
••ilin de nombres y apellidos. 

Sigue diciendo el doctor Basilio Vicente de Oviedo : 
"La ciudad de la Concepción del valle de Neiva, por 

,funde vino a Bogotá el Teniente General don Sebastián 
Bclalcázar~ a tiempo que estaba conquistando el Nue-

11 Reino don Gonzalo Jiménez de Quesada, la fundó el 
t ,oh •rnador don Diego de Ospina el año de 1612, en la 
1111 dianía del camino de Tocaima; de manera que de To­
, imn dista quince leguas y de Timaná otras quince; así 
lo nfirma don Juan Flórez de Ocáriz. Tiene, pues, de dis­
t 11.cia veinte de cada una y está también en la mitad 
,1 1 co.mino de la ciudad de Santafé a la de Popayán, y 

11 u jurisdicción termina el Arzobispado de Santafé, 
■ lindando con el Obispado de dicho Popayán; con que 

1•1t cln d icho que está al sur de Santafé, como M.érida al 
nrl , q ue es el otro término del Arzobispado para deslin­

•lnr por Barinas el Obispado de Caracas; antiguamente 
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fundada una villa donde llaman Villavieja, como ocho 
leguas distante de la ciudad de Neiva, hacia Santafé, la 
cual la destruyeron los indios pijaos el año de 1569, y 
los vecinos que q uedaron se redujeron por entonces a lA 
ciudad de T imaná, que t ambién se hallaba de dichos in­
dios a fl igida . La ciudad de N eiva d istará de Santafé maa 
<le cinc uen ta legu as, y desde T ocaima, que distará quince 
leguas d e Santafé, salvo las quiebras y vueltas de cami­
no, es todo llano para Neiva. Está la dicha ciudad si­
tuada a la margen del río grande llamado M agdalena, a 
la banda de Santafé, y éste deslinda la jurisdicci6n del 
Arzobispado adelante jornada y media, donde llaman El 
Paso (1) en la medianía para la ciudad de La Plata, que ésta 
es del Obispado de Popayán. Tiene Neiva iglesia nueva, 
completamente ornament ada, con buenas alhajas, cus­
todia de p lata dorada, cálices, cruz alta, ciriales, blando-­
n es d e plata . T odas las casas son de palos, bahareque y 
paj a. Los vecinos feligreses de este curato pasarán de 
3,000, por lo que se debe regular la r enta de este curato 
según sus buenas primicias y ser tierra de oro, en 5,000 
pesos, pues debemos hacer este c6mputo por lo que ten­
go regulado por cálculo de veint icinco años. Siendo el 
vecindario de medianos posibles y d e manera que todoa 
paguen sus obvenciones de entierros, casamientos, 6leoe, 
primicias, corresponde a dos pesos, siendo de moderado, 
p osibles, corresponde a 12 reales por vecino, y en siendo 
muy pobres lugar y vecinos y que no tengan comercio ni 
frutos, el valor corresponde d e obvenciones a peso por 
vecino, dejando aparte estipendios, primicias, misas y 
fiestas, que todo hace otro pie de altar y el más fijo 11 

cuanto a ser ig_ual, pues las obvenciones unas veces cr 

(1) Se refiere al llamado Paso de Domingo Arias. 
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n y otras bajan, pero siempre las hay a proporci6n del 
vt•(•indario. 

" Tengo, empero, que rebajarle al curat o de Neiva 
muchas partidas: la primera, la cuarta arzobispal que hoy 

cobra en toda obvenci6n; la segunda, la cuar ta que le 
· •rcena el sacristán colado, que és de presentaci6n real; 

111 tercera, las ayudas de parroquia, que tiene por lo IJ).enos 
(los, con s acerdote continuo asistente, que son la vicepa­
rroquia de Bacarní, (1) con iglesia o capilla de teja, con 
poco ornato, y la otra la de Y aguará, con capilla de paja, 
in ornato; están de la otra banda de dicho río grande 

Magdalena y de esta banda para Santafé. Tien e o tra vi­
<cparroquia con capilla de palos y paja, en Villaviej a, 
,londe tienen los R everendos Padres de la Compañía. 
,le Jesús una opulenta hacienda. Se debe rebajar asímis­
mo lo que les sufraga a los curas doctrineros pa ra que 
lt administ ren los vecinos más retirados, pues siendo así 
1ue la ciudad está en el centro, es tan dilatada la ad-

ministración que aun siendo todo llano, tiene por cada. 
hnnda u n día d e camino, porque la dem arcación tiene 
,lo jornadas de largo y otras dos de latitud, por lo que 

11·regladas todas estas mermas le regulo al cura de Neiva 
4.000 pasos de renta que sólo los 50.000 maravedís de 

tipendio de los novenos decimales, y con los novenos 
¡1nr entero si se les restituyen a los curas, le regulo 4.500 
1wsos de renta, y de cualquier modo que sea se debe colo­
c•nr en primer orden este curato, pues tiene renta de un 
Obispado, que muchos no la tienen, y entre ellos es el 
,1 la Concepci6n de Chile. 

, " G obiérnase Neiva por un Gobernador, q ue es ca­
l,, za de gobierno, y su Regimiento y dos Alca ldes ordi -

(1) Pacarni, hoy el municipio de Camicerlas. 
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narios y dos de la Hermandad, su Procurador Gencr11.I 
y cuatro Alcaldes pedán os al menos y en lo eclesiásti o, 
cura, vicario y sacristán colado, sacerdote que tend rá 
sobre 800 pesos de r ntn, n lo minorate, aún supuestae 
las dichas rebajas o ostos, y es que todas las pagas d 
obvenciones o s n en oro o en ganado, y en uno y otro 
tiene el cura adelantamiento, y si se dedica 'a trocar oro, 
como son tantos los que lo sacan y lavan, tiene, ex operti 
operandi.r, otro muy considerable adelantamiento; yo doy 
que el Gobierno lo quiera atajar o no lo quiera permi­
tir, pero todos saben lo que en este particular acontece 
en la tierra de oro, que se va mucho de por alto, y 1011 

feligreses, o porque. sus curas les hacen, o porque quieren 
agradar a su párroco y que éste les paga mejor su oro 
en plata y no en géneros revendidos, si llevan al Gober­
nador cuatro castellanos, otros tantos reservan para su 
párroco, ya por lo dicho de que lo paga mejor (su oro en 
plata), y ya porque lo quieren tener grato para que les 
supla en sus necesidades y les rebaje en sus obligaciones, 
o porque si se ofrece interceda por ellos. El señor C ama­
cho le reguló a este curato 2.500 pesos y le colocó en 
primer orden; pero yo me tengo firme en los 4.000 pesos . 

"Dicen algunos autores que el llamar el Dorado, tan 
afamado, provino de que en el Valle de Somondoco, que 
es donde está el cerro de las esmeraldas, d esde la genti­
lidad afamadas en este Nuevo Reino, el sacerdote llamado 
Jeque, que allí en un gran templo que tenía, presidía 
cuando había de ofrecer sacrificios u oblaciones, se unta­
ba a lo menos las manos y la cara con cierta resina, y sobre 
ellas le soplaban con un cañuto polvos de oro que con fa­
cilidad se en{'.resacaban de las arenas de muchos ríos o 
quebradas. Y cata aquí la fama o denominación del Do-
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ratlo de es te Nuevo Reino, que bien pudieran haber hecho 
n todo el valle de Neiva, pues todos sus ríos y quebradas, 
con abundancia el río de Saldaña y el de Neiva, llevan 

l'llntidades inagotables de oro en sus arenas. Y a más de 
es.to hay muchas minas de oro, de manera que podemos 
in hipérbole, afirmar que to_do el terreno de Neiva y sus 

comarcas, villa de la Purificación e lbagué, está lastrado 
de oro. Déjome de referir lo que otros dicen o cuentan, 
que siguiendo el río de Ariari, en los llanos de San Mar­
Hn, tierra adentro hacia el Orinoco, hay unos indios muy 
belicosos a quienes todos los gentiles, aun entre los cari­
bes, que son los más bravos, rinden vasallaj e ; que en la 
Provincia de esas gentes que comen carne humana, abun­
da tanto el oro, que arrancando en cualquiera parte las 
yerbas salen cuajadas de oro finísimo, y que cada un año 
eligen un mancebo para ofrecer en sacrificio a su ídolo, 
y que se tiene por dichoso aquel a quien le cabe en suerte, 
y que lo abren y lo salan con oro en polvo y lo ofrecen en 
su iglesia en sacrificio, y que por esto le llaman Dorado. 
Sea lo que fuere de este curato, que nadie hasta ahora 
ha visto, lo que podemos afirmar es que Neiva, el Chocó, 
~l Citará, el Guamoco, los cerros de Pamplona, las que­
bradas de San Martín y San Juan de los Llanos, rinden 
tanto oro como el que imaginan los que nos escriben esas 
ponderaciones del Dorado. Si la gente de est'e Reino fuera 
más unible y menos holgazana, pues se ve que los indios 
de Coyaima y Natagaima, por modo de paseo, se van a 
los ríos cuando llega el tiempo de pagar sus tributos en 
oro, y sacan el que han menester y se divierten con sus 
pesquerías: Pero d:::jemos esta materia que no hace a nues­
tro asunto y prosigamos. 

"Todo el valle de Neiva es muy abundante de fru{oi,i 



) 

- 172 -

de- maíces, plátanos, yucas y batatas y muchísimas fru ­
tas, tabacos y caña. Fabrica n muchos dulces en su juri • 
dicci6n y tiene muchos cacaos y arroz. Abunda mucho 
de buenas y fuert es mad eras, cedros, nogales y guayaca­
nes, que no s61o debajo de tierra ni en el agua sino sobr 
la tierra, vi mu hos trozos y as tillas convertidos en pie­
dras el aiio de 1726, que me fui a ordenar a Popayán y 
traje cantidad de ellas en mis petacas, porque son mejores 
guijarros para dar candela con el eslab6n; y entre ellas 
traje un trocito, la mitad ya convertido en piedra guija­
rro y la otra mit'ad todavía en palo tal de guayacán (no 
me lo dijeron, yo lo vi). El ganado vacuno que se cría 
en los llanos de Neiva es con suma abundancia, y de ese 
se provee a iodas partes, en particular a la ciudad de 
Santafé y aunque hay prohibición, es también muchísimo, 
el que conducen a la ciudad de Popayán, porque allí va­
le más. De manera que en Sanfafé se paga el ganado que 
traen a 4 pesos, y en Popayán a 5 y a más . 

"En cuanto a las epidemias que tiene todo el valle de 
Neiva, lo primero es el sumo calor de la fierra y la enfer­
medad de fríos y calenturas y la del carate que cría la 
gente de Neiva, la más de ella, y lo mismo la de las ciu­
dades y jurisdicciones de La P lata y Timaná, que es un 
género de herpes o empeine que les sale en el cuerpo, de. 
varios colores y que causa notable comez6n y aun se co­
munica en la sangre a los hijos; asímismo muchos moscos, 
zancudos, jejenes, rodadores, moscas, avispas, hormigas 
y muchas layas de culebras; y lo peor es unas arañitá.s 
pequeñas, coloraditas, con paticas y cabezas negras, que 
ellas no pican, pero si se revientan y . tocan en la carne,. 
sea de gente o de bruto, es un veneno mortal; su remedio 
es beber excremento de gente desleído, o quemarlos muy 
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bien con paja de guayacán. De manera que desnudan al 
picado y lo cogen entre dos y diestramente lo van pasan­
do todo y volviendo sobre la llama de dicha paja de gua­
yacán; y otro remedio es beber la raíz de la paja que llaman 
ftmargosa, que la hay en toda la provincia de Neiva y en 
toda la de Tocaima, que es donde abundan dichas coyas" . 

Como se ve en la crónica de Oviedo, matizada de repeti­
ciones y de impropiedades, pero siempre sencilla e ilus­
trativa bajo muchos aspectos, existía desde entonces lo que 
pudiéramos llamar el terror de las tierras calientes y que 
ya tuvimos ocasi6n de observar en el Padre Aguado; así 
como Castellanos ca!ific6 este clima cual "de maravillo-
11as influencias", pues para los españoles no era explica­
ble la vida en el ecuador, no era raro pensar que aún en 
el siglo XVIII, entre el at,'raso universal en que se vivía, 
un clérigo ilustrado y pensante para entonces, sostuviera 
sus maravillosos remedios para la picada de ciertos bichos 
gue hoy se conocen como inofensivos, cuando hasta en los 
días que corren solamente la facilidad y rapidez de lasco­
municaciones han ido acabando con ciertos temores y han 
hecho que personas de mejores alcances no crean ni en la 
l1erencia del carate, ni en que la Provincia de Neiva sea la 
única que lo cría y propaga, ni menos aún que "en dicha 
provincia se pasa una vida molesta, porque hay que de­
fenderse de gran muchedumbre de mosquitos, zancudos, 
j jenes, rodadores, moscas, avispas y hormigas, abundan­
do también el ins~cto coya, sumamente temiMe, pues en­
v •nena al hombre si se revienta y su sangre lo toca en 
•ualquiera par~e del cuerpo .... " y otras sandeces más 
•rt•c aprendieron nuesfros padres en un texto de Geografía 
fl ntver.ral (física, hist6rica, comercial, indust ria! y mi­
litar) que dizque sacó un sefior Sánchez de Bustamantc 
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<le los cerebros de Balbi, M~lte-Brun y cien sabios de 
la laya. 

Para el Padre Oviedo, "atribúyese toda esta riqueaa 
y abundancia de metales finos y tantos minerales que 
hay en este Reino, con más abundancia y fineza que em 
todo lo descubierto, a la mayor cercanía a la línea por la 
mayor actividad de los influjos del sol y de algunas otra, 
estrellas y astros. Ello es así, que para conocer la fineza 
de una piedra preciosa, la mejor prueba o experiencia e, 
la del peso, según Plinio y Ruco; porque las piedras pre• 
ciosas son hijas de la luz y de la tierra; porque a unas en­
gendra el sol a rayos y a otras la aurora a sentimientos, en 
ierreno dispuesto; y así la piedra más preciosa pesa me­
nos, y la que i¡,esa más es menos fina; porque siendo Ull 

compuesto de luz y menos de tierra, porque la luz es li­
gera y la tierra es pesada, y así es más fina, y por el con­
trario, la piedra preciosa que pesa más (hablo compara­
tive), tiene más de tierra y menos de luz, y así es menos 
preciosa. ¡Qué bello jeroglífico para la gracia en las almaál 
La gracia, toda luz; la naturaleza, toda terrena . . . .. . " 
Y baste, decimos también nosotros, que como el citado 
cura, tenemos mucho que andar. 

XXI 

Los Privifegios del gobierno civil en la colonia. Los fue­
ros especiales. Tribunal de cuentas. Jueces o Tribuna• 
les de Comercio. Consulado Real de Cartagena. Tribu­
nal de Alzadas. El Papa Alejandro VI y su breve d, 
1494. L~s diezmos y el derecho de diezmar segun Las Sie­
te Partidas. - I'erecho de tuición. El Patronato ·de en­
tonces Y el concordato de ahora. De por qué el Derecho 
de Padronadgo. 

EN la legislación antigua española existía una termi­
nan{; particularida_d, la cual es necesario anofar 
no solo po_r lo que mteresa al estudio completo de 

los p ueblos sometidos, como porque ella misma labra y 
modela el carácter de las generaciones del porvenir, y co­
mo, p or lo que · adelante se irá viendo, que en este punto 

f_ vamos de~merecedores y de para atrás: el gobierno ci­
vil, est-e gobierno republicano de que tan orgullosos vivi­
rnos, ~e . ha_ d esprendido -a última hora- de importan­
•~·:-. priv1leg10s; Y con una fórmula bastante capciosa, la del 
< oncoi-dato, nos. ~a mos quedando en bragas, para hacer 
v alci- una expres10n canallesca que sería bien hablada no 
{>lo~ en 1~ boca de! escudero del Ingenioso Hidalgo. 

l~I gobierno pemnsulai- tenía en el virreinato de la Nue-
11 <, rana?ª• como en la Capitanía de Venezuela, juzga­

,!,,, especiales o. f ue~os privilegiados para los empicados 
,1 l 1 R~al _Aud1enc1a, los comerciant es, los mili t orcs y 
111 t•dcs1áshcos . L as causas de los empicad os d e mtrn jo 

Huila. - 12 



) 

} 

- 176 -

las resolvían en primera instancia, ya los gobernador 
subdelegados o el virrey, .Y en apelaci6n las juntas de In 
Real Audiencia, estando además un Tribunal de Cuen­
tas en la capital, para glosar o fenecer las que rindieran 
los empleados. Había Jueces o Tribunales de Comerci<> 
para los pleitos de negocios mercantiles; y por cédula de 
1794, se cre6 el Consulado Real de Cartagena, que se 
componía de un prior y · dos c6nsules, con jurisdicci6n 
parn Nueva Granada, y el cual escogía diputados en cada 
una de las principales ciudades, y a quienes les tocaba 
conocer en origen o en primera instancia las causas de 
comercio que del)ían decidirse breve y sumariamente, 
"verdad sabida y buena fe guardada". Para las apelacio­
nes se constituía el Tribunal de Alzadas, eventualmente 
para cada pleito. Hay que advertir aquí que la mejora 
en la navegaci6n de los ríos, como la apertura y composi­
ci6n de los caminos, eran funciones del Consulado y para 
ello disponía de copiosas rentas. 

Dentro del fuero privilegiado militar español se en• 
cuaderna la actual y correspondiente legislación colom­
biana. 

Aquel célebre Rodrigo Borj a, conocido entre la cris· 
tiandad con el nombre de Alejandro VI, sumo ponfífi. 
ce español, nacido en J átiva (Valencia) el día l. 0 del año 
de 1431, sobrino por la línea materna del Papa Calixto 
III, quien se lo llev6 a Roma y con tales méritos lo puso 
después a estudiar en la Universidad de Bolonia los .Jagra• 
doJ' cánonu, que cuando se gradu6 de doctor lo llamaron 
eminentÍJ'imo y ,yapienf[J'l'mo juri,yconJ·ullo; aquel ponfífi. 
ce, de vida airada y sobre quien pesan todas las suposi­
ciones y crímenes capaces de relajar la silla de San Pedro, 
en la ciudad santa, durante su pontificado, que compar-
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Ci6 d 1492 a 1503 con sus h"' 
el, Cafon e.is, fue cua d IJO~ e,n la matrona Vanozza 
di vidía las tierras co: o a~~rlZO la notable bula que 
ti las Azores en el A tl~ret? i as a derecha e izquierda 

' an 1co entre Es ~ p 
POI' medio de la línea ll d ' pana Y ortugal, 

ama a en su me · di. • 
na, que evit6 la guerra entre los do . m?l'la . e;andri-
co. bar los derechos d . s impel'los, sm menos­
en ergía de su raza y e Ill~gluno; este Papa, con toda la 

espano amante d , 
por un breve, con fecha 13 d f; b e su pa1s, concedi6 
leg.io "para que dichos R e e ~e~o de 1494, el privi­
y Doña Isabel) y sus eyes catohcos (Don Fernando 

sucesores ¡ · 
los r eferidos tercios p t . puc iesen p ercibir en él 

erpe uamen te 1 t · 
ros, como hasta entonces I h b' en os iempos futu-

d C os a 1a percibid ¡ • nos e asti!Ia y Le6n" . . (I) o en os re1-

"Abrahan fue el primero d l . 
santo home, et ta n am· d D~ os patl'l.arcas et fue muy r 1go e IOS que d1 o 'I 
su inage serían bendichas t d l x por e , que en 
ciendo que era poco uº as as gentes: et este conos-
ante que él a Dios, s:qg~e /1 qube. daban los que fueron 

, 'I . n os lenes que d l 'b' comenzo e a dar el d · d , e rec1 1en, 
1 iezmo emas de la . . . 
as ofrendas · que ellos d b ,, s Prim1c1as et de 

"D' a an .. . 
iezmo es la decena parte d~. t d . 

los homes ganan de h . o os los bienes que 
l . rec am1en te. e t e t d 

cg es1a que sea dada a D' . s a man a santa 
bienes con que vev1· ws porgue él nos da todos los 

mos en este m d E d 
Ron d os maneras. la un o. t este diezmo 

d . . una es aquella qu II 
J>re ial, que es de los f t e aman en latín 
de los ár boles: et la otr:uesºi1aque cogen de las tierras et 
lla que dan los homes por , m~da personal, et es a gu • 

r azon e sus personas, cada uno 

(1) Juan Pablo Restrepo, 
111"11 58. La Iglesia Y el Estado en Colombia, p{I. 
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segun aquello que gana por su servicio o por su mester." 

" T enudos son todos los homes del mundo de dar 
diezmos a Dios, et mayormente los cristianos, porq_ue 
ellos t ienen la ley verdadera et son mas allegados a Dios 
que todas las otras gentes: et por ende 1;1on ~e pueden es• 
cusar los emperadores nin los reyes, mn nmgun home 
poderoso nin otro de cualquier natura que sea que lo non• 
den: ca cuanto mas poderosos et mas honrados fueren, 
tanto mas tenudos son de lo dar conosciendo que la hon• 
ra et el poder que han en si que todo les viene de Dios. 
E so mismo es de los clérigos, ca tambien lo deben ellos 
dar como los legos de todo lo que hobieren, fueras ende 
de aquellas heredades que han <le las eglesias que sirven, 
et non se pueden escusar por razon de clerecía que lo non 
den . Otrosí los de las ordenes si non fueren escusados por 
privillejo del papa deben dar diezmo; et los mor_os et los 
judíos que son siervos de los cristianos, o que viven con 
ellos en su servicio, et esto por razon de las heredades 
que labraren; ca todos estos sobred_ichos estableció san­
ta eglesia que diesen diezmo, tambi~n de sus here? ades 
como de sus árboles; et esto se entiende de las berras 
et de las viñas, et de las huertas, et de los prados de aque­
llos en que siegan el feno, et de las d efensas que sacan 
madera para las labores facer, o leña para quemar, et 
de las p esqueras et de los molinos, et de los fornos et 
et de los baños et de los logueres de las casas, et de todos 
los frutos et r en tas que los homes sacaren destas cosas 
sobredichas lo d eben dar: et otrosí de las yeguas et de 
las vacas, et de las ovejas et de tod os los otros ganad~s 
de cual natura quier que sean: ca deben dezmar los :1• 
jos que hobieren de todos estos ganados, et los esquil­
mos que llevaren d ellos, así como el queso et la lann ; 
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et aun d eben dar diezmo de las colmenas: et esto se en­
tiende tambien de los enxambres como de los otros esquil­
mos que llevan dellas, de miel et de cera." 

' 'Dez1;:ar ~eben aun los homes por razon de sus per­
•on~s •··· Y sigue la ley, en suave sinfonía de añejas ex­
presiones y vocablos ya olvidados por lo antiguos, en 
donde no se sabe qué admirar más, si la sabiduría de los 
egregios doctores que ayudaron al Rey don Alfonso a 
componer Y llevar a la cima tan monumental tarea o 
la inteligencia del mismo Rey, o el cuerpo de la doctrina 
que salta clara y sencilla, como el bullir del agua en el 
reg~ to del m~nte virgen, y que dice para nuestras gene­
racwnes lo mismo que les dijera a los hijos del Cid y de 
Pelay0, Y lo mismo que en la aurora del 7 de abril del 
año de gracia de 1550 les vino a alumbrar en la cabeza 
a los hidalgos Beltrán de Góngora y Juan López de 
Galarza, los primeros oidores de la ciudad de Santafé 
por real cédula del Emperador Carlos V. · 

E stos trozos que hemos citados del Título XX de la 
Primera Partida, Leyes l.", 2. ª y casi 3. ª, del único libro 
~e códigos que tiene sentido común, dan una completa 
idea del poder de semejante impuesto, que en las entradas 
de la hacienda real, como se verá adelante, representaba 
la sexta categoría, a principios del siglo XIX. Los tres 
novenos de su valor eran del fisco y el resto se distribuía 
~t~e el c:~ro, las igl~sias y los hospitales; así pues, la ad­

numstrac10n de los bienes de diezmo estaba sujeta a una 
i11risdicción mixta civil y eclesiástica. 

Tenían la~ _Reales Audiencias un derecho pr cioso, 
llnmado de lutctón, por el cual la suprema poics fetd civi l 
f.•~orece a los subalternos que se quejen d e folfo el , j us­
t, lll por parte de las autoridades e I siÁ ti 11 . "l~ t 
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recursos, llamados de fuerza -dice el doctor José Ma­
nuel Restrepo- componen uno de los eslabones que li­
gan a la potestad independiente de la iglesia, en los paí­
ses católicos romanos, e impiden que los jueces eclesiás­
ticos abusen de la autoridad, oprimiendo a los que litigan 
en sus tribunales". Este derecho de tuición tranquilizaba 
a los ciudadanos y en parte compensaba los distintos 
fueros privilegiados también que tenían los cleros secular 
y regular para la administración de su justicia; y si con­
tamplamos aquel patronato que Fernando el Católico 
aseguró para sí y pa:ca sus sucesores, por el cual derecho 
los reyes de España nombraban los arzobispos y obispos, 
dándoles el Papa la inmediata bula de aprobación, como 
asímismo elegían los clérigos sobre quienes hadan recaer 
dignidades, prebendas, canonjías, etc., los cuales nom­
bramientos servían a los cabildos para dar la institución 
canónica, lo mismo que el virey o los gobernadores de­
legados percibían a veces los beneficios curados, nos 
cabe preguntar: ¿por qué la república perdió esa sabia 
costumbre? 

Dentro de nuestras luchas políticas, hemos resuel­
fo los colombianos ser más papistas que el papa, y unos 
en alas de un radicalismo que asombraría a los ideólogos 
de la Francia de Robespierre, y otros, dentro de una d­
gida ortodoxia que no está de acuerdo ni c.on los tiempos, 
n~ con las conquistas sociales modernas -rezagos del 
áspero e intolerante carlismo español-nos debatimos to­
dos juntos, los de allá y los de acá, entre soluciones inde­
ficientes y en dubitaciones que aún complican y atrasan 
el giro definit,ivamente laborista y socia:] que debieran 
tener todos nuestros actos y leyes. 

"Los Reyes de Castilla de antigua costumbre apro-
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bada, y usada y guardada, pueden conocer y proveer 
de las injurias, violencias y suertes que acaescen entre 
los Prelados, y clérigos y eclesiásticas personas sobre las 
iglesias o Beneficios." (Ley 2.ª Título 6°. del Libro t.• 
d e la Recopilación Castellana, que fue expedida por el 
R ey don Juan I, en Segovia, a fines del siglo XIV). 

La Ley XVIII de la primera Partida, Títuló V, di. 
e.e asi: 

"Antigua costumbre fue de España, et dura todavía, 
q ue cuando fina el obispo de algunt lugar que lo face·n 
saber los canónigos a l rey por sus compañeros de ]a egle­
sia con carta del dean et del cabildo de rnmo es finadb 
su perlado, et· que] piden merced que plega que puedan 
facer su elección desembargadamiente, et que! encomien­
d an los bienes de 1 a eglesia : et el Rey otórgagelo, et en­
víal os ercabdar. Et despues que la eleccion fuere fecha, 
preséntenle el eleito, et él mandal entregar de aquello 
que recibió. Et esta mayoría et _honra han los reyes de 
España por tres ra:z;ones: la primera porque ganaron la 
tierra de los. moros, et fecieron las mezquitas eglesias, 
et echaron dende el nombre de Mahomat et metieron 
hi el de nuestro señor J esu Cristo: la segunda porgue las 
fundaron de nuevo en lugares do nunca las hobo: la terce~ 
ra porque las dotaron, et demas les fecieron et facen mu­
cho !>ien. Et por eso han derecho los reyes de rogarles los 
cobil cfos en fecho de las elecciones, et ellos de caber su 
ruego". 

E l proemio del Título XV de la misma Partida, Det 
Oerecho de Padronad,_qo, se expresa de la manera siguiente: 

"Natura et razon mueven a los homes para amar la 
,•osas que facen et para guardarlas cuantb podi r n que 

• mejoren et non se menoscaben, así como I padre gu 
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ama su fijo et le pui'ia d • guardar porgue viva t durl1 
en buen estado, et el qu p lnnfo algun t árbol guel ric " 
et cría porgue haya fruto <l ·l, de gue se sirva : et eso miA­
mo acaesce en t odas las otras cosas gue facen o crían loe 
homes, porgu le on as í orno en manera de fijos: et por 
ende las crirtturns que han en si entendimiento o razon 
aman et deben amar, et servir et honrar a las que las fi­
cieron et las criaron, et de que recibieron bien fecho. Onde 
por esta razon el que face la eglesia débela amar et honrar 
como cosa que él fi~o a servicio de Dios: et otrosí la egle­
sia debe amarle, et honrarle et reconocerle por pa'.pron. 
que el es así como padr~ ...... " 

Y la Ley I del mismo Título dice: 
"Patronus en latin tanto quiere decir en romance co­

mo padre µe carga; ca así como el padre es cargado de 
facienda de su fijo en crial le et guardalle et buscalle todo 
el bien gue pudiere, así el que face la eglesia es tenudo 
de sofrir la cárga del1a, ahondándola de todas las cosas 
que! fueren menester cuando la face, et amparándola des­
pues gue fuere fecha. E l padronadgo es derecho o pode r 
que gana en la eglesia por los bienes que ~hi face el gue es 
padron de elJla; et este derecho gana home por tres cosas: 
la una por el suelo que da en que se faga la eglesia: la segun­
da por facerla: la tercera por el heredamiento guel da á 
que llaman dote, onde vivan los clérigos que la sirvieren 
et d e que puedan complir las otras cosas, segunt dice en 
el titu lo que fabla de como deben facer las eglesias. Otro­
sí pertenecen al padron tres cosas de su derecho por ra­
.con del pa"dronadgo: la una es honra: la ot;a provecho 
que debe haber ende: la tercera cuidado et trabajo que h a 
de so fri r por ella . .. , .. " 

El monarca Felipe 11, por ley expedida en San Loreu-
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so el aifo de J.574, que es la que figura en Ja Recopilaci6n 
de Indias con el número 3 (Título VI, Libro 1) se re-
1uelve así: 

"Los Arzobispados, Obispados y Abadías de nuestras 
Indias, se provean por nuest,ra presentación hecha a nues­
tro muy Santo Padre, que por tiempo fuer~, c~mo hasta 
ahora se ha hecho" 

Al citar todos estos documentos no se quiere, ni es el 
propósito promover la discusión sobre un tema hecho bas­
tante escabroso por los apasionados de todos los climas, 
y que se aleja positivamente de la clase de. estudios gue 
nos estamos proponiendo; pero la república debe volver 
sobre sus pasos, y dentro de una separaci6n absoluta de 
las potestades civil y religiosa, que está de acuerdo con 
el programa de los estados modernos, reafirmar ese de­
recho de vigilancia gue con astucia y buen sentido polí­
tico no sólo implantaron los primeros monarcas de la cris­
tiandad, sino que lo defendieron en cada momento, como 
que era uná de sus mejores prerrogativas. 
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XXII 

De cómo el clero salia entonces de la nobleza criolla y 
algunas veces, ahora, de las indiadas intonsas. La Com­
pañía de Jesús y su inmenso poder económico y so­
cial. La had'enda de "Los Aposentos de la Vil/avieja". 
La expulsión de los jesuitas en 1767. Don José Anto-, 
nio de Lago. El .4ljérez don García Martín de la Reina. 
El Gobernador don Francisco Alvarez de Velasco en 1679. 

EN la Gobernaci6n de Neiva y Timaná, el clero no• 
. disfrutaba de gra~des bienes. Las iglesias parro­

. quiales apenas se sostenían de pequeños capita­
les impuestos a censo, que daban escasa margen de sos­
tenimiento, y la santa piedad de los vecinos y acomoda­
dos patricios era asaz estímulo para el común de los fe. 
ligreses, lo mismo que para los ·clérigos que se cansaban 
d e vulgaridad y de monotonía. 

No había, como ahora, la costumbre de sacar curas 
d el seno de las indiadas intonsas. En las familias más aco­
modadas, dent,ro los hijosdalgo de la regi6n, no faltaba 
q uien quisiera dedicarse a la carrera espiritual. Esto ex­
plica el porqué la revoluci6n americana tuvo su mejor 
·sostén de propaganda con la pala~ra y con la obra de la 
<!)ase del clero, la cual se desaforaba con la posici6n de 
privilegio y de abundantes gabelas para las com unidadc11 
religiosas de rico o descalzado coturno, y siendo riotln, 
y teniendo por sus fueros algún acceso hastn I , libro , 
era bien claro que el bullir de las nueva n pi rn ion 
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fácilmente germina ra en un stado que se acomodaba 
para el uso un tanto m cj r . 

Hacia fines del siglo XVI, la Compañía de Jesús co-­
menzó a tomar vuelo en lo Provincia . Estudiemos, aunque 
sea a la ligera, e l im p ulso conqu istad or : que en su des­
arrollo hay anlcdota interesantes, lo m ismo que con su 
acomodo a la vida f.cuda~a ria y la tifundista no era difícil 
que encon tra ra en la comarca, cuya principal industria 
era la ganad ería, un grato cuanto demarcado asentamien­
to de bienestar económico y espiritual. 

En 1569, los indios pijaos, en guer~'a al iada con los 
natagaimas y coyaimas, que también pert.enecían a su mis­
ma raza, destruyeron la población que el Capitán Juan 
Alonso había fundado dieciocho años antes, para reem­
plazar a Neiva; y los a llegados de aquell a incipiente co­
lonia, obligados en su retirada a ir hasta Timaná en donde 
sus compatriotas se habían instalado mejor y más fuer­
temente, no volvieron a saber de sus reales y primeras 
posesiones durante mucho tiempo. Ya vimos que no fue 
posible la fundación de Vi llavieja, con el nombre de ciu­
dad de Los Angeles, por el Capitán Domingo Lo~ano . . . . 
Pero es más seguro que don Francisco M artínez de Os­
pina y Mendoza, Gobernador de la villa de Timaná, Nei• 
va y Saldaña, como sucesor de su padre, don Diego de 
Üspina y M edinilla, a l hacer gracia y donación al Cole­
gio de la Compa ñía de Jesús, el 4 de mayo de 1631 "de 
tres caballerías de tierra, de las antiguas, de a seis mil 
pasos en contorno, desde donde entra el río Villavieja 
en e l río grande d e la M agda lena, corriendo el río Villa­
vieja arriba en todo lo que alcance el límite de las caba­
llerías, etc . . , , " era porque esta entidad ya existía eo 
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los magines y campos, y pensándose es1faba en revivir 
el solar de los compañeros de Alonso. 

En total, la Compañía de Jesús, con esos y otros ha­
beres acabó por fundar la hacienda de "los aposento9 

· de la Villa vieja" , cuyos límites se hicieron notables, como 
que muy luégo a la llegada y arrimo a estas tierras de 
los reverendos padres, todos ellos pedían correr y mandar 
libremente eníre el rio M agdalena, por el poniente; el 
río Fortaleci llas, desde su b~ca hasta sus fuentes en la 
C ordi llera Oriental, por el lado sur; y , hacia el norte, 
marcando una línea t odavía más sinuosa y larga, el rio 
Cab rera en t oda su longitud. Por el oriente el lindero 
también era arcifinio, pues en todo caso se refería a l lomo 
de la G ran Cordille ra. 

Y a por los a ños de 1664 en adelante, la dem arcación 
Yenía a ser es trecha, y así se ve que para esa época está 
referida la ven ta que al Rector del Colegio y Casa d e La 
Compañia d e Jesús-el muy Reverendo P adre Gaspar de 
Cujía- le hicieron don José G arrido de A vil a y su esposa 
doña M aría . Fajardo, de "vein tiuna estancias d e ganado 
mayor, d os de pa ncoger, quince cabuy as y u n cuarto de: 
d os cabuyas" en los terrenos comprendidos entre los ríos 
Guaroc6 y Vi!lavieja, la Serranía (hoy La Sierra ), el Ha·· 
to de Bogotá y Señorías, lodo por la suma de cuaírot:ien­
tos ochenta y seis pat acones y cua tro reales. 

Los Ospinas, p rimero d on Diego y después don Fran­
cisco su hijo, en ca lidad d e gobernadores y rep resentan­
tes d el rey, hicieron donación, como tie rras rea lengas , 
por los d ias de 1630, así: a Bernardo de Villa rocl , d • to­
das las estancias de ganado mayor y menor de N m a ­
,iejo y que a l p resente comprende los t 1·r no, d •: lilll ln­
<los al oriente del r:o N civa, entre el r :.g uard o d 0 (/i , 

1 
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or~illera Andina y la quebrada de La Caraguaja; y 
al Caplíán Pedro Verdugo, de "todas las estancias de ga­
nado mayor y menor y de pancoger que de presente tiene 
Y posee d sde la oíra banda del río Neiva hasta el punto· 
de La Ciénaga y de Los Seborucos, con todos los cuchos 
y corrales, entradas y sal.idas", según reza el título.. P~·ro,. 
a fines del año 1634 vino el hermano Manuel Martín, 
Procurador del Colegio de la Compañía de Jesús, de 
la ciuda'd de Santafé, y con él permutaron los mencio­
nados Villaroel y Verdugo esos terrenos, más los an ima­
les que en ellos tenían, por seis estancias de ganado mayor 
en el valle de Tune, que recibió el primero, y para el se­
gundo también seis estancias allá mismo, juntamenie con 
las tierras y estane:ias de ganado mayor y menor y de 
pancogcr que le quedaban a la Compañía desde la que­
brada del Hobo has1a las juntas de los ríos M agdalena 
y Páez. 

Los Padres J esuí tas organi:z;aron la hacienda de Vi­
Jla vieja en tan buena forma, que ya para mediados del 
siglo XVIII su producción de ganados · ua muy noi'ahie~ 
así como la calida'd de sus dehesas corría afamada por 
todas las comarcas del reino. Todavía pueden verse, a po­
cas cuadras a l noreste de la actual hacienda de El Por11e­
nir, d e propiedad de don Ignacio Vicente Solano, y em 
e.1 extremo de una meseta que domina el panorama y las 
ricas vegas de los rios Villavieja y Magdalena, las ruinas 
de una escombrada fábrica, cuyas gruesas y vetustas ta.­
pías aún resistirán, a la intemperie y .al abandono actual, 
la p resión de las lluvias y de los vientos. 

C laustrada debía de ser la aniigua mansión de los 
soldados del G eneral Iñigo de Loyola; y si hemos de te­
ner fe en las tradiciones populares, al lado de la casa 
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principal o convento, como la llamaban, n donde 1 p ítz 
con Dios y con las aves y frutos del cercado s babon 
Jos frailes mayordomos y los visitadores de la Compaf'lía 
- rodeados de esclavos y de hermanos serviciales- se iban 
levantando otros edificios, así en su orden e importan­
cia: uno para alojar al administrador, aqueste de catego• 
ría laica, casi siempre escogido entre las gentes sencillas 
del contorno aledaño, en el amplio radio del formidable 
fundo, y lucido por su inteligencia na tura!, por su honra­
dez, por sus puros principios de amor a la re!ígi6n y a la 
causa del rey, y, sobre todo, por sus reconocidas habili­
dades como jinete, buen vaquero y mejor observador de 
la vida y costumbres de los ganados; otro, por el lado del 
río hacia donde corren las brisas, para maniener la cuadra 
y demás depósitos de menesteres y cachivaches; y, últi­
mamente, como prendidos del tronco principal, con lim­
pios patios a donde derramaban los cobertizos y en los 
que el sol se quebraba luciendo las angulosidades de la 
añosa cuanto pesada techumbre española- cabe los am­
plios tejadoces que besaban frondosos cauchos y tama­
rindos florid.os, lo mismo que un naranjuelo- dos case­
rones que se erguían: éste, el mayor, para alojar a los 
vaqueros y sus monturas, arreos y tremotiles del uso, 
y aquel, el menor, que era la pesebrera de las bestias hu• 
manas, el calabozo donde se confundían, en las noches 
tropicales, los esclavos de ambos sexos y de todas las eda­
des, de costumbres varias y de distinta capacidad. 

Entonces bullía un sano espíritu de conformismo fa. 
talista; y el aire sano de los campos, y los austeros h/1~>i­
tos del tiempo, y el medio enervador, magü r prolíf 1t'O 

siempre, pero en todo caso plagado de virtuclt•H y d · h : 
chos patriarcales -en donde los frailes exultnba n lo J ri 
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meros, con su vigoroso impulso, las más dulces relacio­
nes de la familia y de la sociedad- levantaban el ánimo 
y aderezaban el carácter de las muchedumbres para un 
servicio generoso, como para una galantería natural e 
ilimitada. DenL,ro del r speto que los amos exigían a sus 
inferiores y esclavos, también cabía la familiaridad y 
un trato franco, dulce y llano. 

En 1760, los jesuítas eran poseedores de más de die, 
mil reses vacunas, fuera de quinientas cabe2as entre ca­
ballos y bestias del servicio y flojamente un millar de co• 
rridas yeguas y animales menores, tocio repartido en lo, 
die:? y seis hatos que componían y se administraban des­
de la ha·cienda de Villavieja. Y grande debi6 ser el fundo, 
porque cuando el · virrey don Pedro Messía de la Cerda 
le toc6 en suerte la expulsi6n de la comunidad, por real 
cédula de Carl'os III, en el mes de agosto de 1767, todos 
los bienes de la Compañía en el Nuevo Reino de Gxana­
da, de acuerdo con las poderosas 6rdenes, fueron ocu­
pados por las autoridades civiles, y con ese motivo, de 
176g a 1770, sirvi6 el cargo de administrador de la ha­
cienda don José Antonio de Lago, quien de allí pas6 a 
Gobernador y Justicia Mayor de la Ciudad y Provincia 
d e N eiva, y Corregidor del pa rfd o d los pa s. 

P arece qu ninguna otrn c-om unid nd rt li¡ i ,, ft•nl , 
en estas ~i i1'rns, ni los bi nt• ui In 1111(01·idncl q11r JH!I' lo 
tiemp olonink. dis/1.'u ((, l, ( om¡, 1 1, <h• J IÍ . Duc• 
ña exclu ivn d · 11 du 11 ·it'lll dl• 111 j11vl•nh1d, ·s faro 
que el cump l~mi nt d 111 Prn m!,ti ·n-San i6n del rey 
Carlos, por la cual lo· nrrojaba de todos sus dominios, 
caus6 en estos pueblos tal a larma y contrariedad, que so­
lamente la fanática suj eci6n al monarca, cuya vo2 se aca• 
taba como la vo2 de Dios, pudo evitar graves conflictos. 
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111 t•u 111 tio ns temporalidades por lo. Ag ntes 
, 111 11, 11111y luégo se sacaron a la venta, d jando 

1 el 111 1 le 11 • • r , mano.r muerla.r, con lo cual, dice el 
111 tu, i 111111 H • tr po, se enton6 un poco la agricultura, 

Id 11 1111. , ns quible la propiedad raí2. 

l.11 l11c 1H iue comprara la Compañía por conducto 
el 1 11 , ... , 11w Mar tín, a sus primeros poseedores Villaroel 

V nlu 11, pa aron a finés del siglo décimo séptimo a las 
111 uw d • don Marhn García de la Reina, Alfére, real 
el 1 , ( iudnd de Neiva; y por sus tierras pastaban -según 
'h ,rry - "más de cuatro mil oc_hocientas reses vacunas, 

m de novecientas yeguas, cerca de trescientas mulas, 
unos cuatrocientos caballos, ochenta burras veintiséis ga­
railones y cie;;n cabras; lo que prueba no s6lo la habilidad 
de su propietario como hacendado, sino también la fera-

idad de los terrenos y la calidad y abundancia de los 
pn tos en aquellos venturosos tiempos; pastos degenera­
do hoy día por la incuria de los actuales dueños de tales 
t rr •nos que los han esterilizado por las frecuentes que­
m 1 " y p t' la disminuci6n de las lluvias, hay que agre-

,r, <'omo una consecuencia de la devastaci6n forestal 
t¡u 11 vn n la época presente de una manera bárbara 
y d •sm · lida, sin control alguno por parte de las auto­
ridades. 

El Alférez don García M artín de la Reyna, como lo 
conocemos firmando en viejas escrituras, fue Alcalde or­
dinario de la ciudad de Neiva en el año de 1679, cuando 
era Gobernador de la Provincia don Francisco Alvarc~ 
de Velasco, hijo éste del Oidor y Alcalde jubilado <I 1, 
Real Audiencia de Santafé, don Gabriel Alvarcz d V,,1, • 
co y de doña Francisca Zorrilla, su mujer. 

l/ulla J:J 
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La Pragmática-Sanción de 1767, que extrañaba a lo! 
Jesuitas. Don Enrique Cortés y "la agregación del si­
tio de Aipe". -Unas múcuras, unas onzas Je 010 y un 
fraile recato. Los rosarios de entonces, como los rosario3 
de doña Fidela Sánchez y las prédicas de los curas cuan­
do la revolución italiana. La era del patriarcado y la3 
antiguas crónicas como base del presente estudio. 

LA Pragmática-Sanci6n del 17 de febrero de 1_767 
decía: ". . . . . . he venido en mandar extrañar de 
todos mis dominios de España e Indias, e Islas Fi­

lipinns y demás adyacentes, a los Regulares de la Com­
rnílln de Jesús, así sacerdotes como coadjutores, a legos 
qu hnynn hecho la primera prof esi6n, y los novicios que 
qui i r n seguirles; y que se ocupen todas las f,~mporalida-
il <l , la Compañía en mis dominios . ... . . ,, y el monar-

1 , invo •aba "gravísimas causas, relativas a la obligac:i6n 
n qu m hallo cons{iluído de mantener en subordina­

ci<Ín, tranquilidad y justicia mis pueblos, y otras urgen-
t s, justas y necesarias, que reservo en mi real ánimo . ... " 

Por dicho año vivía en "la agregaci6n del sitio de Ai­
pc'' don Enrique Cortés, hijo del M aestre de Campo d n 
Jacinto Cortés de Herrera, y quien era du{.ño del (· .rrt•n 
de de 1741. Pues bien: rezan los viejos cr ni 0 11 q11t 1 
tal acaucl'a]ado cuan to noble suj eto, a grnnd' Z l ll(' 11I 1 

y en compañía de doña Teresa P,rdomo. d< 1111 i11dio 
r quintero Orta y de iior Balto or h rr · , < n 11,111 11od1 
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de viemes, por el mes de a9osto - que coincide con la {e-­

cha f,n que debieron llega1· las 6rdenes del Virrey M es;:.fa 
de la Cerda pa ra la ext¡aifoci6n de los jesuítas- tomaron, 
muy en cigilo, (•anoa y a altas horas fueron a golpear en 
la hacienda d e Vi llovi jo. Iban a ofrecer sus servicios; 
y con mil onzas d oro que arrimaron en dos cántaros o 
múcura.1· d la s que se estilaban entonces para ocultar 
cauda l s, rindieron sus méritos de piedad para ,.-los pa­
drecitos", soldados de la religión y del trabajo que habían 
sabido conquistarse la buena voluntad y el cariño de los 
vecinos, hasta el punto de que éstos les prometieran, por 
boca de los parlamentarios y de acuerdo con los indios 
de la región, una poderosa fuerza de resistencia o al me­
nos asi lo seguro contra las malas ordenan2;as del gobierno 
y contra los desplantes de los herejes del reino: el jesuífa 
mayordomo "que era un blanco recato", dizque tomó las 
provisiones en metálico, aconsejó "paz e iranquilidá a tan 
buenos como generosos vasallos". . . . . . y nada más. 

Don Enrique y sus compañeros, cuanto doña Teresa 
sobre quien las lágr1mas y lamentos no lograron aminorar 
su compostura y tristeza, amanecieron a l día siguiente 
en sus cortijos, livianos de cuerpos y 1 ranquilas las con­
ciencias con el parecer de un deber cumplido. Todo se 
terminó con muchas oraciones y prome&as en prosa y en 
verso, y en las ú ltimas, la mu1a(a Juliana -quien refer1a 
a nuestros antecesores el incidente anotado- recordaba 
todavía los cabos de tan curioso rosario, así: 

"Padres nuestros, salves y aves 
por las almas de los padres 
que el Rey nos mandó quilar, 
-y que mi Dios lo percl,me­
para que vuelvan al reino 
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Ir yrndo plata y honores 
y mucha felicidá ....... . 

Amén" 

J 1 1 lp i ·o stribillo tiene su marcada semejanza con 
• 1111, 1 111 ro qn hast¡i fines del siglo parndo rezaban en la 
li 1•1, 11d11 d Sant,o Domingo, en la vecindad del munici­
p:,, d1 Bnraya, los agregados y patrones, encabezando 
1 rvitlumbre mi Sea Fidela Sanchei, la esposa de don 
U dt11 ar Cardoso, y ambos juntos los únicos propieta­
rio del predio. Terminadas las casas, estancias, le tanías 
Y demás sonsonetes del rosario,--esa devoción que para 
ma t ar desvelos y que cual zumo de adormidera invent6 
el genio inútil d·e Santo Domingo de Guzmán, y que en 
los hogares de gente acomodada era de reglamento can­
tur:~ar desde las siete de la uoche,-entonces la mestiza 
se sacudía dominante y estiradísima, contoneando su 
cuerpo cenceño y lucio -en el cual predominaba la san­
gre indiana- y con voz clara y recia, entonaba Ia sar­
ta y desgranaba los hilos como lo que sigue, en medio de 
la d e:.vota ·admiración de sus allegados y servidores: 

"Un padrenuestro y un avemarfa 
por el alma del Santo Padre 
que dicen que preso está; 
pero como mienten tanto 
hasta mentira será. 
Sinembargo, ahi le va: 
Padre Nuestro etc . .......... . " 

M urió la señora acaudalada no há mucho t iempo, con 
í ama de dichos bruscos y amenos, cuanto arrestos y dis­
posiciones de marcada resolución y varonía. 

Eran Ios efodes de aquellas prédicas tendenciosas que 
"lgunos c!érigos ignorantes, pero llenos de • malicia, por 
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los tiempos do la gu , rn pnr ns ntnr la Unidad Italiana 
de Garibaldi y d Mnzzini, s hnbían encargado de llevar 
al alma d un pu ·bl( impúh ·r, n una sociedad cristiana, 
pero tfrnornfo y impl ·. I trn cntonc;es el rey Víctor Ma­
nuel ·ra un LL l lorto d · lo infiernos, y los soldados que du­
daban el lo lcgl timos derechos para que el pontificado 
con, fituy •ra un stad'o indepcndíente y ambicioso, en el 
coraz6n <le la península y al pie de las siete colinas de la 
Ciudad Eterna, esos soldados, decimos, eran enyiados 
pagados por Satanás, que apuraban la continuaci6n de 
las revoluciones malditas y la venida del Anticristo. 

Estas historias y estos hechos, que si no son amenos 
sí serán cansados, han venido a cuento corno para ilus• 
trar el largo proceso que vamos siguiendo, y e;asi para to­
mar una opini6n más concreta del estado social que es­
tarnos estudiando bajo el nombre de LÍ,rpecto Po!Uico 
de nuestro pueblo; para formarse éste, se ha necesitado 
de toda una época hist6rica, que viene d~sde fines del 
siglo XVIII y que va hasta la éra presente, entre muchas 
razones menguada porque le toca escucharnos. 

Es preciso, antes de llegar a la citaci6n de los comar­
canos que tornaron parte en el movimiento de 1781, es­
tudiar, siquier someramente, la posición económico-po­
lítica del estado naciente, averiguando su calidad y capa­
cidad contributiva, y foégo sí, referir las consecuencias 
que la legislaci6n española y una educaci6n viciada y re­
ligiosa, que heredarnos por arn_bas sangres, la hispánica 
y la aborigen o caribe, infiltraron en nuestro cuerpo social, 
presionando las costumbres y el porvenir de la raza. 

La éra del patriarcado ya va p asando: y a toda hora 
hemos visto algunas imágenes que tratarán como de re­
sucitar a los _ viejos señorones de la tierra, con sus nom-
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1q11 llitlo , como en una sencilla recordación, trai-
11 11 111 ,_yor parte de los cronicones y de la memoria 

1111 , /\t n t s que se han ido muriendo, y en cuya 
1• , fiza fabla aprendimos el lenguaje y las virtu­

,lt I o lumbres de nuestros mayores. De los antiguos 
cl,u 11111 , 11 tos escritos, poco, poquísimo es lo que hemos 

11 uliclo ., ·ar, comoquiera que aquí no se conocía el hábi­
lo 11, •uardar con sagrado respeto la apolillada estafeta 
el, usu<los anaqueles, y, menos aún, nuestros gobiernos 
.doca<los e imbéciles, corno dijimos al principio, supieron 
<le la necesidad de levantar el alma del pueblo, conser• 
vando y vigilando los archivos públicos o privados. Y en 
ningún caso hemos querido fijar una pauta crono!6gica 
a nuestro trabajo: gustarnos de que unos hechos -en tan 
desgarbada y pobre manera de expresarlos- traigan el 
recuerdo y sucesi6n de otros, y que la completa trama 
de este ensayo se diluya o se perciba e'n todos los que lo 
Jean o estudien, corno se percibe o se diluye dentro de 
nuestra pasi6n para ver y mr, dentro de nuestras escasas 
aptitudes para re}ai!~r y, sobre todo, dentro de nuestas 
pobres irnaginaci6n, experiencia de conocimientos y es• 
ttudios que nos han asegurado, en un iluso magín que car­
gamos a cuesf:as hace ya varios años, la seguridad . de 
un porvenir para el Huila y para sus moradores, lleno 
de perspectiva y de riqueza. 
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Rentas y derechos en las tierras coloniales. Su c/asifi• 
cación en los presupuestos de la Real Hacienda. La 
masa común. Mesada y Anata. 

FUE una corruptela del go!>ierno español el sacar sus 
rent as y derechos en las &".i.erras coloniales, a rema­
t e o monopolio. Y siendo casi nula la vigilancia por 

parte d e las autoridades centrales, dificultándose ésta mis­
ma por las malas cuanto escasas comunicaciones e;pmo por 
lo cxt'enso de !os territorios a administrar, era claro que el 
proccdimien t!o de la venta de los empleos y hasta de aque­
llo qu solament'.e t!raían como provecho honores y excep­
, ionc , pr dujera un estiramiento y una severidad muy , 
n l(~lll'ld •n I s empleados de recaudo: p orque todo aquel 
11111 111~'.-i,ra ni negocio, veía en sus relaciones más bien el 
1111 ro indl fi nido que el esp'..ritu de justicia o la equidad 

11 lo pn ;o . 
l•, 11 ord 'll L\ la import!ancia de su producido, que esca­

lll ,ut • ya en los últimos años de la Colonia alcanzaba pa­
o (· ·ncr el tren de la administración, los dife rent es 

trit.uto pi'.'1bli s estaban clasificados, en los p resupue,-
111 r •ni hn icm.la , así: 

'I 11l11u·o . 
1, " 1•0111Í111. 

t\111111111 • 

Alc•nl,, 111 • 



Aguardientes. 
Diezmos y vn ant.e 
Tributos d indios. 
Cn n d mon dn. 
Pnp 1 lindo. 
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R ' 1 i tos <l bienes de temporalidades. 
ali nas. 

Quintos de metales. 
Bulas de cruzada. 
Correos. 
Mesadas y medias anatas eclesiá~ticas. 
Anualidades. 
Derecho sobr~ miel. 
Derecnos sobre pulpería. 
Confiscaciones y comisos. 
Medias anatas de empleos. 
O fic ios vendibles. 
Naipes. 
P6lvora. 
Venta de tierras baldías. 
Paso de ríos y peajes. 
Derecho de lanzas. 
Derechos de bodegas. 
Patio de gallos. 

En los estados de rentas, los productos que no tenían 
ramo particular y que eran varios, se agregaban bajo el 
nombre de ma.fa común de la real hacienda. También se 
llamaba me.rada a "la porci6n de dinero u otra cosa que 
se da o paga todos los meses" (men.rfrua .rolutio, men.t• 
lruum .rlipendium), y en cuanto las anata.r, impuestb que 
cre6 el gobierno español en 1631, consistía en la mitad 
del sueldo del primer año para los emplet;s y de la renta 
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,1 1111 1 o p 111, lo tdulos nobiliarios, oficios o rentas que 
• 11111, 1.1 1111 din• · tn mente por el rey o sus ministro, 
(11i,,I,,, ,111,1/11) . Lo. estados copiaron este gravamen del 
1 >, 1 1 lin t ' 111/)lli ' , pues desde el siglo VI estaban auto-
¡ 11lc1 lo obi, pos y abades para percibirlo como .rervitia 

rt1m1111111ifl, t.· decir, a cambio de los beneficios que confe­
rS rn II lo ucerdotes que ellos ordenaban. 
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José Antonio Galán y su Propaganda en las Provincia, 
de Mariquita y Neiva. El mestizo Pedro León Perdo­
mo y la Revolución de los Comuneros. Tori/Jio Zapata:, 
sus compañeros destruyen los estancos de Fortalecillas y 
entran a Neiva el 19 de junio de 1781. La revolución en 
Aipe. -Manuela Olaya, Antonia Sánchez de Herrera , 
Juana Josefa Gutiérrez de Celis de Herrera, Ventura 
Sánchez y los hombres que las ayudaron. Las noticia• 
particulares de José María Caballero. El común y /olf 
indios del Caguan. Algunas genealogías: la del Arzobis­
po Bernardo Herrera y Restrepo y la de los Hortas. El 
renco Pablo Olaya. 

COM(¡ una consecuencia de la sublevaci6n de los pue­
blos del norte, cuya direcci6n había asumido la 
Junta del Socorro, "un hombre pobre pero de mu­

•lio ánimo" -como dice su despacho militar- José An­
tonio Galán, fue nombrado por el General Berbeo para 
impedir la fuga del Regente Visitador <lon Gutiérrez de 
Pií\érez, que a la saz6n estaba en Honda. En su come­
tido, que no logr6 por la salida precipitada del Visita­
clor, Galán se dio a recorrer las poblaciones de Mariqui­
( ,, Ambalema e !bagué, y desde las dos primeras man­
ció comisionados al sur, para revolucionar los pueblos de 
To •aima, Coello, Piedras, Espinal, Coyaima, Natagaimu 
y Purificación. (1) 

(1) H nao y Arrubla, Historia de Colombia, tomo 1, p(igltu, 22l,. 
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El mestizo Pedro Le6n Perdomo había concurrido eo 
-días anteriores en su calidad de arriero o recuero de bes­
tias, a un viaje por los lados de la llamada entonces Mesa 
de Juan Díaz, a llevar cacao, el primero y superior produc­
to de la tierra de los timanejoJ, para cambiarlo en su valor 
por sal y ot'ros frutos de las provincias del centro, del 
reino, como distinguían sus cont~mporáneos a Boyacá 
y Cundinamarca. De contingente ágil y de sangre vivaz 
y ligera, como todos los primeros cruzamientos de- dos 
~azas tan desafinadas, al llegar a la villa de Purifica• 
ci6n y otros lugares tomó noticias del movimiento en con­
tra de tanta contribuci6n o tributo; y fue, como era muy 
natural en su animosa juventud, un entusiasta partidario r 
comprometiéndose desde luego a establecer las comunica­
ciones y propagandas necesarias, que se le facilitaban en 
su viaje de regreso a la tierra nata'], y encargándose de ase­
sorar él mismo las revue!tas conducentes para lograr la 
reivindicación de los derechos del pueblo. Fue así como 
vino a ser el jefe de los neivanos y caguanejos con cuyas 
indiadas y gente pobre y humilde levantó, por algunos 
días después, tropas para arrimar en marchas de revuelta 
hasta los Volcancitos o Pirabante, en donde des~uyó los 
estancos de aguardiente y tabaco. 

Oti-o compafiero, Toribio Zapata, había organizado 
a lgunas fuerzas •n Aip y Villavi •ja, s cundado por Gerar­
do Card o o, Ja into Rojas, Vi ente Navas y Francisco 
Gom:ález; en sus 'X ur iones d propaganda, el 17 de ju­
nio por la noche, luégo Je dejar su compañía lista para 
partir en la campaña de rebelión, fue a parar a la hacienda 
de La Manguita (uno de los antiguos 16 hatos de propie~ 
dad de los jesuit as ), en donde lo recibió la mujer del es­
clavo Venancio, el mayordomo, y le obsequió con un ca-
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qu continuara su marcha a la capi­
r~ t , temprano del siguiente dia fue-

11111t•o de Fortalecillas, los cuales destru-
11 1 1 ' 11 11 11 u ·onsigna. 

1 1, 111 d,n I , Provincia de Neiva don Policarpo Sá -
1 1 I•> el, junio, pasado mediod¡a, las fuerzas de 1:s 

11 11 11 11 
11111111 tt·on a la plaza de la ciudad, y entre la al-

1 .t 1 1'11 1>11l_n ho - que los presentía- y el entusias-
1111 • 11 l11 1· 1m1 11•1 , se presentó el señor Gobernador con 
11111111 di ,,lo •u,· íodo desorden y castigar a los culpables. 

11do on Zapata, le dijo: "Rínde esa arma, perro". 
P11 t • L11 fue un golpe de lanza que dejó muerto en el 

1 111 il Ju n ·ionario Y represen tan te del Rey En se ·d · 1 , • • gm a v1-
1111 11p1tán Pedro López, de la guardia, y mató de un 
1'1 tolt 111z a Zapata Y de un escopetazo a otro de los te-
1111 uf· <l •. la ~motinada cuadrilla, cuyo nombre no con-

1 ~~ In lusíona. Como resultante de todo esto el motín 
uf.u, di punt , Y fueron sus com,ecuencias la destrucción 

,1 lu 1 111 os de aguardiente y fabaco, con la alga:lÍara 
ti 111•il1 • 11 ·neral. 

" I, 1 r v,~luC"i6n de los comuneros -dice Charry- tu-
1 

11 1 1l ~1¡> ·, Y fue_doña Milnuela Olaya, esposa de don 
11 111

11 1• ( linrrcs, quien empuñó sin trepidar el glorioso 
l,uro, .Y 11 u som bra se agruparon doña Antonia Sánchez 

111 ll e 1' 1 • 1·11, dofia Juana Josefa Gutiérrez de Celis de He-
11111, don Pedro Sánchez y su hija doña Ventura, don 

l111
111 M 11,u,J, don Joaquin Miguel y don Julián de He-

1; 1 111, l'1t ·unl Castañeda, Manuel y Salvador Rodrígu z, 
1 1111,.y fo 6 Medina, Juan Orta (hijo), Pedro d Mu 07., 

1 1111•1 t:o u nea, Pedro de Rojas y Rafa I Tru1·illo" , 
,,. 1 ' ' . , , llt•n 1trnc~cr1sti o que en sía r v lu ión hul,i 1• 111 

111110 l I rnny r porl fanfo y tan /1 •hr • ,,111jt r, . l,n 

l 
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mismo que en su cuna, en la Provincia del Socorro, M anue­
la Be1trán prendi6 el fuego rompiendo la tabla _Y desga­
rrando el edicto que contenía el modo y precios como 
debían veriticarse los p ag os d e todos los impuestos, aq~u, 
en estas tierras, una pob re y desconocida esclava, la muJ~r 
del indio Ven an cio, el mayordomo de una casa que habia 
sido anteriorm ente p arte integrante del latitund'io de Lo­
yola, impulsa el movimiento, le obsequia y anima, las ~a­
tronas de Aipe se enfregan con sus espos_os y ~us h1JOS, 
exponiendo en manos de la causa cuantiosos intereses, 
como que levantaban una bandera que en el e~tonces co­
bijaba la queja justa de los pueblo~, y, en Neiva, fueron 
las vendedoras del mercado y las Juanas de la calle, la 
fuerza mayúscula y consumativa, la que incendi6 eJ co­
razón de los cuatro valientes que desgarraron el alma del 
Gobernador, entre los abajos al estanco y los ve~ámenes 
urdidos por la miseiia y los tributes desproporocnados. 
Un cronisfa santaJ-ereño, José María Caballero, en su 
T,il,ro de I ariaJ noticia.f particularu (volumen I de la 
Biblioteca de Historia Nacional), dej6 la siguiente nota: 
''El ReO'ente Piñérez, puso pe-cho hasta del hilo y huevos, 
esio es,

0 

de medio real que se vendiera se había -~e dar ~na 
·tad de un real un (;uartillo y así a prcporc1on habian m1 , . 

de dar un tanto cada año los que tenían casa p1·op1a Y aun 
los que tenían ~ijos habían de pagar cierto pech , y otras 
tantas mil cosas, a este modo que se puso en la ad?ana 
una tabla vara y cuarta de larga, p or donde se podra co­
nocer los pechos que se imponían". 

Puesto en con tacto Pedro Lcnn Perdomo con los . del 
común de Aipe y Villaviej a, se c-ncarg6 de 1,ª jeiatura del 
movimiento; y cu ando el proceso, de él dec1an los Alcal­
.des ordinarios de N eiva, en su informe a la Real Audien-
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11 111 el lo que constare judicialmente como 
l II i 1·110 p r conveniente" ...... "en cuya ob-

111111 1110, , como . . . . . . siendo el que se sin­
' 11pi l nn jo conmoviendo los ánimos de las 

l II j uri d'i ci6n a que se sublevasen a la extir-
111 do rumos de aguardiente y tabaco ...... " 

11111 1 ni n t s de Perdomo en estas empresas los 
11 1111 11111\11• I • , caguaneses legítimos, Bernardo Alvarez, 

1 1111 11111{, (. ris l6bal y Agustín Quiz_a y Francisco Gaspar, 
1111111hr s n o deben olvidarse. 

1111 vir 11 • a hora discriminar mejor el ascendiente lo 
111i 1110 ( I U In descendencia de algunos personajes que van 
11 mio a l través de nuestro estudio, de importancia 
11o(ori n el desarrollo de la comarca y que, si hemos 
,1, 1·r ·r n los genealogistas de última hora, sus hechos pa-

'111 y u p restante y notable memoria, marcan títulos 
111 n I urio para algunas familias que en las actuales cir-

1 •m i11 onviven vida senciUa y laboriosa con los de­
• 1•i110 y que reclaman d'e1echos sobre otras que han 

111, 111 11 ndo por la fuerza de los hechos, o porque orga-
11 11111 , d nl ro de ellas con mejor fortuna y talento, se han 

1 11 1 1111 •l' Í ·ndo para honra y prez de la raza y de la 
l,1 In, i 1 

1, 1 1• posa de don Casiano de Charres, doña Manuela 
O! , \' 1, 1•r n i t a de Juan Ignacio Olaya, y una mujer· in-
1 11 •1 1d1· y m puj adora, aunque, como todas las de su 

1 111¡,11, a 11 11 ll a h (a. Este matrimonio fue por una rama 
1 111111 •11 el In lnmíl ia que actuaÍmente figura y signa c.:on 
1 11111 llido ,hnrry, en Aipe , y el abuelo de doña M anuc• 

I, d1111 Jo. l T •n c io, tenía la misma san gr qu vin o o 
, 11u1 111 ,q u ·l cé •br •nir nuc tr a no l« <.·011lt mpo-
n1 11 , 111111 ido H/ Urnco, q u <li6 ia nL CJ" • d<.·cir p 1r 

ll11 ila 14 
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los que asistieron a la guerra ciYil última y en la gen:eri,t.­
ción que apenas va pa~ando. 

Esposa y viuda de don Antonio Godoy, casó después 
doña Juana Josda Gutiérrez de Celis con don Joaquín 
Miguel de Herrera, y juntos lueron dueños de la magnÍ• 
f'ica y extensa hacienda de La Ye9üera, con capacidad pa.• · 
ra más de cinco mil animales, según los relatos y papel e~ 
de la época. Don Joaquín Miguel era hermano de los otros . 
comuneros don J ulián y don Juan Manuel; éste; esposo 
de d0ña Antonia Sánchez y Borda, del cual matrimonio 
vinieron al mundo cuatro hijos: don Nico!ás, don Bernar­
do, doña M1aría Cata lina y don Bernardino Martín. Este 
Ú timo, don Bernardino Martín de Herrera y Sánchez y 
Borda, casó con doña Mariana Buendía, hija de don Ni­
co1ás de Buendía y de doña María Inés Ortiz; ésta, hija 
del célebre don Migud J a.cinto Ortiz y Te!lo, Alcalde or­
dmario de la ciudad de N eiva y prócer de la Independen· 
cia, quien fue cm,ado con doña Bárbara Durán y Po!anco, 
de La p ;;\ta, también descendiente de la muy ilustre 
progenie de don Luis Rodríguez D urán y doña Rosa Po­
lanco, padres muy abuelos de una lucid:sima fami lia que 
honró los f-asíos de la revo'.ución libertaria, y come, que · e.s 
la cepa de los Durán de hoy. Hé aquí, asímismo, omo lo 
observó Charry, el abolengo paterno del que fue Ilustrí­
simo y Reverend ísimo sel'! r Ar~oliispo Primado, doctor 
Bernardo H cn·cr R 'Sin po. 

Entre los av ntur ros qu ' arrimaron con les l-onquis­
tadores del siglo XVI, cuando el Capitán Juan Alonso 
fundó a Vi llavieja, vino en la tropa un tal Juan, que por 
mejor apeUido y como una costumbre natural en su tit,m­
po, se puso el de la a '. dea de Orf a, de donde era oriundo, 
en E3paña, en la Provincia de Pontevedra, de la fe1igre-
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llo. Un sucesor, en cepa criolla, indio 
Isabel Conde, ambos vecinos de "la 

• 1111 ,1 1 'ilio de Aipe" y que por proveído del 
111, M1111u I de Guirior hasta 1772 n f • • • . , o ue er1g1• 

1 11 
, '

111111111, baJo la advocación de nuestra Señora 
1 »1111111 ; do este mat~i~oni~ nacieron doce hijos, 
1111 J11nn, el que se d1sbngm6 con los comuneros 

1 11111 el, u cuñado Salvador Rodr' · d
1 

1guez; y vienen e 
I , 1 1 11 t s que en los tiempos que corren se fr · 

I · 1 h . . . 1 man 
" 1 , ~•omo s 1 a 1mcial no dañara la etimología del 
nlih,•ao, y lo presentara también de hurtada extra . , 

1 . . , . cc1on, 
mr ' r1vac1ones atav1cas. 



XXVI 

Dos fuerzas tn la formación d,l Estado: el maestro y el 
cura. El clero criollo: doctor Pedro Josi Maria Borda. 
cura del Gigante; licenciado José Maria García de To­
bar, cura y vicario del Hobo; doctor Manuel de Jesús 
Barrero y sus ascendientes - la familia Barrero; doctor 
Andrés Ordóñez. y Cífuentes, cura de La Plata; doctor 
José Antonio Rueda, cura de lquira en 1798 y de Nei­
va en 1808; doctor José María Vargas, cura de Carni­
cerías: Presbítero don José ]oaqutn de Buendía, cura de 
Guagua; doctor Miguel Longas, diputado por la Villa de 
Yaguará al Congreso de 1811, en la misma Villa; doc­
tor José Joaquín Cardoso, "Cura; Vicario y Apoderadu 
General de su pueblo" de Villavieja. - La elección de 
1812 en la villa de Timaná; Jorge Tomás Hermida. Las 
memorias del Abanderado Espinosa. 

OS grandes sustentáculos tienen las concepciones po­
líticas de orden estatal: el maestro de escuela y 
el cura párroco. Sobre el primero descansa la for­

' ,•i6n de las subcapas de la sociedad, y él hace, del con~ 
lum rado vulgar que le entregan los padres de familia, la 

, p lástica de los trabajadores que más luego habrá de 
1vill nr y sostener el 'espíritu fundamental de una cultu-
• nnlquiera que se persiga, como que es quien crea y mo­

l ciudadano en las únicas tres formas en que lo re­
ul rt In nacionalidad: como productor, como consumidor, 
1 omo soldado. El cura de las almas, en los pueblos inci-
ut • y rudimentarios, dice la voz de Dios: cuando en au 
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contextura psicol6gica se encuentra un alto anh~lo d~ ca,. 

•ridad prendido de elevaci6n de miras y de ~na mtehgen,, 
cía siquiera medianamente ordenada y culbvada, ent?n-

'l al lado de la labor para el culto y por el rito, recbfa,-ces e, . 
ca la conciencia de la personalidad, en los chicos como en 
Jos grandes, en los hombres como en las mujeres, '! _d~ntro 
de la elevada doctrina que predicaron todos los_ m1c1ados 
y fundadores de la religión, eleva, con las súplicas Y !a, 
oraciones de sus feligreses -como las columnas del 1~ 
censario en su ritual primitivo-· el permanente batallar 
de las almas y de los cuerpos en la esmerada lucha P?~ el 
vivir cotidiano y por los anhelos superiores. Su . m1S16n 
no es netamente espiritual: la caridad ~o se predica.con 
palabras; la mansedumbre no se enseña dictando los e7em• 
plos del Evangelio; y, la vir~ud, como en las estatuas de 
la Acrópolis ateniense, va siempre desnuda para que em• 
be])ezca y conforte. 

Si en nuestro pueblo el Estado contara c,on esas dos 
fuerzas, paralelamente encauzadas y siempre ~fines y acor­
des, cúan distinta fuera la situación colombiana .. • . , .. • 
Empero el país no ha muerto: y es necesario formularle 
interrog~ntes, para que los encargados de velar por la 
Jimpiez,a y el mantenimien~o de _los dioses tutela

1

r~s, como 
de la conservaci6n del patrimomQmoral y geograficoleg~ 
do por los que presidieron la lucha heroica de indepen~e~ 
cia y mayoría de edad, adapten las f6rmulas que req~1ere 
}a evolución continua moderna, tanto en el _enuncia~o 
de las leyes como en· el mecanismo que las soshene Y dis­
culpa. Si ayer nuestros pr6ceres luch.aron y abonaron el 
suelo de la patria con los torrentes de su sangre, ~n el 
animoso iniiento de perfeccionar una sociedad c~yo ideal 
llenaban ín~gramente los códigos· de la revolución fra11~ 

) 

l 

\ 
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, fundados en Jos Derechos del Hombre o en el deter­
•~ini rno filosófico del Contrato Soc:ial, que igualaban al 

m<l Ldnno anfe la ley, hoy, y más que nunca, las céc:Tu-
1 d l Estado reclaman mayor autonomía para el desen­
•olvimientJo de su est.abilidad funcional, y la turba de 
los desheredados grita enardecida y llena de justicia 7 
rl\z6n : igualdad ante la vida! 

Hay que dirigir la revoluci6n de hoy, como hubo cau-
s abiertos y Uenos de luz para la de ayer. Y ni el ruido 

,1 • las armas, ni el filo de las bayonetas, podrán hacer 
ot1·a cosa que montones de mártires y de cadáveres capa- · 
t' s ele sus~entar la ra~6n social de un movimiento doctri-
11 ,rio cualquiera; ~ampoco las necesidades de la época o 
111 consecuencias del adelanto moderno pueden mante­
HOr estacionarios los deseos y las esperanzas de un pueblo 
c¡11tl quiere justificar su destino en el rol de Jas naciones 
' 1 u les, destino lleno de complicaciones y de problemas 
11 t tnl ivos y complejos. ¿C6mo se puede esto? Con la es-

c•11 1 nacional: con una educaci6n primaria que al mismo 
l I mpo que enseña el alfabeto y explica al muchacho las 
• 11 

1 
y efectos determinantes de la vida y de la sociedad,· 

lo 11 • ,n digno y completamente de ellas. Y todo esto 
,,1,1 i n creando un tipo, digámoslo así, de maestros de 
11

• l I Y de curas párrocos, para lo cual basta hacer que 
11,, , c•orno sustentáculos del estado del porvenir, vivan 

1 11111 l'On todas sus grande~as y alternativas para que 
., d 111 e• >inprcnderla y revocarla, engrandecerla o dejar• 

1111fl 1r por sus batallas de amor y de miseria. 
1• 111 • 1 <.• I ·r criollo, en la transformaci6n del siglo XIX, 

1 111 
1

111 prop Lgandist,a de las ideas revolucionarias. Como 
11 11 t' ir 't r habla comprendido que •I na imicnto 

1 , I' trin nu vn, d ntro d las idea r ·publÁcuna,, 
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engrandecería la dignidad de sus fueros, en un ambiente 
de educación y de moralidad que sólo se hacía posible 
con la terminación de las excepciones y privilegios en las 
unas como en las otras clases, y 1.:on las cuales estaba vin:-· 
culado en forma tan directa y ostensible. · 
• La escuela que ahora tenemos deprime y hace egoísfa 

al ciudadano. Precisamente lo contrario debe perseguir 
la nueva orientación, y a ella nos referimos con nostalgia 
cuando evocamos en este capítulo la noble figura de los 
maestros y curas de almas -que conjuntamente deseiµ­
peñaban ambos oficios los sacerdotes de la edad colo~ 
nial- que precedieron al movimiento de 1810, y que Iué­
go, encariñánd'ose con él, supieron en todo momento con­
servar prendido el corazón como a manera de fuego sa• 
grado, aun entre las más amargas agonías de la época del 
tet"ror. Ellos pr,opiamente formaban la élite de la gene­
ración revolucionaria, y en asocio con los togados e in­
telectuales de la aristocracia de entonces, entraron a de­
mostrar que no era un absurdo el desconocimiento del 
principio die autorida{l, de antiguo constituído y afia'lnzado, 
defendido y venerado como base de la confianza en su 
ministerio -al cual le debían posición y haberes- por­
que es bien sugestivo que en lo duro de las crisis econ6-
micas pesa más la utilidad general, la causa del pueblo, 
que los · prejuicios e instigaciones del pasado. 

• • 
En ese medio absolutamente mediocre, carente de las 

más indispensables comodidades que da Ja civilización, 
no eran ráros ]os exponentes lucidos: entre eJlos bien pue­
de t:itarse a'! doctor Pedro José María Borda, cura del 
Gigante "en el partido de la Honda", a quien el . sabio 
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flr ncisco J osé de Caldas llam6 hombre de talento, cuan­
tio por el a ño de 1797 vino a estudiar nuestra naturale­
• Y a observar un eclipse total de luna que se verificó el 

de diciembre. Por este motivo, ambos fueron entre sí 
íi les admiradores y amigos. 

E l P adre Borda nació en La Plata, del matrimonio 
don Miguel de la Borda con doña Catalina Polanco 

v cinos que fueron de esa ciudad. Durani!.e muchos año; 
j rció el vicariato del Gigante y con su tífolo y derechos 
oncurrió al ca·bildo abier\o celebrado en Garzón el 6 de 

• pt.iembre de 1810, donde en unión de d1stinguidísimos 
ompañeros, sentó las bases de la organización al gobier­

no q ue debiera darse en la comarca, teniendo como prin­
l"ipal la ciudad nombrada, que entraría a llamarse Villa 
Nueva de Timaná. 

Compañeros suyos en el Cabildo de Garzón fueron 
lo iguien~es: señores José Antonio Barreiro, Jorge Her• 
•nidn, José Rafael Cabrera, Miguel Ant!bnio Cuenca, Pe-
1lro de Iriarte y doctor Francisco Félix Serrano. 

gn 1~13 fue president.e del Serenísimo Colegio Revi­
nr l~lec~\oral de Neiva, y allí, como en toda su vida, que 

,lnr6 hasta el 25 de abril de 1848, con verdadera vocación 
hombre de lucha y de apóstol, se dedicó al servicio de 
p itria y de las ideas revolucionarias. Var6n ilustrado, 
p1, labra fácil y talento muy claro, era (~n acucioso en 
uministro de sus prerrogat!ivas religiosas y en repartir 

11 <•onsejo y cariño con los amigos y conciudadanos, que 
,el vla guarda la tradición, como en cofre sagrado, entre 

1, ve inos de la bella y procera ipoblación del Gigante, 
, clnlce memoria de sabio y de santo. 

J, fa milia Cleves está emparentada con este sacerdo­
cloi'l.n Josefa Borda y Polanco, su hermana, ca!.6se con 
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don Miguel de Zabala, natural de Logroño, en Castilla la.­
Vieja, y de este matrimonio vino entre otros una hija, doila 
Carmen Zabala, casada luégo con don Lorenzo Trujillo. 
Hija de este último matrimonio fue doña Julia Trujill0¡, 
quien se unió a don Angel María Cleves. Entre los ascen• 
dientes también notables de esta familia está el Maest;o 
don Ignacio de Cleves, que en el año de 1719 desempeña• 
ha el cargo de cura doctrinero del pueblo del Pita] y que 
hasta 1758, conse1·vando ~u oficio, luchaba, por motivos de 
jurisdicción, para establecer el pueblo, como lo vino a hacer 
en 1760, en un lote de terreno asegurado a favor del Con• 
vento de Santo Domingo y ·en donde en la actualidad se 
encuentra; y don Manuel Trujillo, quien se posesion6 de 
primer Alcalde del mismo pueblo de Santa Rosa del Pi­
ta], el 8 de junio de 1780, bajo la gobernaci6n de don Po­
]icarpo Fernández. 

• . .. 

El cura y vicario de la Nueva Parroquia del Hobo, 
el Licenciado don José Matías García de Tcbar, oriundo 
de la Villa de San Sebastián de Ro1danillo, en el obispado 
<le Popayán, e hijo legítimo del Capitán de Milicias don 
Urbano Bernardo García de Tobar, de la misma Villa, 
y de doña Rosa Carvallo Alvarez, natural de la ciudad 
del Toro, en Panamá. 

El cura García de Tobar fue presidente del Senado 
del Estado _Libre de Neiva, en 1813, contribuyendo con 
muy claro t'alento a la expedición de la constitución del 
Estado, en 1815, como con su virtuoso ejemplo y con 
su apost.6lica palabra aclaró muchas cosas en el comienzo 
de nuestra éra republicana. 
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cuenta que él era el verdadero maestro de la revo­
ht(·i6n: Licenciado en derecho civil, tenía poderoso in­
flujo en el pueblo, pues con frecuencia acompañaba la 
1 hor sacramental y la predicación de la doctrina de Cris­
tu, con la exégesis y el análisis de las nuevas ideas; tanto 

( que cuando en el seno del Senado tomaba la palabra 
1mra defender o prohijar sus opinicnes, corría el aplauso 

la admiración entre la multitud, que lo veneraba-lo di­
t C" Gabino Charry-porque había ayudado "a preparar 
lo ánimos del pueblo neivano en defensa de la patria . ... " 

E l 30 de enero del año de 1844 firmó su testamento 
n la hacienda de Sanfa Bárbara, en jurisdicción de la 

rnrroquia del Hobo, y murió en el mes siguiente, carga­
do de prestigio y virtud. 

.. 
"' "' 

El dodor M'anuel de Jesús Borrero, quien fue cura 
,1 Citará, en el Chocó, y miembro de la Jun(a Popular 
( ,ubernativa que- se organiz6 en Quibdó, para servir a 
l I ausa de la República, en 1810. Nacido en La Plata el 
,U, 3 de enero de 1779, su pa.rtida de bautismo, sentada 

11 los libros parroquiales dos días después, dice que es. 
l,ijo legítimo de don Manuel Borrero y Ramírez y de doña 
M ,ría Antonia Gómez. 

"Don Manuel Borrero y Ramírez, natural de Alosno, 
11 1 Condado de Niebla, de los Reinos de España, en la 

Provincia de Huelva, era hijó legítimo de don Antonio 
,l Padua Borrero y de doña lgnacia Ramírez; y doi'l.a 
M rfo Antonia G6mez, natural de La Plata, era hija de 
clon D iego Laureano G6mei y de doña María Bernarda 
M.' téus Polanco. · 1 

1 
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Nos ha sido bastante difícil encontrar datos · comple­
tos y extensos sobre la vida agitada del Presbífero Manuel 
de jesús Borrero. Apenas sabe¡:nos que fue "apres;d0 J?ºr. 
el jefe español Sayer y enviado ~ ~orillo, ~ Bogota, quien 
Je quitó diez mil pesos, dos efigies c_on neos marco~ de 
plata y un águila de gran corpulencia, que fue enviada 
a Fernando VII. Desterrado a España, pudo volver a su 

curato. (1) . 
Como se trata de una de las más aquilatadas esbr• 

pes del Departamento del Huila, y aun cuando el doctor 
y presbítero don Manuel de Jesús Borr_e:? Y Góme~ no 
luchó por la patria propiamente en el rmon de la berra 
natal, .sí es claro que su conducta se debió como un fruto 
de las enseñanzas del hogar paterno, y qu~ ~~ sus _moc~: 
dades y antes de ejercer el curato, con-v:v10 Y d1scut!o 
sus aspiraciones e ideales con los_ ~ompan;ros _Y _dem~s 
miembros de familia, quienes tamb1en debenan d1s~mgu1r• 
se en las posteriores campañas. Para dar completa_ 1~ea d_e 
lo que constituyó aquel venero de patriotas y d1sbn~mr 
bien las entrañas y disposiciones de su casta, conviene 
aquí h_acer campo llano con el objeto de des!acar algo del 
testamento de don Manuel Borrero y Ramirez -:-tatara­
buelo, por la línea materna, del que esto escribe- Y 
quien dispuso, al otorgarlo en ~a Plata _el 9 de agosto de 
1808, que fuera sepultado en dicha vecindad; que ~~ sus 
bienes se diese la suma de cien patacones al templo p~ra 
ayuda de )a capilla que se es tá construyendo y ot¡ros ci_en 
patacones para que se repar~an a los pobres ?e esta ~1u• 
dad''; y que se distribuya "igualmente del mismo qumto 

(1) Diccionario Biog16fico y Genealógico del Antiguo Departame► 
to del Cauca, por Gustavo Arboleda. 
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a lguna cantidad a beneficio de los pobres del Pital y Gi­
gante .. . . " y lo más curioso y de importancia: "Asímismo 
declaro que repetidas veces he sido Juez en esta ciudad, 
y puedo, aunque sin malicia, haber gravado alguna parte 
con sentencia injusta. Siempre que esto se acredite debi­
damente, mando se satisfagan todos los perjuicios que se 
hayan irrogado a la parte in.ocen te". 

¡Qué bello ejemplo para las generaciones actuales y 
qué lección para los jueces y tribunales de ahora! 

Honrado comerciante, don Manuel Borrero Ramírez 
vino de España muy joven, a mediados del siglo XVIII, 
y rodó con fortuna, pues legó a sus descendientes "las 
haciendas de cacao denominadas de San Llntonio y Gámez, 
en la Vega de la Honda; las tierras, posesiones y ganados 
de diferentes especies de La Guandino.ra y El Espinal, 
todas en El Gigante; la hacienda de La Lindo.ra o Matan­
r:a y una porción de tierras de la de El Pedregal, con sus 
posesiones de casas y demás accesorios, más los ganados 
mayores y menores, y las tierras de Chilicambe, en La 
P lata ; una pcrción de t~erras en La Ceja, en la montaña 
de El Pita! (Aguabendita), y la casa de habit'ación, si­
t~ada en un ángulo de la plaza de La Plata, donde está 
ahora la escuela de niñas". (1) 

En la última parte de su testamento dice que para los 
grados y órdenes del ,doctor don ~anuel, "he gastado 
sumas tan considerables de mi cau? al, que desde luego 
xceden a la parte;, legítima que py.eda tocarle. Lo que 

sin duda movió ª / clicho mi hijo, luégo que recibió las 
sagradas órdenes. . . . a confesar espontáneamente que 
us gastos han ex,cedido a lo regular", y como gozaba d 

(1 ) Charry, página 103. 
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un "beneficio pingüe" el dicho sacerdote cedió a favor 
. de su padre y en beneficio de sus hermanos inenores lo · 

que pudo corresponderle de herencia. 
Para estudiar mejor la genealogía de los Borreros~ 

copiamos a continuación lo que dice don Gustavo Arb~;. 

leda, en su libro inmediatamente citado: 
"Borrero José Antonio. Primogénito de José Sebas­

'tián Borrero y Josefa Costa, español el primero, natural 
de Alosno, municipio de la Provincia de Huelva, constan­
te ahora de varios caseríos, de los cuales el principal es 
la villa de igual nombre, pertenecient.e al partido judi­
cial de Val verde del Camino. José Sebastián era hijo de 
Antonio de Padua Bcrrero y Espinosa (hijo de Juan Bo• 
rrero y María García) y María lgnacia Ramírez, hija de 
Pedro Alonso Ramírez y Antonia Márquez. Hermano de 
Antonio era Bartolomé Martín Borrero, origen de quienes 
portan el apellido en las Antillas. Los Borreros Ramírez 
fueron cinco varones que se trasladaron al Cauca, previa 
licencia o au1Íoriz:ación concedida el 7, de septiembre de 

1763, a saber: 
"l. Pedro, que se estableció en Popayán y casó con J oa-

quina Pontón, hija de Manuel, corregidor de Ricbamba, 
y María Luisa Gurmendi, sin prole. Casó de nuevo en 
1776, con Micaela Baca y Gurmendi; ent.re su~ hijos fi .. 
guran José M'aría, que se estab~eció en C uenca, Ecuador, 
donde cas6; María J oscfa, esposa del vizcaíno José lrago­
rri, tronco de e ta fami lia; Ma1·ía Cruz, esposa de Ramón 
Grijalba. Pedro ejerció por real cédu'. a el cargo de fiel 
de balanza de la casa de moneda, y parece fue a expirar 
a Cuenca. José María fue diputado a la convención de 
Riobamba, que en 1830 constifo.yó el Ecuador; un hijo 
suyo, nacido al finaliz.ar el siglo, casó con Francisca Cor-
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d
tázadr yl Redquema, dama que nació en Bogotá, y fue pa-

re e os ociores Ra ' "d • . el 83 A . . mon, pre.s: ente mtermo de su país 
lar d y ~tomo, pres1den~e elegido por aclamación popu- . 

. espues de desaparecido García Moreno. Nació An­
ton!~2en 1823: el otro a los cuatro años, los dos en Cuenca. 
. . Juan, casado con Magdalena Pontón G d" 

fie~ ded balan~a también, fallecido en Popayán ::m:;1;• 
pa re e ~artín,, de Tomás, de María Josefa y de Balta: 
eara. M.ar1 m caso en Cali en 1793 con Ma , d l C D h" · .. ria e .armen 

orronsoro, iJa del español Juan A t . D d · · • d n on10 orronsoro 
n m1mstra or de aguardientes y d I f M . ' Oh t' , e a rancesa ariana 

e~ m y L~:osta. Fue administrador de correos de es­
t~ crndad. _H1JO suyo fue C laudio, nacido en 1811, entu­
&1asta cultivador del arte escénico y dueño de un local 
r ra ,ese efecto en Cali, que se conoció con su nombre 

º1:ªs era en 1809 prebendado en Cuenca, Ecuador. . 

3 Manuel d J ' "d . e esus, nac1 o en Alosno en marzo d 
17 4~, casado en La P lata ccn Anton1".a G' h" · · del "11 n• omez, JJa e 
~v1 ano iego Laureano G6mez y Bernarda Pdanco 

1 alla. Es tronco de los Borreros del Tol1"ma A , t t h · es os per-
cnc en, no ay duda, los próceres Joaquín, que pereció 

o pn os en Pasto, y M anuel cura de c·ta ., t t "4 A . ' 1 ra e c., e c. 

6 d
. º!.on10 q,u~ se radicó en el Ecuad or, donde dejó 

o os h1Jas legitimas . 
"5. José. Aparece de mercader establecido en Cal" 

17 78 · ca ' J - • • 1 en , so e ano siguiente. Su esposa fue hija del español 
J unn C osta y G ertrudis Barona ca eña L l , d n d • ' · • .ego a ser ue-
rº e cu~nhosa fortuna, en gran parte representada por 
meas ra1ces. Ocupó e!evada posición social y po' 't" 

tuc alca~de, alférez real, esto al estab1ec d .1 ica,I b" . • erse e nuevo e 
o ierno realista el año 13. Murió el 26 de mar20 de 1826; 

l 
i 
t 



- 222 -

la esposa, el 6 .de junio de 1836. Del enlace Barrero-Costa 
nacieron diez y seis hijos". 

"De estos últimos hicieron gran papel en la historia pa• 
tria el mayor, llamado José Antonio Salvador, doctorado 
en 1803 en el Colegio de San Badolomé, en am_b~$. de_r,e• 
chos y concurrente a varios congresos en la m1c1ac1on 
republicana, entre cli cs el notable de Cúc;uta; el _doctor 
Vicente, que dcscmpci'l.6 importanHsimo puesto entre los 
primeros orientadores de la Gran Colombia Y la ~urbu• 
lenta Nueva Granada; lo mismo el General Eus_eb10 An• 
tonio y Juan Antonio y Juan de Dios, por múltiples ra• 
zones muy ilustres. Todos ellos pudieron asegurar, cerno 
lo dijo el último en su autobiografía, que las canas que 
blanquearon sus cabezas y las arrugas que sur~aron s~s 
frentes en los fecundos años de su vida, les salieron sir· 
viendo a la patria ''con lealtad y consagración _Y desin~~­
rés y a satisfacci6n del pú!>lico" y de los superiores. H11a 
también y la menor en el matrimonio Barrero-Costa fue 
Marta Gertrudis, que se casó con sµ primo hermano Ma• 
nuel Botrcro G6mez y de la cual pareja viene el doctor 
Isidoro Bon·cro, casado con Ambrosina Quintero"• 

Tomamos de l libro de Restrepo Sáenz los siguientes 

apart es genea16gi os: .. . 
"Doña Miaría Ant nia G6mez era h1Ja del sevillano 

don Diego L~urean G6mc2. y de su esposa doña Bernarda 
Polanco, y nieta m a terna de don Silvestre Matéus P o1~n­
co natural de los Reinos de España, y de doña Agustina 
d: Falla vecinos de La P lata, hija legítima la ú ltima 
del Sarg~n1o mayor Agustín Falla y d~ doña Ca!alina 
de Arce y nieta del Capitán don Antonio Falla, oriundo 
de las i:ontañas de Burgos, y de doña Mar~a de M osquer~, 
nobles, y de don Juan de Arce, naiiivo de la Villa de Jara1z 
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en Extremadura, y de doña lgnacia de M 'o]ina y To­
ledo, v~cinos de Mariquita. Los dos ú ltim os eran hijos 
respectivamente de don Diego de Arce Campu2.ano y do­
ña Ana de Sola y Enciso, y de don Bernardino de Mo'. ina 
y To'.edo y doña Catarina Caro. Don Bernardino des­
cendía de los primeros conquistadores: su p adre, don An­
tonio de Molina, era hijo del Capitán aragonés don Carlos 
de Melina, de los pacificadores de Gualí y Guasquia, y 
de doña Antonia de To'. edo, y nieto materno del Capitán 
An tonio de Toledo, español, fundador de la ciudad de 
L_~ Pa:ma; y su madre., doña Antonia de Toro Zapata, 
h1Ja de1 Capitán Ju an de Toro, oficial de Jiménez de 
Quesada, y de d oña Catalina Zapata de Cárdenas; nieta 
de I~uis Zapaía ~e Cárdenas y de doña María Va!erc, y 
b1zmeLa de l Cap1íán García Valero, de los descubridores 
y pobladores de Remedios. 

"Del matrimonio de los mencionados don Manuel 
Borrero y doña María Antonia Gómez, fueron hijos: 

l. Don Ignacio, que casó con doña María Josefa Ordó­
ñez, Y t.uvieron a Evarisío, Jo:,é María (alias el Biclze) , 
Domingo (muerto en Pichincha), Andris y Serafina. 

2. Don M anuel, el TartajoJ'o, murió soltero. 
3. Don J osé Ant,onio, c¡sado con doña ·Joaquín.a Fa-

lla, con descend encia. 
4. Don Joaquín. 
5. Doña Lucía, esposa del doctor Ignacio Durán. 
6. Don Franci&co, e.asado con doña Ana J oaquina 

D urán y P olanco, con descendencia. 
7. Doña María Josefa, que casó con el español d n 

Agustín Sant_os Mendívil, y tuvieron a doña J oaquin , 
esposa de don Lucas Vargas, y a doña Petrona, p a d , 
don José María Calvo. De esta última parcj u nA i el a 

llui/a J 
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11 t , . 
. C l de Ma1d n clo, madre del ,US ns1mo y 

Lasten1ad' .ª vo e< • 1 e: L •· 1~ luardo Maldonado Calvo, 
Reveren 1s1mo s 11 l 

obispo de Tunj o· · B 
8 Dofia M rinn 11, • 1•16 ·on d n Antonio . arc~a. 
. D n . 1 l'/1· 6 , in don Antcmo Lopez, y 9. f\ll 1> ' 1'llll f 1 1 , • • 

1 1, 1. . 10 ,i d d n Ramon V1lloria, Y 
tuvi r n n t < ' '1' • ,,, \ 1 • d d 
a den M ,1H1d Á11( 111 1i 1 • nl t •1·0, militar. de l_a ln ,;pen en-

. d 1 •m •(' tln l't r ,•11 ¡\y 1 11 ,ho, e lustoria or . . 
cia, ' ·r' "l Manuel el TarlaJOJ"O, Aul.h11y u11111•11 1d11• 1111 : n , 

q .· c\L•ro" 11 111•111 hijo d. don Manuel ~orreroy 
que mu11 J ' • G ' y . mosque 
R 

, 1 · <h 'M111•I i A11ton1a ome z. a n 
amir z Y M J d Jesús Borrero Y t h.. ' 11 nm 1h 11 ,.¡ d t ¡•(rn• nnue e 

~,e ; el l ll '/1 d 1• i t 11 l' /1, ,•11,Y /I b iografía ncs pre~ocur y 

q
::::s-¡lt d ,11d n 111 11• ' qll ' 11• ·xp iqu~m~s al_ s.enor es-

1 , t I . ,. ¡ •ra 111 mas n1 menos que 
t Po n, 11 " •¡u . t ' , ., 111 t pn1 , . d d 
re · '' • , l ·· 1 •'t mo e on . t d •I ill1 • 11111 ,11 d11111111111 •, ·mno 1.lJO eg1 .1 

111 
• 1 1 1 J' uquina Fa11a. 

Jo é ¡\ ,\(0 111 11, 1•11 11 11 i •1111 t 11 , ·1 tr 
. I\ . 0 , la persona mas 1 us e 

'1 cloc(°' Jo ,q 11 111 11 111•1 ' l de febre-

l I l1111il1 i , 11111 ul 1111111clo en Lo :lato 7 7d . d 
·, tb deJ an o escen-17 HH y p111•1•11 l¡111 111\ll lll t·ll Ul , . • 

' · • ntraJo primero con 
d 

. ¡ .. 1111 111 11 (11111t llll ll' qu . e , 
cnc1 n " , l d ' on 

d ~a Ann Fr 111 ,¡ 1' , M11 111, .Y (, on:rn z_ y d esp;~s ~ ti 
d~~a R m ) 11 11 Z il > d • .Y H1>i d i. ( 1) Su s hrmo on vans o 

--z; n d1 n•nd ¡,111 1· d!'I ihwtor don Je :1c¡uín Borrero Y Gó~ez: 

1 , M -rt'd 8 Borrcro Falla . H1Jos: 
1 º F •\iz Bo1n•10, m ndo ron < i l" t , 
. . El' F ·li I{ 1)1 111 0 i,('()11\d l • • 

Damel, ias, x, . 1 1 • ilvcstra Poveda. Hijos: Antomo, 
2. o Mario B r1wo, 11 '111110 t 11 

t 
O 

'
1 

• d. ' Marta González (de 
D lfi ( iti (•1n•1.· 1 ul fa.a o con ( 

casado con i~~ l . 1·" , º'~ Mercedes Alvarez, Y Olimpo sol-
Santander de Quü1cha ) , tano, 
tero, músico Y bohemio ). 1 · Cuéllar, de Yaguará. 

3.º Emilio Barrero, casaddo con dlofl.\o g;:~;: abuela de los Ferros 
Hijos: Mariana Borr~ro, casa a con sau , 
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, 1 11 1 1111 al 111 1 M tría del Carmen Silva, hija del conspi-
'"' 1 111.I 1d 1111 d on Jos6 Manuel de Silva y de doña María 

1 , 1111 1 1 11 '1' 111 · ¡11 uéllar Coronado Poveda Arias de Cas-
11, 1 111 1111_y ,·; y por línea directa de este matrimo-
11111, ,¡11 1 ( o vo 10 hijos, dos varones y ocho mujeres, vie-
11 1 1 1111 lrísim o y Reverendísimo señor don Ismael Per­
il1 1111>, 1 ·t ual Arzobispo Primado de Colombia, e hijo le-

(i111< de doña Francisca Borrero Silva y de don Gabriel 
P,,,·dmno Cuenca. 

I 1 ·rmano de don Manuel Borrero Falla fue don To-
1110• Barrero, que casó con doña C lotilde Alvare2, herma-
11 1 d · los doctores José María y Francisco Eust~quio Al­
vH r z, e hija legítima de don Francisco Alvarez Inc'án y 
d d ña Irene Rivero y Rivera. Esta última era hermana 
c\1 1 apitán don José M :aría Rivero, que se incorporó en 
1 1 f uer7:'a s del General N ariño y mu rió en Tasines, quien 
11 u vez era primo del Capitán Rafael Cuervo, hijo del 
11 f uriano don Manuel Cuervo y de doña lgnacia Rivera, 
t>l'i11nda de Timaná, hijos respectivamente de don Miguel 

d,• Cnmpoalegre; Jesé Maria, célibe y carpintero; Sara, casada con Beli-
11 lo alazar , y Joaquín, que murió en el Cauca, soltero. 

tl. 0 Joaquín Bonero Quijano, (hijo natural) casado con doña Pía 
/\lvnr 'Z, hermana del Macho. Hijos: María Josefa, e3pora del doctor 
1 'I l'id Serrano, y Magdalena y Dorotea, ambas casadas con Fructuoso 
l lud1r1 Dur/'m. 

El doctor Joaquín B~rrero y Gómez fué casado dos veces: la pri-
1111•1 1 mujer se llamaba doña Ana Francisca Muñoz, natural de La Plata; 
l I r l(Unda mujer, doña Ramona Zabala, del Gigante. En la primera 
11111 1·r tuvo los hijos Félix y Mario y en la segunda a Emilio. 

1 a Ana Francisca Muñoz era hija del llamano viejo Mufl.oz y 
l1r1111nna de doña Isabel, ésta última el tronco de los Dur'n d N iva y 
1la11 •! 1 le: dofía Vicenta Durán de Alvarez, la esposa del Macho. El 

,11 Mufloz fué casado con doña Teresa González. 
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Cuervo y de doña Rosall o. InFlán, ~scdaeSd1·º1vna L:!~!f;:rJ~ 
d P t d n • r anc1 ·• natural e opayan, Y 

Timaná. . ... 

() l .. \ i •z y Ci fuentes, hijo de don 
EldotrAnl d ' f t 

1, • ~ . . Y d ' doña Rosa Ci uen es, y 
Francis ) i i~·1• ( 1•1 11 ' " 

natura l <l • nio to, D' 
"L Or l /i 1 •'/. .l i~ ( , 11 : tavo Arboleda den ;u dtc-1 

· 1· dos des e unes e • • l, , 111 (> ,I 1, t 11 1 n 111y 1ga · 
cwnan o, pa 1 

1 1,, . ba res. Francisco Escobar 
. , XV 1 . n I o ( o l y ' o . 

s1g ,o 1 •1 
• ¡· ·r n p adres de Franosco 

A S , ' 1 11 H 1 1 1 1, ll , 
y na , n i , • 1 1 Ub t·, el cual caso con 
E b ih ,j i l w i•1•¡ 11 . 11 1 1 ' a ,~, ~ E b 

seo a r , l de Catalina seo ar 
lsab I ho P il 11•i11 Y 111 p nt re b.. d Pedro 

C b mni t•1• cl 1· ,111111 in < )1•d (1 ·z de Laxa, l.Jº de n· o 
o ' . ' I ' . 1. o paterno e ieg 
d 1 , d ,I ,, (di, , 1111 1,V' O, me . P, .. 

y IHI 1 ( ' n bo Qumtero rinc1pe , 
O 16 d 1 11·11 i 11 11• i 11n '-' R 

r •:t. ~ 't ,1 i1 ti llo Francisca Ve1ásquez en-
m at,·J r1111 d 11 1 )H ' ' e t • ( ) :yl , ' Z y C atalina Escobar, 

. . ,1, 1) Aid , 111 11 1 t 0 1 e , d 
gi l 1111 i_y n , 1 p 111" do el de Hurta o, 

1 11, 11 111 o I e , 
a qu1e n n ' 11 1, 11111 P' i t, 734 casado 

'6 A 1 , () ' 1( ,. I• , •11l 1 11· , q1 1 s o en ' , 
na l n i• i 1 1 • 1 1 .. ' d , t spaño1 Pedro San• 
c0n Mar 111 ,'/111 1•1! . , i ' 1 , , • i 1¡ 1 • es{a Bár-

h 
l \11 y H 11 \ )11 1' 11 /\'\111 111111· ~ ni _negro, . -

c ez e . . . J •r6nnna Orozco, me 
b 1 .. ' d . ,, 1•1111 ( ' 1 1 ll (\ 111' 1( ,ll • .Y d A . 

aro, nJ I M . .., mat rna e sens10 
t I NH'o1

1 °1•10 11 ' , d tn pn ·nn 1 
.' • ( ' 1 1• d ,\ Astillo . Ord6ñez e 

O y ld,v , , 0 1 11 111t1 • J . 
rozc l • M ·í l• ·nn isco y Fehpe av1er. 

Lara y Sola : B/1\' IJ11r \ ,1 ":l. intcs b iJ' a de Tomás Ci-
E , I'·. n en\ h.< n i ne ' , 

,ste u o:imo . ' M. . T "ano· nieta de Tomas 
t B 'I re n tH n nJ , M 

fuen es aca y .J nn Rcn if ü y Baca, <le José era 
Cifuent.es Almansa Y u a T g .. · 

0
• Cifuentes Alman-

. t' n a clama oriJ an , 
Cha varrogei 1ª Y u F · V' vas Sedano Mar-

h .. d 1·uan Ci{uentes y ranc1sca 1 sa, lJO e 
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11 1 l1 11 11 111 1 ngifo, hija de Jer6nimo Velásquez Ren-
11d 1•1 L 13 t a T él lez, nie{a paterna de Francisco 

l I q111 • R ·ngif'o y Beatriz Ord6ñez. Javier Ord6ñez de 
1 11 11 • , ti l i s t6 el 7 de octubre de 1777 en la, hacienda 
ti M'iw ti s. F ueron sus hi_jos: José María, ardoroso repu­
l 1111 • 111 0 , a lg uacil mayor de Caloto, fusilado en Popayán 
1 1< d septiembre de 1816; Vicente, presbítero Andrés, 

M ufo Josefa y María lgnacia .... " 

Don Andrés Ord6ñez y Cifuent.es naci6 por el año de 
1 770. E stud16 en el Seminario de Popayán y recibi6 las 
/11'( I ncs casi al terminar el siglo. Por mandato del llus-
1 d simo señor obispo Angel de Velarde y Bustamante, el 
l < de junio de 1796, tom6 posesi6n del curato de La Plata. 

E ra un sacerdote sencillo, modesio, de suaves adema­
JI y de palabras y maneras muy cultas; propagandista 
1 mwincente, lo escuchaban en el pueblo con veneraci6n 
y ,. ·speto. Se mostr6 incansable desde los primeros movi-
111i •n tos revolucionarios, y a su empeño se debió el ingre-
o n las tropas libertadoras del "famoso cacique y Sar­
.nto M ayor don Agustín Calambás, ofreciendo por pri­

ltl ra entrada un batall6n de mil indios bien armados a 
11 mod o" quien se agreg6 a las trüpas del Brigadier Díaz, 
11 1811, y en las cuales también tom6 plaza el presbítero 

,•om o su Capellán. 

" H emos referido que el gobernador español de Popa­
y II d on Miguel Tac6n se había declarado contra las ciu­
d 1<les coligadas del Valle del Cauca y cont _ra la junta de 
l li . Sostenido principalmente por gran parte de los ha­
l11 tM tes de Popayán, por los del valle del Patía y d el di s-
1 r ito capitular de la ciudad de Pasto, formó una div isión 
n put,able de hopas, que ascendía a mil quinien t •S h m -
111·1 de todas armas, y levantó un fuerte cer ad I pu nt 
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principal del do Cau n. l,n.s iudades confederadas re­
unieron mi.! y cien h mbn· , mandados por el coronel don 
.Antonio Barayn. r1 c·i 1 ,¡ p{11"11mO de Guanacas amenaz¡a• 
ban t,a.mbi6n II T11 {m dt 1111 M fuerz_as i.ndiscip:inadas de 
la provin in I Nliv,, di1·i¡idtt por el coronel do~ José 
Diaz. ]<,, ci •do q11 1• 11 11 11 1 1:v r parte se compoman de 
indi . l' iiiili '1rli 11 1 d1 lo qu · habitan la Cordillera de 
}os An<l · (: 11 1q11t•ll I p,11'1 1•, 1rma los solamente con Jan• 

1 p d I i1 ( 1 ilod, r .I on Andrés Ord6ñez, cura d_e 
\ · L I P1 d 1, q11, t'l'II ·1 alma de aquell a exped1-

ci6n, n i ui, p oi' 11H•di1 d11 1 , (ratagemas engañar al ad­
vertid o T •6 11, . l11 •1 1 l1 1•1·,•1,i• qu por al lí Jo atacaba una 
divisi6n r •, p ,( 11 l1111 1•11 1 11l 11 dt· Santafé y provista de ar­
tillería, u 111d o l,I D 11•11 1 , 1 11l'S formados del tronco de 
]a o!o. 11 ¡ 1· 111 d 11111 111111111d 1 ,t¡ undua ... . " (1) Todo es~o 
d ce iV'L•r(/1 , In ,·1 i\1 ( , y '1'11 c6 n cometi6 el error de si­
t u r • 111 ti 1 11 P11111 i', d, 11cl • •I 28 de marzo de 1811, el 
G ,n c,·tl /\nf1,.1 11 1 l\ 11•1y1 11 1 1116 la batalla, quefue !a pri-

. T ' b ' m rn ,,, l 1 111 1 l1 11 p111 1111 1 • ( 1· 1 inde pendencia. acon .. uyo 
hacin P 1, t O .Y 1 ,, 1111 1' . 1 1'1• v o: u i narias tc-maron la ciu-

dad d Pop ,,y 111 

Pai·, •o 11 m• ., ( 11d11 1 1 1•11 1· 11•( •r .Y npreciar el talento del 
d octoi· 1·Mi 1 •~ .Y 'il 111'ld t , 111 (11r6. n trascribir aquí 
el imp r t 11 n I drn•11 1111 n o q111• dt·•:d • oitn ú:ti?1a ciudad 
dirigi6 l lo. "S · 111 d ,1 M , l. . J. y Reg1m1ento de la 
Villa d • S 11 ; 11lix(o d1 'l'in1 "' ," . l•:s 1 .,abcr: 

' 'Muy ~ •1 >r •. 111Í o : 
Luégo qu , r, ilil t\l muy , pre in.ble de Vuestras Seño-

rÍas muy l tusfr 1 •I 2 d ·1 pr6ximo pasado junio, lo pasé 

(1) Jo3é M,muel Restr p , llistoria de Colombia,-Nueva Grana­
da-Capítulo 111-páginas 101 y 102. 
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1tl' i \u t1 'xcelcntísimo Señor Presidente de esta Junta 
, upc,·i r de Gobierno, quien celebr6 el nob1e patriotismo 
11 Vu e tras Señorías muy ilustres, las noti.cias interesan­
t que ontiene, y signific6 deseos de saber en qué fecha 

t!i6 el srgento don Manuel Viveros de Pasto, qué nú­
m ro tenÍ\ el tirano Tac6n de tropas y de armas, si había 
P • te .Y de~contento en aquéllas, qué número de so1dados 
había rt:mifido la Junta Sup~rior de Quito a aquellas fron­
t ras, con otros puntos que sirven mucho de gobierno para 
oncertar nuestro p'.an de ataque, y para lo que conven­

dría mucho el que Vuestras Señorías muy ilustres se sir­
viesen remitir a ésta con la mayor humanidad al nomina­
do ,Viveros, a quien se tratará aquí como a partidario y 

migo nues(.ro. 

"Como estamos en una época en que el engaño se vis­
te del hermoso traje de la verdad, es menester dudar de 
todo y desconfiar de lo más seguro, especialmente de aque­
llo~ que han tenido alguna cercanía a nuestro imp1acable 
•nemigo Tac6n, quien puede ser mande emisarios suyos 

seducir y acobardar las gentes, pretextando que son 
d sertores mal contentos. Por tanto, importa infinito no 
dejar a ninguno de cuantos recalen por ahí del lado de 
Almaguer y Pasto, registrarlos y desarmarlos a (odos, ob­
,crvarles fodas sus acciones y movimientos, y al que se 
descubra ser espía, remitirlo a esta Junta bien asegurado, 
que aquí se satisfará el costo. 

'' Sobre todo, importa sumamente el clamar al Padre 
d · las luces, por medio de rogativas privadas y públicas, 
Pira que no permita que erremos en asunto d e tánta n­
('!dad y que vengamos a ser presa de unos enemig s qu 
1 • •nen decretado nuestro exterminio, para nsumnr Jn 
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sene de opresiones qu n .... h nn irrogado por tres 

enteros. 
"Yo me hall¡ dd• r111i11 11 d o n seguir 

que bien pr ·..,{· ) ho d 1• 111 111·cl111r pu.ra Almaguer 
pues · tn di ' i ¡ 11 l'i , irl11 u 111uy a lo largo los erJu1c1os 
.Y ext q1 11· i11 ,•, 111 ,h 1·m ·nt' maquina e tirano, y 
porqu l' i1• d n q11 1•1"11 (1 ,d o n sedebe eferir,con 
el Mn nb •o, 1111 11 1111 H ,( ,. ¡ 111 1 i1,. n que una ve gonzosa y 

degrad n · • · e 1vi( 11 1I. 

! 

"Yo, a n o111li1 • d 1• 1" ( , p1•11 i1 1cin y mío, t;ributo a Vues· 
tras S eñ rí. n. 11111.v il 11 11 ·1•• 1 1• más vi.vas y afectuosas 
expresiones d , r di( 11cl , ¡,1 1 111 noble generosidad con que 
se sirvicr n, ti xili 11• 111 1' 111 • 11 d 1· In Religión y de la Patria 
con inc11 •n t , 1·1•1 •01111 1111 il ,I,, hij os de esa ilus{;re villa, 
qu v1111 1• 1011 , ', , 1 011 (1111 11q u (o objeto con oficio del 
señor ¡\ I · il cl 1, 1o1 cl i 11 11 ill d, 11 L11i• ristóbal de Cuéll ar, a 
qui n 1 ,, n• pi(1 1 11 p 11 li1 11 11 (por no h aberle podido con­
test 1· nn !.1" ), ,v pid 11 ,il t i, , 11 · 11 li ga t ¡m heroicos esfuer­
zos, 0' 111 111d n 11 111• (1• 1 '\· , míns muy ilustres y todo 
ese m •ri ( Í· i11111 1'1 •11 11 111 , i1 d1• ( oci o. 1 s dones de gracia y 
natura' :tin, 1· p1·1•1 tl 11 1 1d 1 1·1 11 1•1 dl' una p az inalterable 
extern o. • i1d 1• 1·1111 q11 1• 11, 1 i1 ·1· 111 ,morgu1 as de esie va­
lle de lit rinrn1 , ,111• d1 •,p11 11 , p111·n I gra r a envid'iab le 
muer t I lo. jw (1 • , .Y ,11 i1·11(1•11 11 g111 e si nes de acre­
ditar Jn 1111 fn11( 1 l,11 •1111 vo111 1d,1d q ue les p , fe o, p ido a 
Su D ivin n M:ií 1• ( ,d ¡• 11 1n lt• l I impmtan( e ida de Vues­
tras Seíl l'Í mi 1n 11,v i111 (1r •, mu ·lios a.ños. 

"Popayán, 11 d · j 11 lio d, 18ll. 
"Beso las m an !: d , Vue tras Señorías mu.y ilustres, 

at;entamente recon o ·id o apcl lán, 

dndrés Ordóñez y Cijuente.l'. 
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D n Santi ago Arroyo, en sus .Apunie.r Hi.rtórico.r .robre 
In Rer oLución de La Independencia en Popa,yán, se expre-

1 así: 

" El Coronel Día.z, con su columna y algunas fuerzas 
mí1s h asta 300 hombres, ocupó el Castigo para perseguir 
n T acón e impedirle la salida: aquí hizo servicios nada 

munes el Capellán don Andrés Ordóñez, que bien era 
1 Di.rector de la expedición, porque Díaz se hallaba en 

estado de oír todos sus dictámenes y abraz_arlos ciegamen• 
te : al lí hubo un pequeño encuentro con los enemigos, que 
e retiraron, pero habiendo pasado las tropas con mii 

fofigas y peligros el Patía abajo de ia cabuya, en donde 
e taba un destacamen1.o del Gobernador reforzado con 
pastusos, fue sorprendido y hechos prisioneros el Coronel 
Dupret , el Teniente Coronel Alaix y algunos soldados", 

Algunos párrafos antes, refiriéndose a la misma cam­
paña de 1811, el autor dice: 

" En la ciudad de La P lata, Provincia de Neiva, se 
obraba activamente para oponerse a Tacón, procediendo 
t•on acuerdo· de ia Junta de Ca!i, a donde se dirigían las 
1•11municaciones por Páez a salir a Caloto. E l Cura, don 
J\ndr6s Ordóñei, fue el alma de las operaciones; este ce-
11) 1 pairiota hi¿o entonces y de¡,pués servicios señalados 
1 la causa de la independencia americana. E 1 gobierno de 
Pop:tyá n había puesto en lnzá, pueblo que sigue al Pára-
11w de Guanacas, un desíacamento al mando de Hermene-

i do Brav o; pero fue sorprendido y hecho prisionero con 
( t'l'i nín h ombres, suceso que aterró a Tacón. E l Cura Or­
dt'1l 1•;:, au tor de la& estratagemas c.on que tení a en agiía-
1•it111 11 aq uel jefe, envió espías al e.ampo de C a u n, apa-
1 1 d · u ur!ar la suspicacia de Tacón, c -n el a ire I s1m­
p111'id ,el e n que se I pres ní:al' n, 1 j ánd s, sorpr 11 ll'I' 
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como pasajeros por sus _avanzadas. Estos .exa~inaron fo. 
do el campo, porqu 1 1ni n L e les mamfesto la mucha 
tropa que al lí xi~t (n, p ond rando, por su parte, los 
grandes cañon s qu • f1• nl11n ·n La Plata, regresaron a 

dar cuent a 1 · . ti • 11 • ll'f o. 
"En L 11 P l11i I l 111111\'lil, In fuerza ostensible con los 

indios p ,C'l I q11 d1•vidi •ron, •on sus Curas párrocos, 
por ]a Pu tri¡ 11,;t·d 1111 1d t, por ·1 celo del doctor Ordóñez 
y p or el d • . 11 '1t iq11 d 11 11 ( ,1· · orio Calambás (que des­
pués fué sacril'i · , In pn1• W1 11•l t·(· 1) ; don José Díaz, que de 
sus labor •s rnr. dt· , l1w t•l1• ido ni grado de Corcnel por 
el G obierno . oh •1· 11111 d1 Nt•ivn , era el Comandante de 
la Exp di ió11 d , i11d i11 11 1•111 1d m1 ele lanzas, mucha_s con 
la asta el h oj , ti 111111, ,Y 111111 po s sol dados de fusi l; sus 
caíl.on . :r1111 d1• ¡ 11 1d11 11 11 111 1d :rll, de invención de Or­
d6f\ ,z. l•,I 11 111 111d ,11 1, i11l 111il1 11 Gobernador dePopayán 
h nir , , dt l 1 1•i11 d 1d , y p1• 1· 11 1dido que la cosa era muy 
ser in, 1w . q11 d 1 1 , ill1 d, •I (' ,u ·a le avisaban los faconi.J­
ta.r ] . (' ()11 id, I' d ilt )1 11 )l 11' i( j l :\ que am se hacían Y el 
entu in smo d 111 p111 11111 1•11 11 1i • ui c ntc al de los del norte 
de In Nucv , {:1· 111 ,d 1, l I d1'1 d1• 1>l 1· l voto póblico." 

D el p rl • qu • ,,1 ( •11 1 1 d N 11·i o di t a sobre la campa­
ña del sur. • 11 oli!'io lt t•li 1d11 1•1 1•1 d · í brero de 1814, re­
firién 1 , 11 In di li ·,ill 1d1 q111• h11hi ·ron de vencerse pa­
ra t rnn pMÍ tr l 1 11· ( ill,•1· , JHII' l 1 111 011Loíla d Gu.anacas, 
tomamo lo . i ·t1 i •lll t•: " N11 · 11·0 Vi ·n J'io Ordóñez, con su 
constante •l poi· 1, lih •rt ,d , •I 11pitán Aguilar y los 
curas de L ame y Pi 1 ,y(,, 1co 1111 , ado de más de trescien­
tos indios capi(-an •udo por t·I n ique coronel Ca lambás, 
el capifá~ Goyom ús y ·1 oh rno.J or del Pedregal, auxi­
liaron esta obra que parecí o superior a las fuerzas huma-

,, 
nas. 
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El 27 de noviembre de 1811 se acordó la federaci.6n 
d las provincias de )a Nueva Granada y como consecuen­
cia de ella, después de recibida el acta de Santafé, la Jun­
ta de Popayán eligió su representante al doctor Ordóñez, 
quien partió a cumplir su misión, pues ya la mayor parte 
de los diputados se reunían en sesiones preliminares y 
sólo aguardaban para disponer su instalación y demás tra­
bajos, la llegada de los rezagados. El Congreso no pu.do ce­
lebrarse en lb agué, donde permanecieron los diputados por 
cuatro meses, hasta agosto de 1812, conciliando volun­
tades y apaciguando los ánimos de cundinamarqu.eses y 
boyacenses que andaban en guerra civi l, hasta que se 
resolvió el t .raslado para la Villa de Leiva, por invitación 
de Nariño. El 4 de octubre se instaló solemnemente y le 
tocó al presbítero Ord6ñez decir la misa y tomar el ju­
ramento a todos los diputados. 

Esta fue una de las épocas más desgraciadas de la 
República. Vino la guerra entre el Congreso y el jefe del 
gobierno de Cundinamarca, a quien por decreto se había 
declarado "usurpador y ti.rano", y a todas las personas 
de su facción "refractarias y enemigas de la Unión y 
libertad de la Nueva Granada"; como consecuencia de 
ella, es decir, de la guerra, y después del memorable 9 de 
enero de 1813 en que las fuerzas de Baraya fueron "recha­
zadas, el diputado Ordóñez, que formaba con el Goberna­
dor Niño de Boyacá, don Custodio García Rovira y don 
Joaquín de Hoyos, la comisión polí ti.ca del Congreso, vmo 
t dar al convento de agustjnos descalzos, en donde per-
man eció prisionero por algunos días, pero siempr tra­
(o.do con consideración y respeto. 

Pasada tanta dificultad viene la campaña d I Sur, p o.­
r donde sal ió el General Nariño en el m s el s pti •t11lirl 
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del mismo año, llevá.nd o e omo Capellán a nuestro no• 
table Cura, para el ual ar o había sido nombra~o desde 
el 28 de julio. Ya virno , u lu ido compor~am1enfo en 
el paso de la corc.lill •.ro , _y (· l, fu igual o meJor en todas 
las jornadas , pn 1, 1 1l I t. 1h~·1· ~1_uc conocido e~ des_asfre 
de Pas to, y si,•n lo ( 1•(1 11 .. ✓, .Y d ucntes el Presidente del 
Colegio E l énril .Y '0 11 (il11,y•n(, dirigi6 al segun~o Ge­
neral del Ej r •i(o 1l' ·I S111, tl 0t J sé Ram ón de Le1va, la 
célebre mn ni •1H· i{11 1 q1 q11 L1 111 ind ica que absuelva a las 
fuerzjas espal' In , ,1 1 111 j , ti • 1 ri sionercs, para salvar al 
General Narifl •fl¡w1•i tl1111•11( ·, Y dice: 

"Y si abus n lo, 1•0 11 11 1 1 11 ofr tiempo se ha hecho 
por los jefes sp t1 l1• , d ,t tl 1•r • ho de las nac_i~nes, se 
ocasionaren pn.d t•i111i •1d 11 1 { , 1(os o a otros pr~s1on~ros, 
este gobi 1: 110 ' " ,,r /i tl 1• 1 p1·1• ilin s on los e~em1gos inte­
riores, 1 • J 1 ¡ 11 1 11·11 11 111111•1 ( · · )n los exteriores. L~ ~ue 
comunico n V. I•: . 1 11 i1 (11tl ti •I II uerdo del Serems1mo 

Colegio . . . . " 
SiguiN II lo d 1 1 1 tt • , y; 1Hl I año de 1816, y el an_ti-

guo Curn de: L I l' l,d 1 1,1 il111 , loda hora las angustias 
y padc imi nt 1 di· l I H1 p11il 1li • 1. De pu6s del desastre de 
la Cuchilla d •1 T 1111l m, (1 111 111!.1 111 i ,dad de Belalcázar 
por las fu s"z ,, tk .'fi ,11 11 10 , ·1 l ." d · jul_i, el Previsor 
Ordóñez fu, 11 (-r • 11 d n 1 11 1111 1·v:i , 1 11t ndades y asegu-

d •' ¡H> L'11 vi •éimns d seaba Sámano ra o on . , . . . 
sacri ficar n mfi 11 rdor : le ·1d ili •6 él mismo de hereJe Y 
traté de qu . , 1 • dt r 1d 1s, pn rn ahorcarlo. El nu~~o 
Provisor D. J' 6 Morl rues _ se opuso ~- esta ac?:,ºn 
bárbara cYel Jefe spaflol, y al fm fue rem~t,1do Ord_onez 
a S antafé y d e allí a 1:.-spaña, en donde murio de la fiebre 
amarilla, en S evill a de 1819". (1) 

-(1) D. Santiago Arroyo, Apuntes Históricos solJre la Revolución de 
la Independencia en Popayán. 
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l<.,I historiador Restrepo Sáenz exhuma el siguiente do­
t um nto: 

"Exmo Sor. 

"Se halla preso en un cuartel el Cura de La Plata An­
drés Ordóñez, hombre el más revolucionario de estcs tiem­
pos, que antes de salir las tropas de Popayán para atacar­
me fue recorriendo los cuarteles, animando a los soldados 
para que peleasen con valor hasta asegurarles que las 
puertas del Cielo estaban abiertas para el que muriese 
con esfuen frl en aquel com ha te. . . . Por lo cual espero 
la sentencia de V. E. para proceder a la sentenci a de hor­
ca contra este demonio en traje de hombre. 

"Dios guarde a V. E. muchos afios. Popayán, julio 
12 de 1816. 

"Exmo. Sor. 
Juan Sámano. 

"Exmo. Sor. Presidente de Quito". 

Para terminar un estudio tan corto sobre tan agitada 
vida, v olveremos a transcribir de la ll1emoria de Arroyo: 

"El 6 de julio en que también recorría Muñoz los 
l'llmpos de Totoró y Guanacas, observó algunos hombres 
por las alturas inmediatas: dio parte al General Sámano 
y recelando fuesen las tropas del dictador Mejía que in­
v cHan la ciudad, hizjo tocar generala, formar la tropa 
y ncar a todos los presos, que se hicieron marchar con 
, lln o. pie, después de las dos de la tarde, con orden de que 
11 1 pri.mer tiro que _hiciesen los insurgentes contra las tro­
fl I del Rey, fueran degollados estos infelices presos : se 
dio t mbién una lista de todos los patriotas qu debían 

, 1· rificados en sus mismas casas si se verif i aba l 
t t¡u . El doctor Ord6fiez iba solo a caballo, n il1611, 



J 
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por tener grillos; no puede pintarse el modo con que 
los so'. dados lo pasaron, medi.o cargado, por la pla21a ma­
yor, de una prisión a ot ra más segura ; pero este eclesiás­
tico tan virtuoso e m patriota, se complacía y bailaba 
engri llado a\ab and us pn.decimientos por la Patria. Por 
fin, al salir <l la iud ttd p r el Humilladero, entra un 
posta del C m nn<l anl • T \ríi en que avisaba la comp!eta 
derrota de Mejía y M nsalvc, y que quedaban estos pre­
sos con su's compañeros. En I momento se dio contraer• 
den para que volviese la tr pa; salvas y repiques anun­
ciaron el triunfo de los opres< res, y los presos volvieron 
a sus mismas prision es. E l Pr visor Ordóñez jamás des­
confió de la libertad de la Patria: en medio de sus traba­
jos consolaba a sus amigos, a quien.es solía decirles: nolite 
ti mere puJ'illu.r grex quia complacuit patri , estro dare c,obi,;· 
regnum. E l establecimiento y el estado de Colc-mbia ma• 
nifiesta la previsión política del amable Ordóñez". 

* * * 

Compañer d las vicisi tudes de Andrés Ord6ñez y 
Cifuentes fue l <l ·{ r J os6 Antonio Rueda, hijo de Sal­
vador Rueda y de P Lr nila Niño, nacido en la ciudad 
del Socorro y h l'li o pr · bílel' en el Colegio Seminario 
de Bogotá I afl d 1792. D 'spués de l,aber estado en 
Neiva coro e adj u tor, pasó n ap llán de la santa igle­
sia Catedral de , ant.nlé y Juég fue Cura en propiedad 
de Remedios, en Ant i qui a, en donde enfermó; de allí 
fue promovido ení ne s como Cura de la parroquia de 
lquira, a donde llegó en 1798, permaneciendo en este 
servicio hasta que el Virrey don Antonio Amar y Barbón 
le dio el título de Cura propio de la ciudad de Neiva, el 

16 de noviembre de 1808. 
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l•,I ( ' u r I R J dn fue deportado E 
1, ,id11, d, 1816 . l , d ª, spaña el 12 de sep· 
, 1 .. ' por ª via e Marac "b , 
, d . pu6s de una d' l t d . a1 o, como decia 1.a a a sene d · · 1 . 

l 111 Repúblic ,, M . , 1 e serv1c1os a a Iglesia 
' a . uno a a edad a . d d 6 
ur t pr pi.o de la parro uia d va~za a e 8 años, 

11 doude por motivos de qsalud eh~:,s N1e~es, en Bogotá, 
n 1824, y el cual I f d" ia pedido su traspaso 

l) 
e ue conce 1do en l ~ • • 

ur6, pues, de Cura d I . d d ~ ano s1gmen te. 
de 1825. e ª cm ª de Neiva hasta el año 

El Cura de Carnicerías doctor d J , , natural de p · ¡ . en ose Mana Vargas 
aico , Y quien por su · . . ' Y por su d "d"d . s importantes servicios 

ec1 l o entusiasmo y am l R , . 
xpatriado por el p "f" d ~r ª ª epubhca, fue 

d 
. ac1 1ca or Morillo . 

est1erro en la pobl .: , d T . Y en cammo del ' acJOn e ocu t V · treg6 su afma n· Y1 0
, en enezuela, en-

a lOS. ' 

N~ parece que es deseen.di.ente de don Juan d V 
gas y otomayor, vecino de Tima , . . , e ar­
men{e el terreno sob , na, gmen. dono generosa­
Paicol y , t re g~;e esta construída la iglesia de 

, es e a su vez h1Jo d l M Juan de V • · e aeShe de Campo don 

01
.. . G bargas y F1gueroa, Alguacil Mayor del S t 
1c10, o ernador C· ·t, an o 

maná, ciudad de NJva~ªfi17:· re?ei;l ~e. la .'?la d_e Ti­
le La Plat t 

1 
~ e ª unfrcacwn Y cmdad 

. a, e c., por e ano de 1714 cmo de la últim · . d" . , 'Y que en 1690 era ve-
a Juns 1cc10n com d 

Pl'ovincia de p, ' 0 ene ornen ero de la 
aez. 

* * * 

. El presbítero don José Joaquín d B d' 
n11 mbro de la Sala Capitular de Ne. uen ia,_ n 1811 

l ministerio Jo m · eiva Y gm n des l , ismo que con sus cuantios s b" l 11 , 
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prest6 grandes serv i. ios n ln pa tria. 
1
Hijo 

1
legíti1:1-o de do~ 

N
. , , d Buen dí a y <k do IL Maria lnes Orbz, era ~u 
1co.as e . • , L b 

ñado del pr6c i· cl oc! or drn J i)SÓ Mana o1,_n ana, q~1.e~ 
-segúnS arpdt:i,yVi•i'/lllll n, urióen ~817, en lacar;;s 
d N . , ,, d , 1111 11 10 o, 111 1 los tratamientos ordena 

e ei vd , , l ntonces ejercía 
por l 11 rl111 11 1· p 11 11 1 '..'<~n s, q~~ e,, 
el d ·st in o d i• C:1111 ,, ,1 1d111 <.. 1 d Y M ili.t.ar · , .. 

V 
· 1 11 , ,1 1 1 ,lo , María Inés Orhz era h1Ja 

\ 111 0 1 t • f ' ' • • 

d d n F,·1111 l'i ('ti ) ' i1•1 il1• (), (·i:,; y de doña Catan:1a Ni¡· 
t e y don Ni ·ol , d1 1111< ,1dl11, hijo de don Dommgo e 

B
o, d' y 1, d ol 11 [\'\ 111 ¡1111 1, Polanía ; d e manera que por 
uen 1c • • • t d J S 
arte d u m 11 d1•1•, '1 ( 111 i B11 1· ndía era b1zn1~ o . e . ar-

p nto M ayo ,· don /\'\ 111 l '111 ()d i:t., Alcalde ordrnano de la 
ge · 1 d · to de un Alcalde dicho. iucl 11 d, ,Y p1,1 pi,(, ' < u pa re, n:,e _- , _- . 
d lo S11 11t i 11 ,, 11 111 111I id, q11itn prest o vali os1s1.m~s aul 

T I l'j(.1•1'i(11 i 11 il 1 p •11d i1• 11 {1• ,uando la campana de 
xt \. ' º'' 11 1 i , , ti, i 11 •i l111" i d el Congreso General de 

u , Y 1 , , 1 · l' a Fue el Cura 1814 un p i'1hl11•11 (1 · (1111111111 , i ¡ 1n ia y v a l . 
Bu ndí 1 ( 111 i\ 1i( 11 111 1111 111111 tl, ,1 C11pi~á.n d_cn M a~ue1 Bu~n1 dí a, nH1 •1'1 11 1 11 l I l,11(11 111 d1 C:1111ch1, baJO las ordenes e 

Gen r u. 1 S 111 11• , i•11 1w11 , 
El el cío ,· Jo • J <1 iq 11Í11 tl1 B11 •ndía era cura de G~a-

cl hoy m d ll 1111 11 111 ,111111Íl'i pio d . Pal rmc, y conv1e­
~~a~d •n1tís nd vt•rli ,• (Jlll ft1t• 1111 1, s 11 h r~1ana, llamada 

d ñ M . 111 ¡• 1111 11 d1• d11 11 Un,1111 dino de H errera 
0 a iu •1,11n 1, .. · d H 

Sán h. 7, y no,·d ,; .Y ik {· to . ¡ ·n, el_ n Bernar o e-
y B n .l'a lwan '11 l' dt• n 11(11bl •s mé11los como aboga-
rrera ue 1 , • · 1 ~ 
d 1,,. C) y el . ' ll O malrirnnn 1o con a senara 

0 y com o po 1 01 , • • p · d d 
d ~ M, J s's R-s (1"I)0 nH·i6 1 i lustre rim a o e cna aria e u • 
Co1ombia doctor BcrnarJo 1,lcrr r~, y RSestref?· 1728 

"Don Domingo de Bucnd1a nac10 en anta e en . . ' 

bl 
. , T. , t uvo e1 cargo de Alcalde ord1-

esta ec1ose en imana Y 
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11 o 11, 11 1787'. Er11 hijo legítimo de don Julián de Bucndía 
d11 1 M1uría Josefa Ri.caurte (hija legítima ésta del 

111· 1·0 ti · la real casa de moneda don José Salvador de 
l<i 11111 t • y de d oña Francisca Terreros y Villarreal). 

'' Don J u lián de Buendía nació en la villa y corte de 
Mntlri 1, por los añcs de 17/o3, del matrimonio de don 

1 11 de Buendía, caballero de la orden de Santitigo, y 
,1 el ña M ·aría Teresa Echaux. Traslad6se muy joven a 
A lll0rica y cas6 con la referida doña María Josefa en San-
11 f n 1726. Desempeñ6 los emp:eos de Alcalde ordi.na-
1i de esta capital (1734) y de Gobernador de Neiva. Tes­
fó n 1772. 

"La doña M1ariana Polanía, citada anteriormente, era 
1,ijn de M ·arcos Polanía, cuya esposa nos es desconocida. 
M 1r os, hijo del Capitán Mateo Polanía y d'e Jacinta de 
M ina ; n 1.eto paterno de Marcos Po:anía (o Po'.aina) de 
l I T rre, n atural de Sevilla, avecindado en Neiva, y de 
J 11 •inla de Valenzuela, su mujer (hija legítima de Grego­
rlo flcrnández de Valenzuela y de María de 0 1alla); nieto 
mri t rno de Bernabé de Malina y de Francisca Martín de 
In ina, su consorte (hija legítima de García Martín de 
111 1 ·ina y doña Ursula de Robles)" . (1) 

l•:I Alfé rez don García Martín de la Reina fue Alcalde 
11rclin rio de la ciudad de Neiva en 1679. Hijo del matri­
urnni itado anteriormente y hermano del Maestro M.ar-
1 11 M rtín de la Reina, Cura Vicario de la dicha ciudad 

n t<i< 2 y cuñado del Capitán Juan Bautista de la Torr . 
1111 clo i.: umcn to t estamenta rio, fechado el 8 de g sL d 1 
1111 in 11íl de 1692, dice : "Yo el Capit.án G r í M dín 

( 1) Jo Maria Restr po S& nz, Ne{11a en la fotltp m/1111 la, n • 
11 1()1 '/ 10 . 

l/111111. 1 
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de la Reyna vecino de esta ci.udad de la Concepci.6n del 
va11e de Neiva, T eni ente General de este Gobierno . . .. de­
claro ser hijo legí timo del Capitán García Mari:ín de la 

l ' . . " Reyna y de Ursula de Rob .es, su eg1hma muJer .. • • Y 
luégo, ]os alb aceas suyos, don Marcos M artín de la _Reina 
y el Capitán Ju.ln Bautista de la Torre, en manifiesto 
público, fechado el 5 de noviembre sigui~níe, ".~tem man­
dam os y ordenamos que los guesos de d1ch; d,iunt.~ (Ca­
p!. t án G arcía Martín de la Reyna) que es~an depositados 
en la Capilla de la Sra. Sta. Bra. de esta cmdad se trasla­
den al convenio del Sr. S. Agustín de la ci.udad de Sant~­
fé y que ~-e entierren en la Capilla de Na. Sra. de gracia 
en la sepuHura que allí i.i ene el Sr. Gr. Dn. Franco. Al­
v arez de Velazco, qu;_ n la í1· i6 pa~·a este efec\~ Y qu~e 
el costo qu hi j 1 ~, pAgu d l ~ bienes y porc10n leg1-
tim qu t 01· , l \ ic h , difunl " 

D ll Junn Dt, 11 fo1L1 d In T rre fue Teniente General 
, bicrn ,,, 1 se , y don Julián del Buendía, Go-
r tk lo P, oviJ in p r 1771. 

k lt T rrc fue Alcalde ordinario de 
la ciudad l Nt•iv i c•n L7 2, cmo sucesor de Francisco 
L6pe:o¡. Y pon •\ mi. n, y n seguida tambi{n lo fue 
don Pabl J cph d • IJ rr .rn y Angulo, qui.en en docu­
m nto qu hcm< !i leíd o h i • ~ una relaci6n de trescientos 
árbol s d a oc, qu t· t •n\ n n su h acienda de Pando, y la 
cual compr6 yn (iibl •ci, la a don Francisco R ivas. 

Don Pab l. J scp h d , IJ •rr ra y Angulo heredó de su 
padre P ab lo d H r r -rn, n_o id en Santaf~, además de 
muchos otros bi.enes la haci.cnd a de Buenavista, entonces 
en jurisdicción de Timanlt y hoy en la _d~1 Ag_rad~. Sus 
ascendientes dizque eran "cristianos v1eJOS, hmp1os de 
toda mala raza"; casó con doña Dionisia Sánchez, hija 

- 241 -

111 , 1 11 : 1 fi 11 M'anuel Sánchez y L osada y de d oña 
, 1.' 11il 1 , Truji.llo, nafma!es de la vi lla d e Tima-

1 1il 11 dl• don.J uan Manuel Si!vesíre de Herrera, 
d1 1 ,Y I ln u nombrado don Bernardi.no J\í~ad:ín de 

1\ ·h z y Borda. 

* * * 

l •:I d d or M'anuel Longas, nacido en Zipaquirá el 15 
d , 111 1' .YO d 1763. Era hijo de Juan José Longas y de An­

t 111 cll• 11 Torre. 
!<'.,miliar del Arzobispo Caballero y Góngo1a, fu.e or­

dt II ido p or el I lustrísimo señor Carri6n y Marfil en junio 
1 •I n de 17' 87. En 1790 vino como Cura de Carnicerías 

d •sdc entonces comenzó su apostc.!ado ferviente que l; 
li ii.o merecer la calidad de diputado por la villa de Ya­
¡ 11 ,.-6, ocupando puesto sobresaliente en el Congreso que 

1 I' unió por primera vez el 30 de septiembre de 1811, en 
l I mi ma vi lla. 

El Congreso Provincial de Neiva se convocó "tanto 
p 111·n resolver la propuesta hecha a esta Provincia por la 
d,• undinamarca sobre que se divida el Reyno en cuatro 
1 >,· pnrtamentos, y que esta Provincia ceda a su solicitud 
inl'orporándose con aqué lla para formar una sola , como 
p11r n. organizar el Gobierno Provincial que se halla insufi-
1•i1•11l, y sin la autoridad que debe edar revestida .... ". 
l. 1 r presentaciones correspondientes a los seis cabil­
do de l distri to provincial, fueron: "por la ciudad mai.ris 
tl 1• N yva el señor Alcalde ordinario de la primera Nomi-
11 11·i6n don J osef J uaquín Chacón y el señor R egid ,r d n 
( 

1ltl' l s Agustín Quintero: por el de la ciudad de La P lata 
1 1 S. Alferes Real docíor don J osef María L mbana, Ab -

1 clt lel distrito, y el S . Procurador Gen ral l n Y nn io 

1 

1 
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Durán, .Sargento May r: p r la villa de Timaná en Ga~­
zón el S. don J scf i\nt ni Baneiro Coronel del Regi­
miento de la F;str 11 d P in ta v cal y A!ca1de ordinario 
de la primer ~onii11 i6n .Y Pr sidente y el S. don Pedro 
d~ Iriart , R i I< 1· y A' , 1d Mayor Provincial: por el 
de la Pu.ri (i · 1 i611 1•1 ', D. l)u. Ygnacio Navarro, Cura 
Vi.cari d ) 1, P 11·101p1i I dt N, (. ga ima, Comisario del Sto. 
Ofici.o n l 1 1'1 , i11vi 11 1~ · id r Honorario, y el S. Dn. 
Miguel d A bi' 1 • • 11· en o Mn r del Regimiento del Fi~l 

Y A!ca: le r lin ,rjo d pl' i111t 1·n Nominación: por el de V1-
c \r· . 

llavieja el . 1 . 1) 11 . Jo I J 11 1quin Cardoso, ura ~car~o 
y Apoderad ,r, . ti, 11 1111 b'o, y el S. Dn. Bomfac10 
Manrigu, Al 11 l1 01d i1111 io el p rimera Nominación: por 
ef de I vi.llll d , 11 ,r/1 « 1 S. D. Dn. Manuel Longas, 
Cura Vi nrio d , 1, P11111 tt p1i I d Carnicerías de esta Ju­
risdi. ,¡ n, . 1 1 • . 1 ), /\111111(-! Pri.ncipe Quintero, Alcalde 
ordin11ri,o dt• 11 , i1111 111 N11111i11 te i6n, con el interesante ob­
gct d • 111 11 •11 ci 11 , p1•11po11 ••· y r_eso'.ver los med}~s que 
condu • 11 , I, e 111 ,d nd d1 1 t •rri.tono y sus hab1Lant.es, 

I, • I 
dan I t ,ol,i, 1•1111 l 1 1111 11\11, <.m rgía y represen~ac1on 
que d b • 1n11u i lt 111 r , p1·111 •111· 11Hl en todo la utilidad Y 
arreglo d I p11 1 hlo " 01'i inales del Congreso de 
Y aguará, A é , P1•i 111( 1• 1 • 

t• t' 1 br6 el primero de oc­
t u brc, in t ni 11•1i 11 lo dt•l .1dC>,, boj el juramento de­
bido, y s li i6 •e 111< p1• .. id •11to I Pr sbíte~o doctor~?~­
gas. De 61 di • l , bt•¡)n S 1(•117,: "Por us ideas patr10fa­
cas fue cap tu rad l? r lo. p tt ·i!i nd r s, quienes lo des• 
terraron. March.6, n ti· s v ncrab! s sacerdotes, cus­
todiado por el Capellán del JI icloria, don Francisco Gal'• 
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, 111 11!11 ti 1816. M.ur'i6 preso en el Tocuyo el 3 de 
111 «1, IH17". (1) 

* * * 

l•,I r doctor don José Joagufo Cardoso, "Cura Vi-
' rio .Y Apoderad·o General de su pueblo"-según rezan 
lu t ·tas del Congreso de Y aguará-era nacido en Villa­
vi •j 1, en 1773, pero baufo;ado en la Viceparr'oguia de 
J\ipe, el 9 de enero del año siguiente. Sus padres, don Teo­
dnmiro Cardoso y doña Teresa Victoria Sánchez; abue• 
IC> por la primera 1ínea, don Marcos Cardoso y doña Fran­
ci, a Arias; este don Marcos hijo de don Mateo Cardoso 
y nieto de don Antonio Cardoso y de doña Sebastiana 
Taf ur de Olaya, y esta doña Francisca Arias, nieta de don 
(., rcgorio Arias, oriundo de la ciudad de Tunja e hijo de 
doña Ana de Gaitán, quien a la vez fue hija de José Gaitán. 

Desde muy temprano inclinó sus estudios a la voca• 
·i6n eclesiástica y cumptdos los 24 años recibió el pres­
biterado. 

"El doctor Cardoso -dice Gabino Charry- servía 
1 curato de Villavieja desde 1803; era sobrino de doña 

María Manuela Cardoso y Manrique, esposa de don Pa­
blo José Cardoso, vecinos de la Parre-guia de Villaviej a 
y dueños de las tierras de Torfuga.r y condtJeños de las de 
San ./11iguel y de las de RaJpacanilla.r". Anteriormente, 
•n su relación histórica sobre Villavieja, el mismo auf:or 
1punta lo siguiente: 

"La nueva Parroquia había alcan2i,ado tal grado de 
prosperidad que cuandc estalló la guerra de la ind"pcn­
dcncia, ya se encontraba dotada de numeroso personal 

(1) Neiva en la Independencia, página 114. 
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id6neo y de ricas haciend as. De suerte que Ja exhortaci6n 
hecha al Párroc p or l11 J u11 t1 Provincial de Neiva, en fe. 
cba 27 de n ovicmbr ' dL· 18 1 O, n sorprendió a los vi llavie­
junos, antes bi<' n 11 p1·1 •t· l,nr< ,n la ocasión y se cc•ngrega­
ron p rcsidi 1 ·· p t,1· lo J 111•1 t' Reales y el Párroco, y des­
pué l' )n rg I l 0 t11d '1 t ll l' il! 1

'11 1·11dn uno en particu1a. r se le 
dio ido p 11 1· 1 qu i lrl11·1 ,v 1·xp 111(: .nea.mente expusiese lo 
que tu vi i:-ic , l,ic• 11 p 11, l'I 1111•i1 1 11ncglc· de la fe!i.cidad pú­
blica t d . 111, 1~n i11 11· .v d1• 11 1111Í11 t> uerdo resolvieron au.­
tori~:1r n J ll 11·¡,1°1" 1•111 11•il,11 ti . l'fí. r doctor don José 
Joaquín Card , e, ¡,111· 1 q111 1 • 11< 111111 • ele t.odo ed.e Pueblo 
p ase a le iud 11 d d1 N< i ,, ,\' 1 p1·c 111 (1 :1 los señ.ores d e la 
Junfa Pr vin id 1•11 e 11 v11 '1'1 i l,1111 11 1, ,v 1·ev , (ido de las fa­
cuH:l'- l s qu i 1·11 N11 1eIitl111 , 1· 11 1q e< 11H: nuesáo repre- . 
sen L n L • d 1•p1 , il 111111 , 111 f1 il,' < 1, 1s' ic iluclc ::: que a este 
vecincl 111 io por 1 >1", e 1,, NP l 111 • y d 1• (, cnLc:C. le correspon­
d e y H n 111 ,¡ 11 i1 ,1 , : 

'J . 0 )111 1• 111 1' ,, , 1, qu i,. dvl1 ·1 varse a la dignidad 
d el grnd, d1 Vrll11, 1 'i¡ d 11d 11 . 1• ( i ) en Ca.bi'. do sufragáneo 
d si • P1 ovi111 •1 1 1•1,11 1•11 ,\, l11•1· l11 • :e lccl ra indep endiente 
lo que onl ·• 1•1• 1 P 11 l1tl, 11j ,(p :,1 nbi ldo de Neiva" (El 
Acta e n (·i<·o 1 ( ,·o 11u I p1111 h ,. ). 

"E l 1 1 •L< •1· ,11•d c 11 1'< 111p 11·1•1•i6 oto la Junt.a Provin­
cial, y p or n1 cli u d1 1111 1111 1 i rl v. pu ·e, tnhe ohos muchos 
perí d · •lc1 ' ll l1111 • ' . ( Lit' l'l veci.ndari.o de 
aqucll;,. PM1 qui I i11 fn 1111•11 ,<· <'< 11v ·n ·id de los ina.li.ena­
b :es e imprn o.;c 1•ip (ili' · l l1•1t< lr to:-1 qu e l • orresponde por 
n atura'ez1a., y qu •11 • í Ir 1· · 1,;11m iclo, d sde el momento 
d em asia do sensib 'c l' ll qu ckj6 d l'. l'X Ísti r en el Trono 
nuestro a.m a.d o R ey y sdíc:r <lon h·1 nand Slptimc, por 
la captura v.io'.enh a que in fe lizmente I c ndujo la intri­
gante po:íti.ca de Napo~e6n Bonapar te Emp erador de !os 
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, uyos poderes y represeniaci6n no s 1) mnni­
n sus Dominios, :por la opresión que n o l p rmifc 

lib rcm n te comunicados. 
'En este estado para atender este pequeño punt d 

sus Señoríos a objetos tan interesantes y sagrados, ha re­
suelfo so:emnemente en u.na Junta abieda que se ce1ebró 
el diez y siete del presente diciembre, auforizarme en ca­
lidad de su representante p lenipotenciario cerca de V. E. 
para tratar los asun t os de su mayor importancia . .... . 
Séame pues permi t ido entrar en estas materias y desem­
peñar la confianza que en mí se ha depositado. 

'La Parroquia de Vil!avi.eja, que por la ext.ensi6n de 
su territorio, numeroso vecindario, y facu.lfades super­
abundantes que en la mayor parle disfrutan, y entre estos 
número considerable de los de la primera distinción de la 
Provincia., es desde luego u.na de sus p ob lacic•nes más re­
comendab]es, y acaso inferior a ninguna. Exige pu.es de 
riguro,O:a justicia el que se eleve a la representación de Vi.lla 
erigiéndose en ella un Cabildo comp.l eLo, e independiente 
en lo ju.ri.sdi.ccional de esta Matriz y igual en un todo a 
los que figuran en la ciudad de La P ;afa y Villas de Ti-

, p ·ri . ,. , mana y un 1ca.cwn. . . . . 
"En veintidós de diciembre del propio año, la Su.peri.or 

Junta Provincial accedió a le so'.ii ci t ado por el vecindario 
de Vi !lavi.eja ; mand6 se librara el correspondiente título, 
y se le dio comi.si6n a.l 'señor Diputado de la P lata don Mi­
guel J acinfo Orfiz y Tell o, "para que con íc-das las fa.cu.l­
éndcs q ue este Superior Cuerpo le confiere, pueda pasar 
e la Nueva Vi.Ha de N epomuc en Vi llavieja, y en lf a n­
fi rmar a los que resulten can6ni.cameníe e \:e{ s ¡ r 1Lq11 • 
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Ilos puebk•s para los oficios Consejiles de ese Muy llm¡ re 
· Cabi'do y ponerlos en posesi6n ... . " (1) 

En 1816 el doct or don José J oa quín Cardoso fu re• 
presentante al Supremo Congreso, y como miembro elec­
to de la Comisi6n de G b:~r:!::;, acompañ6 en su vja.je al 
Sur al p res;dente de las Provincias Unidas, doctor don 
José Fernández Madrid. Así sirvió en Popayán y fue he­
cho p risionero el 10 de julio del mismo año en La Plat.a, 
por el Coronel Car]ps Tolrá_. quien lo puso -en unión de 
sus otros compañeros, cargado de grilletes y envuelto en 
vejámenes- a abrir una de las calles de la dicha ciudad, 
por cuyo recuerdo se llama hoy Ca1le de los Mártires. 

El doctor Cardoso fue un hombre apacible, jovial, in­
teligente y muy estudioso. Ya en tiempo de la República 
vo1vi6 al Congreso por segunda ve'ZI, en 1826, y el 20 de 
mayo de 1857 dej6 de existir en la ciudad de' Bogotá, car­
gado de servicios y de merecimientos. 

* * * 

En 1812, p r rd n del Poder Ejecut.ivo se efectuaron 
las e~eccioncs d lo clipufados que debían reüni.rse en 
la Villa de Timaná p rn g it· el representan te al Con­
greso que en S ni fé xa minora. 1 Acía de federa ci6n 
preparad con n f. ri ridocl : ncurrier n a estas elec-
ciones el Pr bíi r d n ft'r .n i , Sán hez, por la Jagua; 

r , lix erran , por el Ha.t'.o-aba.jo 
y por Tim aná; ta mbi én I Cura y Maestro don Andrés 
Alvis, quienes en uní n el d ·n Manuel Agusiín Barreyro, 
el delegado por E l Pita.! , lcgaliz'aron la credencial para 
el Congreso de 1813 en el rico vecino don J org~ Tomás 

(1) Frutos de mi Tierra, páginas 196 y 197. 
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r,11id , gu desempefi6 sus funciones con plena con­
n I y a saiisfacci6n pública. 

R fi re el Abanderado Espinosa en sus Jf1emoria,>' c6-
m , después de sus muchas andanz:as, fue a dar a la pa­
l'l' quia de San Antonio, o H a t:o-abajo:-"Mi primera di­
lig ncia, como es uso y costumbre entre lbs forasteros 
CJll no t ienen conocimienf.os ni. relaciones en los pueblos 
1 donde llegan, fue diri.girme a la casa del Cura, que era 
un padre Serrano. Este excelente sacerdote me recibió 
muy bien, me alojó en su casa y me trat6 con a(:enci6n 
uando le di_je quién era y le referí mis aventuras. Allí 
tuve muchos días, como que nada me urgía llegar a La 

Plata, y puedo decir que fueron de los más agradables 
que pasé en aquella época. Al fin. me despedí del buen 

ura, a quien no quería continuar siéndole gravoso, y 
que era quien con instancias me había déenido. Me re­
gnl6 un poncho blanco, y viendo que iba si.n c_orbata, me 
dijo : ''siento no poder ofrecer a usted una porque no las 
u o, pero lleve usted uno de mis cuellos, que suplirá esa 
fn.lta y le abrigará". Pero lo que le agradecí más fu.e una 
buena mula que me dio para que me llevase hasta el 
lugar de mi ccnfinación y me presentase allí con decencia. 

"M e puse mi cuello de clérigo, monté en m i mula y 
·on mil agradecimientos me despedí de este buen Sacer-

cl te, deseándo~e todo g_énero de prosperidad;~s ... . . . 
"Llegué al pueblo del Pita], a d'onde entré caballero 

111 b:ote largo de mi mula. Al pasar por la p1a?la me encon­
tr con un señor Vela.seo, el cual me sa]ud6 diciéndc-me: 
•'11 lios, señor doctor". Si yo hubiera sido algún truhán 
111 habría valido de esta circunstancia para p a ar por 
1'!'1rigo, y de este modo haber obtenido las a tenci. nes 
y ,·uidados de las gentes ; por lo menos e.que] d.ía hubi ro 
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almorz'ado de lo bueno, pues el fiambre que el Cura me 
había ~comodado en el cogi.nete, se había onsu.mido ya. 
No me afreví ·a usar de tal superchería, y como no llevaba 
di.nero, tu.ve que seguir adelante . Por fin a l llegar a u.na 
haciend'a llam ad a "Las Cimarronas", vi. un coro de ne­
gritas que estaban sentadas debajo de. un árbol comiendo 
alegremente; m e acerqué con pretexto de informarme del 
camino, y vi.en.do e11as mi desfall ecimiento y debilidad, 
o conociendo en mi. cara la envidia que me daban y la 
provo::ación de su sabrosa comida., me ofrecieron galan­
temente, p '.átano asado, arepa de maíz, y carne, con lo 
cual quedé tan saí·isfecho y agradecido, que no me can~ 
saba de manifestarles mi grai·itud .. .. . . " 

¡Era entonces la época d I s ·oncie nci as s ncilbs y 
de las almas cándida 1- P r tambi 'n, al lado de u.na 
n atu ralc21a riqulsima n mat.i es y con m últip'.e variedad 
de f m t s, lo mi m qU:c por la carencia de medios y si­
quiera de algunos conocimientos para dominarla y usu­
fructuarla convenientemente, se fraguaban aquell os ca­
racteres que ahora mi.smo nos sorprenden, como se mode­
laban esas costumbres de las cuales todavía conserva.mes 
alguna parte, y que tanto gustan dentro de la mod

1
era­

ción y honrada sencillez de nuestro pueblo. Pero .... deje­
mos que siga el glorioso soldado de Na.riño, que en su 
modesto estilo también era pintor: 

"Al llegar a La P lata me pre&enté a la primera auto­
ridad, que era D. J os' María Céspedes, qui.en tom6 nota 
de mi pasaporte para certificar que habí.a cump]ido las 
órdenes superiores. Pero la gran cu.esúón para mí era 
saber cómo y de qué viviría allí, si.n rec.ursos, sin indus­
tria ni capital para emprenderla. Si yo me hubiera hecho 
pasar por médico, pc-r a bogado, o por cualquiera otra cosa, 
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• rn. lo lrncen muchos charlatanes, lo que no habría si.do 
<liHci.1, talvez hubiera medrado; pero no ha sido e e mi 
urácter. E n los primeros días me auxi liaron generosamen­

t. algunas personas, como el mi.smo señor Clspedes, un 
cñor Bcrrerc-, que i:uvo la bondad de reci.birme en su 

potrero m i. mu1a., el señor Cura, que era un sacerdote 
·, , . b ' 1 1 d' ,, . cari..ac!.vo y enevo.o; pero esw no po ia o.urar SJ.empre, 

y así. resolví pedir permiso para volver a San Antc•nio por 
unos días, donde el Cura, en qui.en había hallado tanta 
pro tección, me abriría ta1 vez camino para emprender 
en algo. Pero antes debo recordar que en La P lata el 
Dr. J. M . Céspedes me dijo que con lápi.21 le hici.era un 
perfi l del Coronel Juan M útis (alias el ceji.-·ruci.o) uno de 
los más valientes que murió cerca de !as trincheras de 
la Cuchilla dei Tambo, pe'.eando por la libertad de su 
pafri.a; la bondad y rectitud estaban grabadas en su fi­
sonomía. 

"En San Antonio, una señora Bernarda Si.1va, a qui.en 
allí había conocido, me ofreci.ó la mesa y posada, lo que 
le agradecí cordi.almente. 

" Una noche en que todos !os habitantes del pueblo 
dormíamos trangui. 'os, nos sorprendió un rui.do extraor­
dinario y un sacudimi.ento de ti.erra tan fuerte, que todos 
sali.mos sobresaltados a la calle. Yo me sentí a forrado 
porgue el movimiento era muy fuerte y se prolongaba 
mucho, repitiéndose por intervalos cortos; el cielo estaba 
nublado, la noche oscura y se oían huenos a lo lej os, to-
do lo cuai ayudaba a aumentar e l miedo .... .. E l res-
to de la p ohlac.ión permaneció en vela hasta el amanecer. 
Po~· for tun a el temblor, aunque fuerf e, no ocasionó g1 • 
ves daños, y sólo se supo que fuera del pueblo se hnbÍlin 
abierto en_ la tierra anchas grietas, una de las ual s ot· 1-
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sion6 la ruina de una pequeña casa paji~,a y la muerte 
de algunos animales. 

"Dicen que no hay mal que por bien no venga, o que 
Dios saca el bien del mal cuando le place: así me suced'í6 
en aquella ocasi6n, pues el terremoto vino a proporcio­
narme recursos, aunque pasajeros y escasos. En medio 
del terro r y sobresalto, la gente invocaba a San Emigdio, 
y el padre Serrano, a quien hallé también en la plat¡a, me 
dijo: ''como u.sfed, según me ha dicho, es dibujante, ha­
ría bien en pintar algunos San Emigdios y ponerles la 
oraci.ón al pie, y vendería mi.ichos''. Aquella fue una ins-. 
piraci6n que acogí con alegría.. Y o había observado que 
en los alrededores del pueblo había tierras fi.nas de dife­
rentes colores, como almagre, "icna, te., y que prepara­
das convenientem nt podían suplir l olores exiranje­
ros; i.nmediatam n t fui a recoger a lgunas; me forjé unos 
pinceles con pelo fi.n ele cabra, y con el!os y con mi tin­
ta de China puse manos a la obra. E l primer día hice 
cuatro o cinco, copiándolos de un cu.adro que había en la 
sacristía de la Igiesia y que el Cura me franque6, y los 
vendí en el ad.o a tres reales. E l pedido de estos dibujos, 
que hacía en papel florete, fue tal que hube de subir su 
precio a cuatro reales, y logré colocar más de treinta, 
con lo cual tuve para pasar algunos días, o por lo menos 
para vestirme decentemente." (1) 

Todo lo anteri.or lo hemos transcrito con el objeto de 
demo3trar una v z más la senciFez bondadosa de aquellos 
tiempos y también, teniendo en cuenia los trabajos del 
pinfor Espinosa, p a ra que por los aficionados se busque 

(1) José María Espinusa, Memorias de 11n A banderodo, páginas 211 
a 213 y 217 a 219. 
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la obra que dejó el Abanderado en los dis{:in{ s puntes 
de su carrera por la Provincia de Ti.maná. Sería sobre 
todo interesante co]eccicnar las caricaturas de algunos es­
pañoles que dice vendía a los patriotas, y que dej6 en la 

·misma ciudad de Añasco, como la del corCO/Jado Za.bala., 
y aquellas obras de carácter sagrado o fami liar. Además 
de los pueblos citados, Espinosa anduvo en tratos con el 
Cura misionero del Andaquí (La Ceja del Andaquí, hoy 
La Concepción -por mal nombre- que debiera llamarse 
dndaquia) quien era un Padre Longaray, en 1816; con la 
familia de don Juan Barrero, que vivi6 en el Hato o San 
Antonio, y en cuyo seno estaba la fin.da joven doñ.a Marga~ 
rita Falla "entusiasta patriota que habfa emigrado de La 
Plata", y su amiga y protedora; asÍll_lismo estuvo en las 
haciendas de Cuchasón, de propiedad del señor don An­
tonio Sánchez, que también "era muy patriota", y La 
Guasimilla, de don Agustín Díaz -quien le encomendó 
la enseñanz:a de sus hijos - cuando no huyendo por las 
montañas y veredas del contorno, pero siempre y a to­
das horas bajo la protección del doctor y Cura don Fran­
cisco Félix Serrano. 

Tales fueron las figuras de los apóstoles de la revolu­
ción. 

Hemos contado hasta aquí todo lo que en nuestro 
sea.so saber correspondió a los preparativos de la t.rans­

formación política que se estaba preparando a fi.nes del 
iglo XVIII y para principios del XIX, que se llamó el 

J'~9lo de lM lucu. Al recibir la forma republicana, qu 
nos trajeron como una consecuencia lógica las id as r • 
volucionarias que prendió la Francia de 1Z94, y c¡u 
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bulleron como un fermento p or toda Europa, todos los 
ciudadanos deb eríamos record ar que la noci6n del de­
recho que tienen los pueblos p ara querer regirse por sí 
y para sí, n o era enton ces una idea novísima, ni. con 
mucho: era la reconquist a de pasadas pero olvidadas 
acciones. E n muy lejanos tiempos, en la ciudad de Zara­
goza, puesto el R ey de rodill as a los pi.es de1 J ustici.a Ma­
yor, represent ante de la n aci6n. aragonesa, j uraba sobre 
una cruz de oro y piedras preciosas, que guardaría los 
derechos de sus súbditos; en seguirla, el Justicia M·ayor, 
con voz fuerte y sentado en su si il a, para que lo oyera 
y vi.era la multitud, le contestaba así: "Nos que som os 
tanto como vos, e todos juntos valem s m ;l que vos, os 
facemos R e_y con la condici/ n <l guarda1 nucsfros fue­
ros e pri vilegi.os, e si n , non" . 

ASPECTO GEOGRAFICO 

O ECONOMICO 
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Di Gcografia Politica: los límites del Departamento se­
g 1í11 la ordenanza número 7 de 1919 y las leyes que re­
gularon su conslitución, dede 1810 hasta 1910. 

AL mienzo de este ensayo se dijo que paralelamen­
te~ la historia se debe estudiar la geografía., para 
meJor eníenderlas ambas, y para que las conclu­

siones que se traigan sobre un hecho social dei.erminado, 
i no sen ciertas, por lo menos sean respetables puesto 

qu tÁn a base de fundamentos cientí ficos. Dentro de 
t ri{ ri , permítasenos presentar ahora una ligera vi­

o 1 1 l'ic de l panorama huilense. 
C 1il,ij11d1> 1.•I O partamento por el Occidente, por el 

p111 •l 01'i ·nte con la estructura. monumental más 
,. 11· 11 l I r I il' 1 dl l t Cordillera de !.os Andes nacionales, 
JH11•q111 1'11 l 1 1,if'ur a i6n del Páramo del Letrero se domi­
H 1, li 1111 ,lo I f, ·1 relieve coJc.mbiano en toda su entera 
mo.g11itu 1, y •omo qu • nacen de sus cuencos y por allá 
los uatro grand, rí s q ue han marcado y marcarán la 
tray ctoria de nuestra ivilizac i6n, al travé3 de la.s eda­
des: el Magdalena y el Cauca, por una parte, y el Ca­
quetá y el Putumayo, por la otra. 

Son límites del Huila los que siguen: · 
" Desde el nacimiento del río Riach6n, en el Páram 

de Sumapaz, bajando este río, que pasa cerca d hi • 
cienda de Miraflores, hasta su desembocadur n t l rí 1 

lilli/11 1 
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Cabrera; éste río abajo, hasta frente al cerro Jlamado 
Pacarní; de aquí, línea recta, a buscar el cerro de El Biz­
cochuelo; de éste, línea recta, a buscar el Llanohondo; 
de aquí, a buscar la parte más alta del cerro de Buenos­
aires; de aquí, línea recta y pasando por el llano de El 
Esp:nal, a la desembocadura del río Cabrera en el Magda­
lena; é3te arriba, hasta encontrar la boca del río Pat.á; 
é:.te arriba, hasta su nacimiento en la montaña más alta 
hacia el O:cidente; de al.í, tocando el filo de La Ceja, 
hacia el Sur; por este filo arriba, pasando por el alto de 
El Ü3o, en el mismo file, hasta dar con los manantiales 
que forman el río Cachichí; de aquí, línea recta en di­
rección occidental, hasta el filo de la Cordillera Central; 
por la cima de esta cordillera hacia el Sur, hasta dar con 
el Rionegro de N arv& z; 6 i , río nbnj , hasta su desem­
boc:idura en 1 río P z; é t nrribn, hasta la confluencia 
de la qu brndn d T p ; 6 ta, aguas arriba, hasta su 
origen n I fi l d l1 l'dill ra denominada Moscopán, 
que s p ra I h y, l ·1 d. Ullucos del de La P lata; por 
el filo d t. rJill ·ra, n dirección al Sur, pasando 
por los pártim d Pnp y de Las Lejías, hasta su 
bifurcación n ·1 mm d L treros; de allí, tomando 
la Cordillera O,·i n t I d l And s, a buscar los picos 
de La Fragu a; d uqul, h i • 1 Norte, por la cima de 
la cordillera, h ta nl'r nfor e n las cabeceras del Ria­
chón, punto inici l". (1) 

Como una parte int grnntc del Nuevo Reino de Gra­
nada estaban las Provin ias de Neiva, Timaná y Salda­
ña (Purificación) y el Territorio de Pácz (La Plata y 
Tierradentro), todo Jo cual forma al presente el Departa• 

(1) Ord~nanza número 7 de 19-19. 
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tll ut, ti l Jluiln, emprendido dentro de los nntcri res 
ti rr pertenecientes al Tolima y a l Cau a. 

Cn 111do I d I r6 la independencia de la monarqutn cs­
ll 1 0111, ti •ir n 1810, así se distinguían aquellas P1·0-
v ·11 ·i, , ,p1 pa aron después en un todo a lo que se lla-
111 , Pro in ·i ele Neiva, con capital del mismo nombre. 

" P,.1 l t I y fund amental de 17 de diciembre de 1819, 
<¡u d, 1 República de Colombia, que la formaban Vene• 

11 1 y Nueva Granada, dividida en tres grandes Depar­
i m nt s : Venezuela, Quito y Cundinamarca, y a este 
O p rtamento quedó anexada la Provincia de Neiva. 

"El Poder Ejecutivo, por Decreto de fecha 19 de ma­
yo de 1825, expedido por el General Francisco de P. San­
tander, Vicepresidente de la República, fij6 los límites 
de los cantones creados ya por la Ley de 25 de junio de 
1824, y arregl6 la divisi6n territorial de una parte del 
Departamento de Cundinamarca, así: 

"PROVINCIA DE NEIVA. La capital de esta Pro­
vin i (artículo 18) y las Parroquias de Carnicerías, Y a­
gu r6., Guagua (Palermo), Nágata, lquira, Retiro, Otás 
y Caguán, comprendían el Cant6n de Neiva. El de la 
Purificación (artículo 19) comprendía la Villa de este nom­
br , cabecera suya, y las Parroquias de Prado, los Dolo­
res, Ataco, Coyaima y Natagaima. 

"El Distrito del Cantón de La Plata (artículo 20) se 
entendía del territorio perteneciente a la <.:iudad de e t 
nombre, que era su cabecera, y de las Parroquias d P -
dr gal, San Andrés, Santa Bárbara, Anaconas, Pucbl Nn • 
v , Paico!, Pita! y San Antonio, y quednb r t l •jJ 

muni ipalidad de La Plata. 
"El nnt6n de Timaná ( rtkulo 21) 

d Gar16n, Suazn ( ant Lilm1J1 , 
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(Alta.mira), Jagua., Naranjal, San Agustín, Andaquíes (La 
Ceja o Concepción) y la ciudad de Timaná. "Siendo in­
conveniente el que esta sea su cabecera per hallarse en 
uno de los extremo:, del Cantón, se señal.a para su cabe­
cera la Parroquia de Garzón que está situada en un lu­
gar más céntrico y tiene mejores proporciones la que por 
consiguiente será Villa y tendrá Municipalidad"• 

"A más de los cuatro Canknes (artícu'.o 22) anterio­
res en que la Ley de 25 de juni.c- de 1824 dividió la Pro­
vincia de Neiva, se creó otro denominado de Vi.llavieja, 
el cual incluía esta .Parroquia, cerno su cabecera, Y las 
de Aipe, Organos y Alpujarra. "Mas este nuevo Cantón 
no debiendo íener por ahora Municipalidad, se conside­
rará agregado a la del Cantón d N ívn p1ua 1 ·S efectos 
consíituci n ales n ;irr gl ni tHL\ u l le la misma Ley 
y a les d Jn C •n lí!.u ,¡' JI. 1 tp1' oquél refiere". 

"Ln n tih1 <.' ; rn N 1t•i< 11 ti d 1830 dividió la Repú-
blica en •pad nH' ll , Pr vin ias, Cantones Y Parro-
quias. < n • t a o l ' d · m mbraron los Dep_artamenfos 
de Ori~oco, V •n ~z11t· 1 1, Zulin y Maturín, y formaren la 
Repúbli o, de V 11 ';,; u •11. Lo 1 ~pnrtamentos de Ecuador, 
Azuay y Guaynq11il Lnnd ,iC:11 • d ~mcmbraron para for­
mar la Repúbli ·n d ·1 J<: ·und r. u d6 .así dividida en 
tres R epúbli n Jn 'm11 'o lombia . 

"La L y fund m 'n l d d • 1 83 1 ·r 6 en las Provincias 
del Centro de o! inbi , In Nu c~a G'ranada; y quedó la 
República divi.dida •n <li i c.: ho Provin ias, una de ellas 
la Provincia de Nei~a. 

"LaLeyde 15 dejuni de 18~7 rc6c1Estado _Fe~eral 
del Cauca, del cual quedó fo rmando parte el territorio de 
Páez (Tierradentro), segregado de la Provincia de Neiva. 
PG>r esa misma ley fue también creado el Estado Federal 

- 259 -

1111\1lin ,rn r n con las Provi.ncias de Bog (Ó, Ma.ri­
c¡11 i f 11 .Y N •iv . 

1• • n In . que fueron del Estado Federal de Cun­
di11 JI\ 11·1•11 In I r vincias de Mariquita y Neiva, vino n 
111 id 1 1 ollticn el Estado Federal del Tolima , .pc•r Decrc­
( ,,. d I ' 1 1ibril y 3 de septiembre de 1861. 

11 
{\ 1 i A<,amblea Constituyente del Estado Soberano 

d11 T limo. concurrieron Diputados por .reiJ' Departamen­
lt>.r, qui n s firmaron en 31 de enero de 1863 la primera 

on tituci6n política que se ha dado al Estado. 
"En 1869 fue dividido el Estado del Te-lima en dos 

secciones denominadas Departamento del Norte y Depar­
tamento del Sur. 

"En 1~71 se dividió en tres: Departamento del N orte, 
Deparfam~nto del Centro y Departamento del Sur. 

"En 1886 se fraccionó el Departamento del Sur en 
d s i •nes, denominada la una, Departamento de Nei­
''ª .Y In trn Departamento del Sur. Luégo, cada una de és­
( 1 qn •c16 •n la deneminaci.ón de Provincia . 

i:; [ u ron segregado3 del Departamento del To­
li1n ,, pnr agregarlos al del Cauca, los Municipios de La 
PI t 1, nrn i crí:as y Paicd que, con los pueblos de Ticrra-
1 •n.lr ., quedó formada la Provincia de La Plata. 

"En e e mismo a ño fue creado el Departamento del 
lfuila, •11 t ituído con las Provincias de Neiva y del ur; 

11 npital, Neiva. 
" [~11 1908 integraron el D epartamen(o d 1 Hui! 1 1 

M11ni ~ipios de Ln P Jata, Carnicería. y Pni l. 
"En o (ubr d mism afl ÍllC ·, 111bi r1d 1 l11 11 111111 11 

1·l1d11r 1 >Í1 t· i11I d · 11.lgun . 1 1 i:; trito .Y Ci1·111if, J11d i1 ·i11 I 
d1 11 l~ 1• 1Híl1lic11; por (ILI r 1zó11 dl·j/2 •1 11 11 1 11il 11'1 ,,¡ 1 >1 p 111 11 

111111(11 d •I ll11il flll'l ll11111r nr¡111rl11,1 r11/1 / '1 111, 
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y. por último, en abril de 1910, le fue restituido su primi­
tivo nombre". (1) 

Al hacer la relación de los Cantones creados por la 
Ley de 25 de junio de 1824 y que reglamentó el General 
Santande~, el autor Charry observa con muy justa razón 
que en ninguno de ellos se incluyeron las Parroquias de 
El Hobo y El Gigante. 

0) Glbin-:, Charry, Frutos de mi Tierra, páginas 128 a 130. 

XXVIII 

O,denanra N.0 26 de 1912 9ue señaló las Proointias de 
Neir,a, Garzón y La Plata y alinderó los Municipios. 
Ordenanza N.• 29 tk 1913 y la N. 0 34 de 1915 que la 
reforma y aclara. - Or:lenanza N. 0 47 de 1916 para 
N,ir,a y Palermo. El Municipio de San Juanito: Ortk­
nanza N. 0 41 de 1924. - El Municipio de San Agus­
tín: Ordenanza N . 0 24 de 1926. - Superficie del Depar­
tamento, se¡ún la Ojicina de Longitudes, y habitantes, 
según el censo oficial de 1918. 

EN 1911 el Departamento del Huila comenzó a vivir 
la vida política ordinaria, y entonces se reunió la 
primera Asamblea que dictó algunas ordenanzas 

p r u orlministración. Estaba, de acuerdo con la ley, 
cliviclido en tres P rovincias, la de Neiva, la de Garzón y 
1 d Ln Plata, y además a su cargo corría el extenso y 
ri o t rri torio de los Corregimientos de Florencia, Puerto 
Ri o y San Vicente, que componen hoy la Comisada del 
CnquetÁ y a cuyo destino se dictó la Ordenanza número 
23 del 21 de abril. 

Copiamos a continuación la Ordenan":t número 26 d 
1912, "por la cual se señala la demarcaci6n de In Pr -
vLn t y se fijan los límites de les Municipios qu f m n 
1 D p rtamcnto": 

"L A mblc Ordena . 
'' /\ (( u l .~ L P vin i LI d" N 1iv , <11 (, 11 , 1n y 
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de La Plata, en que actualmente se halla dividjo el De­
partamento, se delimitan así: 

"PROVINCIA DE NEIVA 

"Desde el nacimiento del río Guaviare, en el filo de la 
Cordillera Oriental de los Andes, por ese filo hacia el Norte 
a buscar e1 nacimienfo del río Ri.achón en el Páramo de 
Sumapaz; bajando este río, que pasa cerca de la hacienda 
de Miraflores, hasta su desembocadura en el río Cabrera; 

· éste río abajo, hasta el punto llamado Pacarní; de aquí, 
línea recta, a puscar el cerro d·e El Biicc·chuelo; de 6ste, 

· línea recta, a buscar el L la.ri Hond ¡ de aquí a buscar la 
parle más alta del er ro el B u. n s Aires ; de aquí, línea 
re ta y p n nnd o p r ~1 11 n d l~I h sp;_nnl, a la desembo­
caduni d ·1 ló II l)IT 111, t•n I Mn, dnlena; {;,, te arriba, has­
t a · n ,n (1•11r l • 1,oc· 1 dd d o Pntft; <'.:ste río arriba, hasta su 
nacimi •1d • Jl 1, 111 n11t. 1 1t mlts alta de Occidente; de allí, 
t mnnclc ·1 fi lo d l,11 '. ·i 1 1 hnci.a el Sur; por este· filo arri­
ba., p (tn 1() poi· ¡, 1 nllo d · J<.-l Oso, en e1 mismo filo, hasta 
los m a na n(i ilt" l q11 • l'orni in e l río Cachi.chí; y de aquí, 
línea recto, 11 di r e: ·i6 11 ;,den ial, hasta el filo de la Cor­
dillera. C n tr. 1; rn• 1 i im cJ esta cordillera., haóa el Sur, 
ha.sía dar c n •I R( 111 gr de Narváez; de aquí, en direc­
ci.6n al Vi d •I 1c:h in1bc •, desde donde se divisa el pue­
blo de lquirn.; d · nq11Í, por •1 Sur, a la cima del cerro de 
Pc-trerogran.dc; <'.:s to ' l' ' 1 o n.bn jo, hasta ponerse enfrente 
de la quebrada de E l Ifoch íc ; ésta, aguas arriba, hasta 
su na.cimiento; de aguí, a I p1 rt.c superior del Alfo Loche, 
o La Ocha; de aquí, se sigue el u rso de una za.nja llama.da 
Zanjahonda, hasta su termin.aci6n en otra denominada La 
Sardina; por ésta abajo, hasta el río Magdalena, én el re-
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molin d Vi.che; de aquí, a la desembocadura de 111 guc­
bro.dn d, L as Vueltas; ésta arriba, hasta su confluencia 
c n lo. de San Jaci.nto; é:;ta arri.ba, hasta su nacimiento; 
de aquí, en recto, a la cima de la cordillera oriental de los 
Andes; por ésta, hacia el Norte, al origen del río Guavia­
re, punto inicial. 

"PROVINCIA DE GARZON 

'" Desde el nacimiento de Ia quebrada de San Jacinto, 
ésta, aguas abajo, hasta su confluencia con la de Las Vuel­
tas; é:;ta abajo, hasta su desagüe en el río Magdalena; és ta, 
aguas arriba, hasta el paso de Domingo Arias; tomando 
luégo la cuchilla alta en di.recci6n al Sur, hasta ponerse 
enfrente de la boca de .la quebrada de La Guandinosa; 
tomando en dirécci.ón al Sur, se sigue el filo del cerro de 
Matambo hasta La Ensillada, cerca de la casa de la ha­
ciend a den~mi.nada La Ensillada del· señ¿r Joaquín Silva 
G onzález.; de aquí se tema el borde del filo denomi.nado El 

ua.sima l, a buscar el borde del cerro de nombre La Enei­
t11; d é te a buscar las cabeceras de la quebrada llamada 
L rt t•scajosa; ésta abajo, hasta encontrar la cerca de la 
íi11 • 1 d Chimba, que fue • de propiedad del señor Pastor 
S il v ,; poi· esa cerca, que divide tal finca del potrero de 
C lii mba, del doctor Zoilo Cuéllar, hasta el río Magdalena; 
/. f. n•iba, hasta la boca de la quebrada de El Guayo.h ; 

1 (, 1rriha, hasta su nacimiento; de aquí, ha ia el , u,·, l 
cl 11r il d Aordones; éste arriba, has1a su na in1i ·nl o n 
111 ', ¡, rdill •rn nLrn l ; s e sigu sia mi mn. ordi ll1·1 1 f111 111 

d1 p ,,1· lo p!t r 1nw, de Ltl fl P up nN . d1• 1, ,, l,1•j 11 • 11 11 111 
11 l1il 111•1•1 wi/i ,1 •1\ ·1 p 1

\1' ,111 0 lt• l. t•l.1· · , <1 : ti 11 11 , t, 111 11 11rl11 

111 < 111dill •, 11 0ri 11(dd • l11 t\11cl , ,11l1111 11 1 l1 p i11 d L11 
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Fragua; de aquJ., hacia el Norte, hasta ponerse enfrente 
del nacimiento de la quebrada de San Jacinto; de aqul, 
en recto, al nacimiento de esta quebrada, punto de par­
tida. 

"PROVINCIA DE LA PLATA 

"Desde el paso de Domingo Arias, en el río Magdalena, 
se toma la cuchilla alta en direcci6n al Sur, hasta ponerse 
enfrente a la boca de la quebrada de La Guandinosa; de 
aquí, en direccién al Sur, se toma el filo del cerro de Ma­
tambo, hasta La Ensillada, cerca de la casa de la hacienda 
denominada La Ensillada, del señor Joaquín Silva Gon­
záJ.ez; de aquí, se toma el borde del filo denominado El 
GuasimaJ, a buscar el borde del cerro de nombre La Enci­
ta; de éste a buscar las cabeceras de la quebrada llamada 
La Cascajosa; ésta abajo, hasta encontrar la cerca de la 
finca de Chimba, que fue de propiedad del señor Pastor 
Silva; por esa <.:crea, que divide tal finca del potrero de 
Chimba, del doctor Zoilo Cuéllar, hasta el río Magdalena; 
éste arriba, hasta la boca de la quebrada de El Guayabo; 
ésta arriba hasta su nacimiento; de aquí, hacia el Sur, a 
dar al río Bordones; éste arriba, hasta su nacimiento en 
la cordillera central, de aquí, hacia el Norte, atravesando 
el ríe de La Plata a buscar la cima de la cordillera de Mos­
copán; por dicha cordillera, que separa las hoyas del río 
Ullucos del de La Plata, a buscar el origen de la quebrada 
de Tata; lsta abajo, hasta su confluencia en el río Páez; 
éste abajo, hasta la boca de Ríonegro de Narváez; éste, 
aguas arriba, hasta donde le iributa sus aguas la quebra­
da de El Pato; ésta, aguas arriba, hasta el filo de la mon• 
taña; d~ aquí, hacia el Norte, por el filo de la m~ntaña, a 
la cima del cerro de El Tábano; de aquí, pcr la loma más 
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alta, hacia el Oriente, al punto denominado Viso del Ca• 
chimho; se sigue por el filo la dirección del cerro de Poirc­
rogrande a buscar el nacimiento de la zanja de Los Linde­
ros; por ésta, aguas abajo, hasta encontrar la ~anja Agua­
dulce; ésta, aguas arriba, hasta su origen; de aquí, en rec­
to, al alto de Loche, o La Ocha; de aquí se sigue el curso de 
una zanja llamada Zanjahonda, hasta su terminaci6n en 
otra de nombre La Sardina; por ésta abajo, hasta el río 
M'agdalena, en el remolino de Viche; río Magdalena arri­
ba, hasta el paso de Domingo Arias, punto de partida. 

"Artículo 2. 0 Los límites de los Municipios que for­
man el Departamento, serán en lo sucesivo los siguientes: 

11
AGRADO 

"Desde el punto en que toca el río Magdalena la cerca 
divisoria de la finca de Ch.imba, que fue del sefior Pastor 
Silva, y el potrero del mismo nombre, del dador Zoilo 
Cuéllar, límite con el Municipio del Gigante; ésta cerca 
arriba, hasta encontrar la quebrada de La Casca.josa; ésta, 
aguas arriba, ·hasta el alto de Jerusalén; de éste a buscar 
los linderos de El Aguacatal; de éstos a buscar la quebra­
d A. de Las Olleras; ésta, aguas abajo, hasta su desemboca­
dura en la quebrada de La Guardarraya; tomando por ésta, 

guas arriba, hasta el filo del alto de Buenavista; filo arri­
b , limitando con el Municipio de Paico! hasta encontrar 
1 b cera de la loma de La María; de este filo, en recto, 

bn ar el alto de La Cruz; por és{e arriba., en dirección 
111·, bu {a encontrar el nacimiento de la quebrada de Las 

0 '1 r ; 6 tn, aguas abajo, hasta su confluen in n )n 
q11 f.,· , 1 i el Yaguilga; p r ésta arribo, ho to l últin1 

el clid1 brnd lo vín qu • v 1 1r11 11,I 11 dt; 
1 nlt t 1d ; !ti o, p u· 1 , p , h 
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niás aHa de éste, a buscar el nacimiento de la quebrada 
del mismo nombre, y por ésta abajo hasta ponerse enfren­
te del cerro de Pan de Azúcar; de este punto, a buscar en 
Hnea recta el filo más alto de Hatoviejo; este filo abajo, a 
buscar.la loma <le El Tabaquero; tomando por ésia abajo, 
hasta llegar al río Magdalena; te-mando por éste, aguas 
abajo, hásta encontrar la cerca divisoria de la hacienda 
de Chimba, primer punto de partida. 

"AIPE. 

Desde la boca del río Patá, que desagua en el M'agda­
Iena, Patá arriba hasta sus cabeceras en la montaña más 
alta del Occidente; de allí, toman.d el fil de La Ceja ha­
cia el Sur, p or este fil o arr iba, pn<iand p r I alto de El 
O , n I m is m fil , 1111 Üt dar n I s mannntiales que 
f rm n l1·í II hi •hí; t·ríonbajo,has1asudesagüeen 

d Aip ; ' t nb11.j , lia ta quedar frente al boquerón 
•n d l~I lii f'l6n; por la cima de este cerro arriba, 
dar on la abece ras de la quebrada de El :Partide­

r ; ta quebrada abajo, hasta su desagüe en la de San 
Pedro; de aquí, línea recta, al cerro Chi.quitc, en las ca­
beceras de la quebrada de La Raya; esta quebrada abajo, 
ha:::ta su desagüe en el río Baché; este río arriba, hasta la 
boca <le la quebrada de La Babill. i!, que se encuentra ha­
cia el sur el I hato de l señor Pedro Durán A.; quebrada 
arrihn ha tn so~ nbec:en1 ; de aquí, línea reda por el Orien­
te, a dar con In pun~a J la Mesa Alta; cogiendo por el 
borde de dicha M·cs;1, ha'lta dar ccn la punta que sc.bresale 
hac.ia el Nort e, en la misma Mesa; de aquí, buscando los 
visos atlos que dan hacin el Norte, has ta las cabece­
ras de la zanja llamada El D inde; és t a abajo, hasta su des­
embocadura en la quebrada de El F raile; ésía abajo, has-
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{o su desagüe en el rí o Magdalena; éste abaje, por su cau­
ce más hond o, hasta frente a la boca del río Villavieja ; de 
aq uí, bu scando el cauce viejo del bra2¡uelo occidental aba­
jo, hasta la boca del río Patá, primer lindero. 

"ALTAMIRA 

" Por el N arte, la quebrada de La Resaca, desde su con­
fluencia en el río Magdalena., hasta el alto de El Grifo, y 
de é3 te, en línea recta, hasta el río Suaza; por el Oriente, 
río Suaza aguas arriba, hasta la desembocadura de la que:. 
brada Bucucuana; por el Sur, quebrada Bucucuana desde 
su desagüe en el 1Ío Suaza., has ta sus cabeceras, y de aquí, 
en recto, a buscar el origen de la quebrada de Escobar, y 
por ésta abajo hasta su desembocadura en el río Magda­
lena; por el Occidente, río Magdalena, aguas abajo, desde la 
desembocadura de la quebrada de Escobar hasta el dcs­
ngfü: de la quebrada La Resaca, punto inicial. 

"BARAYA 

"Desde la desembocadura de la quebrada de Arenoso, 
c,n l río Guarocó, línea recta al cerro de El Barz,al; por la 
1·i1un de 6ste a la loma de La Cueva; de aquí, por los Iin­
rl1·ro de la hacienda de Reyes, hasta la quebrada de las 
l.nj n ; ésta arriba, hasta el boquer6n de Las Lajas; de 
uq ul, p r la cumbre del cerro de Saltarén, hasta el río Ca-
111·1 r 1; ~ t arriba, hasta la boca del río Venado; éste aguas 
111·1 il> 1, IHt ' tn su origen; de aquí, a la cima más alta de la 
l 1 1·dilll r ricntal, que separa el Huila del territorio d 
,1111 M 1rfln; por sta cima hacia el Sur, ha ta p n •r 

1111, 1d1 ti¡,) nncimi nto d ln q ncbrad Emny6; <ll1 c-iu!, 
1 111 11 o¡ t, ogun nbnjo, h t In 1 111bnt· dt1l' 

il 1 111 1 1 d, 'l'{v li; 6 L 1r1·i n, l, f I nfr •n(1• d 1 ¡ l'li 
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Tejada. Alta; de aquí, línea recta, a la Aguada del Mono; 
ésta abajo, hasta la quebrada de Arenoso; ésta abajo, has­
ta su terminación en el río Guarocó, primer lindero. 

, , CAMPOALEGRE 

"Desde las vertientes de la quebrada de Rivera, ésta, 
aguas abajo, hasta su desagüe en La Sardinata; ésta aba­
jo, hasta su desembocadura en el río Neiva; este río, 
aguas abajo, hasta su confluencia en el Magdalena; éste, 
aguas arriba, hasta la boca de la quebrada de Macosito, 
en la margen oriental¡ Macosi to arriba hasta encontrar 
un árbol sobre la lema que domina a Llanogrande y el 
Municipio del Hobo; de este árbol a dar a un moj6n de 
cal y canto que es tá en la part p i no d 1 11 n ; d este 
mojón, en dir c i6n ricnttd, i J, umhr d ·1 cerro de 
Bilaco; d aquí, •11 din· ·ei6n tu·, p r I filo más alto de 
lo. cord ill •1·n c1u d miun l Ri blanco y E l Hobo, hasta 
encontr r l p .r rno I Lo N ivanos, que queda al orien­
te de l vLdl d P()tr •rill s; de este páramo, en dirección 
oriento.], n )1\ im L J I ordi ll era Oriental; por ésta, ha­
cia el N od , ha tn p ncrse enfrente de las cabeceras de 
la quebrado d Riv ra; de aquí, línea recta, en direcci6n 
occidental, ho. tn ne ntra1· las vertientes de dicha que­
brada, punto ini io.l. 

11 
CARNICERIAS 

"Del punto en donde el do Páez tributa sus aguas al 
Magdalena; éste aguas abaje, hasta encontrar el remoli­
no de Viche; de Aquí, mirando hacia el Poniente, a bus­
car la boca de una zanja llamada La Sardina; ésta, aguas 
arriba, hasta encontrar una zanja llamada Zanjahonda; 
ésta arriba, hasta su nacimiento en el alto de La Ocha; 
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,1 •,¡11 , • 11 • "' 1, 11 buscar el nac.imiento de la zanja lla­
••111'11 u 1 1l11k : t~ tn, aguas abajo, hasta encontrar una 

l, 11 Linderos; por ésta, aguas arriba, has-
111 o •n el Cerronegro d.e Potrerogrande; 

) 1 11 • 1 l 111 .! ,~, rro, en dirección norte, has(a su ter-
u 1 1 111mto 11 ,lmado Viso del Cachimbo, donde 

ti 11 1111 l unn l. guna; de aquí, mirando hacia el Po-
111 111 , 11 lt11 ,•11r In loma más alta hasta encontrar la ci­

" • 1 1111 llnmndo E l Tábano; de este punto hacia el 
1 1, ¡111 , 1 filo de la montaña, hasta ponerse al frente 

1 111 1111 1,r da llamada El Pato; ésta, aguas abajo, has­
( 1 o ti mbocadura en el Rionegro de Narváez· éste 

l,11j , hnsta su confluencia con el río Páez', y éste :bajo, 
li l tn encontrar el punto de partida. 

11
COLOMBIA 

" I nacimien to del Riach6n, en la Cordillera 
01¡ ulnl, li l tn 9\1 desembocadura en el río Cabrera; éste 

lt11j11, hu t l I onfluencia del río Venado; éste, aguas 
"1il11, ¡.,. ( • u nacimiento en la cifada cordillera; de 

11q11 , J tw l I imn de la Cordillera Orienta!, que divide la 
[ni 1td n i <l Snn Martín del Departamento del Huila 
h I i I N rt , hasta ponerse en frente de las vertien: 
t ti 1 Rinch6n ; de este punto, a dar a dichas vertien-

•• punto inicial. 

"coNCEPCION (1) 

"D d la confluencia de la quebrada El Queso, n el 
u ~ , límite con el Municipio de Santa Librad , 

ri·ibn hasta donde se encuentra un cstr ho ; de 

l) 1 Juy Municipio de Acevedo. 
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aquf, en direcci6n occidental, línea recta a dar a la cima 
Al d ' )' b1 • en superior de la Mesa {a ; e aqm, en mea o 11cua Y_ 

direcci6n suroeste, atravesando las quebradas denomina­
das Guadualito y Guacho, hasta encontrar la cima supe- · 
rior del alto de El Brisol; de aquí, en direcci6n occiden·­
tal, por el fi lo del Brisol, hasta encontrar la cima superior 
de la cordillera que divi.de los Municipios de .Ti.maná Y 
Pita lito; de aquí, en direcci6n .sur y por la cima superior 
de la citada cordillera, siguiendo todas sus curva turas, 
hasta ponerse enfrente de las vertientes del río Riecito; 
de aquí, y en la misma direcci6n, por la misma co_rdillera, 
hasta ponerse enfrente de la quebrada . CascaJ OS~ ; de 
aquí, en la misma direcci6n y por la mi mo. rdd l ro, 
hasta encontrar un m orr nlt o llnm r ln ' l'l"O \1n( o; d 
aquí,a buscar la rd ill •r1 ) r i 1• 11t d . 1111il •0 11 1 par-
tam nfo d • N 1ri o¡ tl1 nctll l, 111 i 111do I N rt , por la 
dicho rd il1 1 1· 1 () ,·ic 11( il, l11v · , p o 11 •rs ni frente del fi lo 
de L

0 
J!:, JH r 111 ~11 : de· q11{, til nbaj o, hasta en frentar 

con Jn v1:d ic·nt 1 ch In qt1 1· hrodn Anayaco ; de aquí, ha­
cia 1 N v d ientes de la citada que­
brndti , y t>l' • t 1t il 111 • o, Ji • l su confluencia con el río 
Suaza ; l h 1)0, !, 1 Lt •ncon tra r el desagüe de la que-
brada El Qu , L 0 11 ( ini ial. 

"ELIAS 

"D sd , I uni ,, 1 1 río Timaná con el Magdalena, 
éste aguas arrib , li mitdnd o con el Municipio del Hato, 
hasta donde de gu I lo. quebrada llamada . Guayabo; és­
ta, aguas arriba, h~s_t~ su nacimiento, do

1
nde c?ncl~~e 

el límite con el M umc1p1 expresado; de aqm, en d1rccc1on 
sur, limitando con el D epartamento del Cauca, . al río 
Granates; de aquí, al río Bordones; por éste abajo, hasta 
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, 11 1 o Magdalena; M agdalena abaJc, hast a 
11 tl11 11 1d111·11 d t• I quebrada llamada Calenturas ; és-

1 ,, 1 11 1 1111 d, ,,, h tn su n acimiento, limitando desde 
1 1 11 l \111 .111111 11 t' t aquí con el Municipio de Pitalito; 
1 l 11 11 1111 11 11( 11 d In quebrada llamada Ca!enforas, a bus-

1 111 1 111 ,i 11lo de la quebrada o :icual; por ésta abaJo, 
111 11 11JJ1d 11 1•11 11 t·I M unicipio de Timaná, hasta l:.U desagüe 

11 1 1 1 ' l'i11 111116. ; éste, aguas abaJo, hasta la confl uencia 
d1 lu q 11 l11•1 dn. denominada Cicana, donde termina la 
d l1111if 11l'i6n de l Municipio de Timaná; por el mismo río 
tl 11,j o, liihÍénndo con el Municipio de Naranjal, hasta el 

JHtU I cl partida. 

11GARZON 

" A 1 Norte, el riachuelo de Riolcro desde su confluencia 
1 río M agdalena, hasta su nacimi.en~o; al Orí.ente, 

., rcl illera Oriental de los Andes, desde enfrente del na-
1 imi nlo del riachuelo de Rioloro, en direcci6n sur, y 
• 1 h ta ponerse al origen de la quebrada de El Pesca­

do, <I • de su n acimiento hasta su desembocadura en el río 
~lll ,r.n ; ste río abaJc, hasta su desembocadura en el M ag-
il I l 11 ; n.1 Occidente el río M~gda!ena, desde donde tri-

· 1m1 , u aguas el río Suaza, hasta la confluencia de la 
1¡111 Lr cln de Riolbro, punto inicial. 

" GIGANTE 

la confl uencia de la quebrad?, de Las Vueltas, 
11 1 1 de .M'ngdalena; éste, aguas arriba, hasta el po.so el 

111 111 i 11 e Arias; tomando luégo la cuchilla alfo n dir 
1 111 11 I S t.u· hasta ponerse enfrente de la b n l lo Jtl -

111 il <l Ln Guandinosa; de aquí, t m a.nd I Sur 
llulla 1 
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filo del cerro de Matambo hasta La: Ensillada, cerca de 
la casa de esta finca llamada La Ensillada, del s~ñor 
Joaquín Sil va González; de aquí, ~iguiendo al borde del 
filo denominado El Guasi.mal, a buscar el borde del ce­
rro denomi.nado La Eneita; de éste, a buscar las cabece­
ras de la qU:ebrada llamada La Cascajosa; ésta abajo, 
hasta encontrar la cerca de la finca de Chimba, que fue 
propiedad del señor Pastc.r Silva; por esa cerca, que di­
vide tal fin::a del potrero de Chimba, del doctor Zoilo 
Cué!lar, hasta el río Magda'.ena; éste arriba, hasta la 
desembocadura de la quebrada de Rio:oro; éste, aguas 
arriba., hasta sus vertientes; de éstas al Norte, tomando 
el fi :o de la Cordillera Oriental, hasta encc·nt.rar las ver­
tientes de la quebrada de San J a inio; 6 í abajo, hasta 
su confluencia en la d L, Vttl' tn. ; t. L bojo, hasta su 
confiuencia en I d M 1 lid< nn, punt de partida. 

"UAOALUPE 

"O sd lo nf:u n ·in del do Pescado, en el Su~za, 
este río o.rrib , li111it11nd ·on los Municipios de La Jagua, 
AJ ta mira y n t Lil,r1i In , por el lado occidental, hasta 
la desemb c.:a<.lu1! 1, •n •I mi smo río, de !a zanja llamada 
El Lindcr ; tn :¡,a 11j o, tguas arriba, en línea recta, a 
buscar la an o ! u r i d · Snn Roque; de aquí, en direcci6n 
oriental, y por la iinn d la loma de San Ca1ixto, hasta El 
Púb'. ico ; y d ngul, n dirccci6n oriental, hasta la cima 
de la Cordillera Üri •ntnl, que parte límites con el territo­
rio del Caquetá; ésta nbajo, y en direcci6n norte, hasta 
ponerse enfrente de las cabeceras del río Pescado; de 
aquí, a buscar las vertientes de dic.ho río, y éste, aguas 
abgj o, hasta su confi uencia con el río Suaza, punto . inicial. 

2'13 -

"HATO 

11 il, 111 d1 · mb cadura de la quebrada de Lagunilla 
11 I , ,, /\ l 11 il il n 1, quebrada arriba hast.a la confluencia 

l 1 .( 1, 1 Mi ll ; 6s ta, aguas arri.ba, has ta la boca de 
il 11111'11; JHH' esta hasta su nacimiento en el alto de 

1 , 111, , d L • p unto, a la cima de la cordillera más alta 
il l 1111111·ronns; por esta cordillera hacia el Sur, buscando 

1 n1p1• , l divorlio aquarum enhe el río de La Plata y 
1,, q11 •lm das de Maite, Las Negras (son dos), la de Opo-
111 p ,. In de El Guayabo y el río Bcrdones; siguiendo la 
qu 1,.., dn de El Guayabo, hasta su desembocadura en 

1 río Magda!ena; éste, aguas abajo, hasta el desagüe 
el, l I quebrada de Lagunilla, primer lindero. 

"HOBO 

"Desde la boca del arroyo de Macosito, en el río Mag­
cl ti na, Macosito arriba hasta encontrar un árbol sobre 
1, 1 mn que domina a Llanogrande y el Municipio del 
1 re b ; de este árbol, a dar a un moj6n de cal y canto que 

f ó. n la parte plana del llano; de este moj6n, en di rec­
e i/1n oricn tal, a la cumbre del corro de Bi!aco; de aquí, 

11 1lirccci6n sur, por el filo más alto de la cordillera que 
domina a Riob:anco y El Hobo, hasta encontrar el naci-
111i1,nto de la quebrada de San Jacinto; ésta abajo, hasta 

11 n(luencia con la de Las Vueltas; ésta abajo, hasta 
1 I rí Magdalena, y éste abajo, hasta la boca de Macosito, 
¡,111\to inicial. 

"IQUIRA 

"Tomando de un moj6n de piedra que está al Norte 
ti I amino que conduce de Iquira a Y aguará, en l 
1 de Flandes, en donde se divisa parte del llano d 
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este nombre, por el borde del citado alto, hacia el Norte, 
y buscando la parte más e1evada, hasta el boquerón del 
Alto, donde tiene con-~acto con lc-s límiies de Yaguará 
y Retiro; de aquí, hacia el Occidente, en línea reda, 
has·~a la puer{a de Bucnavis{a; de aquí, pc-r el borde 
norte de la mesa de Buenavista, hasta su punta sepíen­
triona]; de aquí, en línea recta, hacia el Occidente, hast.a 
un fi !o pequeño; de aquí en redo, al Vo'.cán; de aquí, 
buscando la parte más alta del cerro de La Calavera, 
hasta el río lquira; éste, aguas arriba, hasta su origen; 
de alií, por la línea más recta, hasta el Ric-negro de Nar­
váez; éste, aguas abajo, hasta su cc-nfluencia en el Rio­
negro; é3fe abajo, hasta su unión con la quebrada de La 
Pedrego3a; ésta arriba, hast a su fü imi ,n t ; de aquí, a 
buscar el nacimi nt d 1 (Jo •br dn d • El Aguacate; 
6sta abajo, hn '·n 11 1 •rn1i 11 , •i6 11 t'n ,J l'Í P cnrní; de 
aquí, en r t , lrn ·i t l Ori •td t•, d ni (o ele Mico beche; de 
aquí, lín r 1 'L1 t•u l I in i nllL cli r cci6n, al punto de La 
Lagunito., l · 1mi11 qu , vn de Iquira a Carnicerías; 
de aquí, t m n lo ( 1 lrnrd d · El Cerronegro y at.ravesan­
do lo ríos l P t • t l'llf y Yaguará, hasta ponerse enfren­
te d el orig n · l t u ·lirrid Lscca ; de éste hasta enc(.;ntrar 
un p quci,,o rr ol r·n I o; Je aquí a buscar una piedra 
grande que , '· /i. 1111id n un comején en la mesa de Los 
Linderos ; cl t pi <li·o , lni ia el Orien~·e, en línea recta, 
al río M'o urí ; p r ós t , a la boca d'e Aguadu!ce; ésta arri­
ba, hasta I fil d Lu O ha; por és{e, hacia el Norte, 
y luégo por unn z, nj , abajo, hasta su confluencia cc-n 
otra que va en dire i6n o. \ Salado del Madrc-ño; de 
aquí en recto, al charco de El Caimán, en el río Y a­
guará, y de aquí, en línea rect.:1, al mojón de piedra, pri­
mer lindero. 
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"JAOUA 

''Rí Magdalena arriba, desde la coníluencia del do 
, ' 11 11, 1, hnsta la de la quebrada Resaca; ésta arriba, has• 
( 11 n cimiento; de aquí, línea recta al río Sue.z·a, y éste, 
1 11 i a bajo, hasta el Magdalena, primer lindero. 

"r,A PLATA 

''Desde la desembocadura de la quebrada de Lim6n 
1\ 1 río Páez; ésta, aguas arriba hasta la desembocadura 

d In quebrada de Topa; ésta arriba, hasta su confluencia 
, 011 la quebrada La OveJera; ésta arriba. hasta su origen; 
<I nquí, siguiendo la cumbre que divide las aguas del 
1Ítl UJJ ucc-3 de las del río La Plata., hasta dar a la cumbre 
principal de la Cordillera Central; de allí, hacia el Oriente, 
, dnr a Cerropelado; de allí, siguiendo la misma línea 

01· i ntal, a la altura de la cordillera que divide las aguas 
tlt te Municipio de las del Ha{c y Pita1, hasta l!cgar 
1 I abecera de la quebrada de Aguabendita.; ésta abajo, 
l,11,ta su uni6n con la quebrada de Ca'.olo; ésta abaj0, 
li11 tn su desagüe en la quebrada de La Pa1ma; ésta arriba 
l.1t tn su origen; de aquí, a buscar las vertientes de la 
'I" hrnda de Limón; ésta abajo, hasta su confuencia en 

1 do Pá¡~z, punfo de partida. 

"NARANJAL 

"Del He-Ye-hondo, en línea recta, a buscar Ja Quebra­
d 1 , a; ésta warriba, hasfa encontrar el desagüe de El Zan­
¡fu,, que divide les terrenos de Pajijí y Porvenir; és te, 
1111 f t ncontrar el nacimiento de la quebrada Bucucuano.; 

( 1t 1tbajo, hasta ponerse en dirección de la l ma den -
11 l11 1 La Chamba, hasta encontrar el camino que c n• 
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duce de Naranjal a Santa Librada; de este punto, en recto, 
al zanj6n que divi.de los terrenos de la Cinga; ést.e abajo, 
hasta su confluencia en la quebrada Cinga.; ésta., aguas 
abajo, hasta encentrar el desagüe del zanj6n que divide 
]os potreros Los Guayabos y Mora1es; éste arriba., hasta 
encontrar un chuguio; de éste, siguiendo por e1 mismo 
zanj6n abajo, dividiendo siempre los potreros ya citados 
y en gran parte el de Papa.ya Alta, en lo montañoso, has­
ta la quebrada de Los Chorros; ésta ahajo, hasta poner­
se en direcci6n de una hoyada e chuquio, que queda cer­
ca de la cabecera del potrero Satía L6pez; de ésta, en rec­
to, al zanj6n que sigue dividiendo los {errenos de SaHa 
L6pez y Papaya Alta, hasta encontrar la quebrada de 
Satía; ésta arriba, ha ta la nflu n ·in d lo quebrada 
El Chocho; ésta nrribu, h . (n u no im iento; de ést e, 
en recio, a l fil ml1 ni( J · P 1pay Alta; de aquí, en línea 
recta, id na ·imi (• n( o d l' 1' ()11 ·orada Cica.na; ésta abajo, 
hasta su d 1 (l 1 e 11 l·l I ío T iman.á; éste, aguas aba.jo, 

el ·, ·odw •11d 11 ru (' l\ el río Magclalena; éde abajo, 
n(rnr l I bn~ el<' 111 quebrada de Los Muchachcs; 

ésta agu s , rril,11, h 1: ( , pon me en direcci6n ccn el Hoyo­
hondo, primc1' pun f <.fo parlida. 

11
NEIV

0

A 

"Río Neiv rrihn, d sd su beca hasta la de la quebrA• 
da de Ln nnlina fn¡ :~ta aguas arriba, hasta la quebrada 
Rivera; és (u, ngutt:-. nrribn, hasta &us vertientes; de aquí, 
en recto, a la imn I In Cordillera Orienta!; dicha cima 
hacia el Norte, hns(n las cabeceras del río Fortalecillas; 
éste abaje, hasta el paso del camino nacional ; siguiendo 
éste hacia el Norte, hasta la quebrada de El Aceite; éste 
abajo, hasta su desembocadura en el río Magdalena; lste 
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nbnjo, hasta la desembocadura de ]a zanja de El Fraile; 
é {a arriba., hasta donde se une con La Zanj a.seca, que 
(' j ne &u origen en Las Mesita.s; de aquí, hacia el Sur, por 
una cordillerita, hacia el cerro de La Bandera; de aquí, línea 
r c. ta, en direcci6n su10esfr, a dar a la posesi6n del señor 
Mcntegranario Durán, al lado Norte; de aquí, hacia el Sur, 
y en línea recta, hasta la quebrada que di.vide la Mesa Alta 
d la Mesa Aparragada; de las c.abeceras de esta quebrada, 
n buscar por la parte más corta las de otra quebra.dita de 
, rua permanente, que se halla inmediata; ésta abajo, hasta 

1 de la quebrada Dinda1; por ésta abajo hasta en frente 
d la casa del señor Rafael Durán; de aquí, rectamente 
y pa!.ando por entre los corra1es y la casa expresada., en 
dirccci6n o:::cidental, hasta la desembocadura de la que-
1,rnda Charco de Agua, en la de La Babilla; rsta abajo, 
ltn ta su desembocadura en el río Bac.hé; éste abajo, has-
111 In de la quebrada de La Raya.; ésta arriba., hasta 
l ,r Seca., que tiene su origen en el filo del Chifl6n; de 
11 q11I, por la línea más corta, a buscar el río de Aipe; éste 
,,,ribn, has ta su origen; de aquí, hacia el Sur, por el filo 
olio de la cordillera., hasta encc-ntrar las cabeceras del río 

11 ,y t; éste abajo, hasta su confluencia ccn el Baché; este 
,,11 ,j , hasta la desembocadura de la quebrada de Merca­
,(, 1< ; {:sf.a arriba, hasta su nacimiento en el filo Colora.do; 
d d i(, a tomar las cabeceras de la zanja inmediata, hasta 

11 el ·s mbocadura en el Peñ6n Negrc-; ésta aba.jo, hasta 
11 1•011r·uencia. con la de Palosgrandes; ésla abajo, hasta 

1, 111 ,t· de la quebrada de San Antonio; é,ta arriba., hasta 
111111 t•ri de co'.'1nas denominadas Los M'ichúes; C-5 t as, ha­
,, 1•l Suroeste, hasta encontrar la quebrada de Gua.dua-

l 1• , , ltt abajo, hasta el Magda!ena, y éste arriba, hasta 
1 11111 •1 de río Neiva, punto inicial. 

f 
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11
PALERMO 

"El río M'agdalena ~bajo, desde la boca de Ia quebrada 
de La Boba, hasta la de la quebrada Pa!osgrandes; ésta 
arriba hasta su origen, bm;cando los límites del Muni.ci­
pio de Aipe y las vertientes de la quebrada Tuquifo; ésta 
abajo, hasta su desagüe en el río Baché; de aquí, línea 
red:a., a la mesa grande de S.an Francisco, atrnvesando de 
Oriente a Occidente, hasta el Viso de San Francisco; de 
allí, buscando el fi lo alto, que divide este Municipio del 
Corregimiento de Organos; filo arriba, hast.a enfrente de 
la quebrada de El _Palmar; de aquí a la quebrada, y p~r 
ésta hasta su origen en la Cordillera Central baldía, que 
parte límites entre este Departllm nt y I d El Valle; 
ésta arriba, hasta encontrar I ori rn d I qu brncln San 
Juan; é ta abajo, hnstn u 1 . Tun ; és te 
arriba, ha t a In b n d • In c-¡u ·bracl ant cris to; ésta 
arriba, hnst nlt ll nmad Pan de Azúcar; de 
aquí, fi l arribe, 1? r I divisi6n de los terrenos de Hato­
vi j y Alm rzcid r , hasfta enfrente del origen de la que­
brada de Ln B bn; y ésta, aguas abajo, hasta el primer 
lindero. 

11
PAICOI, 

"Del paso de Domingo Arias, donde se unen k-s ríos 
Magda1cna y Páez, éste aguas arriba, hasta donde des• 
agua la zanja de El Limón; siguiend6 este. zanja arriba, 
hasta encontrar la puerta de Los Padres; fe-mando ]ué­
go una cerca de piedra., has La. encontrar una zanJa; de aquí, 
a dar a la quebrada de La Vent.a; por ésta, aguas arriba, 
hasta encontrar la quebrada de Agua.bendita; por ésta, 
aguas arriba, hasta encontrar la que!?rada de El VegÓn; 
siguiendo ésta hasta su nacimiento; de aquí, en recto, a 
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,lnr nl nlto de La Cruz; de este punto, siguiendo el camino 
11di uo titulado de la Montaña d~I Medio, hasta dende 
fi ·n • lt1gar el nacimiento de la zanja de El Estoraque; por 

( o abajo, hasta encontrar la punía de la loma de La Ma• 
n 1; t ,mando este filo arriba, hasta- encontrar con el filo 
1 h E, I Astillero; siguiendo este filo, hasta ,. encontrar otro 
ll11mado El Granadillo; de aquí, en la misma dirección., 
1, tn ponerse en el alto de Sán Jacinto, en el punto donde 
u I la quebrada de Guard_arraya; por ésta abajo, hasta 
pon rse enfrente del cerro llamado Jerusalén; pcr éste 
1•11nc abaJ o, hasta dar ccn les linderos de la hacienda de 
J,11 Ensi llada, del señor Joaquín Silva ·González; por estos 
lími tes arriba, hasta ponerse en dirección del cerro de Ma­
( 1mbo; por éste abajo, hasta el río Magdalena; éste, ¡:,guas. 
111 jo, hasfa encontrar la desembccadura del río Páez, 
pun(ú de partida. 

11
PITALITO 

"Del nacimiento del zanjón llamado Charco del Ose; 
1111j6n aba¡e,, hasta encontrar el camino nac.ic.nal; de éste, 

111ir11ndo al Noroeste, hasta la parte más alta: de la cordi-
11 rn, de donde nace la quebrada de Caleniuras; ésta aba-
1•, limitando con el Municipio de Elías, hasta su desagüe 
• u I río Magdalena; al Oeste, río arriba, hasta la con­
l lurnc:ia. del río Bordones; éste arriba hasta su nacimiento 

11 111 Cordillera Central; siguiendo ésta cordillera por los 
l'/ir 1mos de Las Papas y de Las Lejías, hasta encontrar 
111 rnr<li llera que divide las aguas de los ríos Suaza y Gua­
• ' JI , ; siguiendo la cordillera divisoria de las aguas ita­
d11 , hasta ponerse enfrente del nacimiento del zanj6n 
,1 1 barco del Oso, punfo inicial. 
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11
PITAL 

"Quebrada Lagunilla arriba, desde su desagüe en el do 
Magdalena., hasta Las Minas; esta quebrada arriba, has­
ta la boca de la de Tinco; por ésta., hasta su nacimiento en 
el Alto de Comé; de este punto, a la cima de la cordillera 
más alta de Cima rronas; de aquí, hacia el Occident.e, a 
buscar el nacimient.o de la quebrada Agua.bendita ; ést.a 
abajo, hasta donde terminan los linderos de los terrenos 
de Cimarronas; por éstos, hasta donde tocan con el ramal 
de Ia cordillera, conocido con los nombres de Cimarronas 
y Montaña del Medio, donde nace el arroyo Olleras; éste 
abajo, hasta su confluencia en la queb rada de Yaguilga ; 
por ésta arriba, hasta el ú lt im pas d li ha quebrada, 
en la vía que va p ara E l Hcd ; p ,r ~ i n, h, s ía I nito de 
L a G a1da ; lu.ég , p r In part. ' mfis al t a de éste, a buscar 
el nacimien t d la quebrada del m ismo n ombre, y por 
ésta abaj o, h as ta p onerse enfren te del cerro de Pan de 
Azúcar, situad o en L a Ga!da y de a llí, por toda la cu.chilla, 
hasta el río Magdalena; río arriba, hasta el primer lin­
dero. 

'·'RETIRO 

" Por el Norte, desde el origen de la quebrada de San• 
tocristo, en el filo de Upar; ésta abajo hasta su desagüe 
en el río Tu.ne ; éste abajo, hasta la confluencia de la que­
brada de San ] u.an ; por és ta a rriba , hasta la montaña de 
la CordirJera C entra l; p or el Occidente, siguiendo dicha 
cordillera, hasta ponerse enfren t e de la mesa de Buena.­
vista; por el Sur, sigui.endo dicha mesa, hasta encontrar 
el origen de la Zanja.honda; ésta, aguas abajo, hasta su 
desagüe en el río Pedernal ; éste arriba, hasta la boca de 
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1 zanja de la Guardarraya; éste arriba, hasta su nací­
mi nto en el filo de Upar; por el Oriente, tomando este 
fi lo, hasta el origen de la quebrada de Santocristo, punto 
inicial. 

11SANTA LIBRADA (1) 

"Por el Oriente, con el Municipio de Guadalupe y el 
• rregimiento de Florencia , por la cima de la Cordillera 

Oriental de los Andes, hasta ponerse enfrente de las cabe­
<' •ras de la quebrada de Anayaco; de aquí, por la loma de 
P1 blico, pasando por la angostura de San Roque, y luégo 
por las !omitas más altas en dirección al Norte ha&ta el 

111, imienfo de la zanja de El Lindero; por el Norte, zanja 
t1 E l L indero a.bajo, hasta su desagüe en el río Suaza; 

t • abaj o, hasta la boca de la quebrada Cinga; ésta, a.guas 
111-riba, linda.ndo c..on el Municipio de Altamira., ha.sf a la 
c-on fluencia de la quebrada Bucucuana; ésta arriba, hasta 
p nc rse enfrente a La Chamba; por el Occidente, con los 
Municipios de Naran_jal y Timaná, por la zanja. que des­
emboca en la quebrada de Bucucua.na, hasta el filo de La 
<'linmba, en el camino nacional; de aquí, descendiendo 
ti , ur, a b uscar las cabeceras de la quebrada Cinga; por 

1 ns, en la inisma direcci6n, hasta la cima de P e.paya 
¡\ 1 tn, y p or la cima de esta cordillera., had:a pc-nerse en­
h r• n{·c de las vertientes de la quebrada de El Queso; y por 
1 Sur, con el Municipio de La Concepci6n, por la quebra­

d , ele E! Oueso hasta su confluencia c.on el río Su.aza ;éste 

111 l' ihn, ha;ta el desagüe de la quebrada Anayaco; ésta 
,, l'Í hn, hasta sus vertientes, y de éstas a la cima de la Cor-
1l di •rn oriental de los Andes, punto inicial. 

( 1) Uoy Mwiicipio de Suaza. 
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11
TIMANA 

"Del punio denominado Charco del Oso, en direcci6n 
poniente, hasta la quebrada de Calenturas; ésta aba70, 
hasta su confluencia en e1 río M agdalena; ést.e abajo, has­
ta !a boca del río Timaná; éste arriba, hasta la quebrada 
Cicana; ésta, aguas arriba, hasta el filo de una montaña; 
por este fi lo, en direcci6n sur, hasta ponerse enfrente del 
primer lindero; y de aquí, línea recta, al Charco del Oso, 
punto de partida. 

"UNION (1) 

"Desde la boca de la que~rada de El Aceite, en el río 
Magdalena, éste arriba, hasta el pas del camino nacio­
nal; por éste h acia el Sur, has ta el paso de Forta!ecillas; 
éste arriba, hasta. su n, in, i ní n el cerro de Santa Lu­
cía; de aquí, n l' to y n dil' cci6n oriental, a la cima de 
la Cord ill r, ri •n tal el· 1 Andes;por la cima de esta cor­
dillera, hacin I N r í , hasta pon «:' rse enfrente del naci­
m icnt d' In ¡11 •l>rn. lo E mayá; de aquí, hasta este arroyo; 
éste, agua oboj , li ía la desembocadura del arroyo de 
Tívoli; 6 t e arribo, hasta n fren t e del cerro de Tejada Al­
ta; de aquí, en lín re ta, a la aguada del M ono; ésta aba­
j o, hasta la quebrada ele A renoso; ésta abajo, hasta su 
desemb ca.du r, n I rí Guarocó; Guarocó abajo, hasta 
su conflucn in n ,¡ lÍ Villavieja; éste, aguas aba.jo, hasta 
encont.ru r I amin nacional que conduce de Vil!avie;a a 
Neiva; t omand es.te amino, hasta encontrar la quebrada 
de Bateas ; ésta., aguas abajo, has fa su desembocadura en 
el río M0agda!ena ; éste arriba., hasta la confluencia de la 
quebrada de E l Aceite, punto de partida. 

(1 ) Hoy Municipio de Tel10. 
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" VILLAVIEJ A 

"El M ag,dalena arriba, desde la boca del río Cabrera, 
h t.a la desembocadura de la quebrada Bateas y pasando 
por el b razo más cercano de Aipe; ésta, aguas arriba, hasta 
d nde la atraviesa el camino nacional de Villaviep a Nei­
v ; es te camino, en direcci.6n norte, hasta el río Villavi.e;a; 

te río arriba, hasta la boca del río Guaroc6; éste arriba, 
h ista la boca de la quebrada de Arenoso, enfrente del cerro 
nlto de El Barzal; por la cima de lste, en direcci6n a la lo• 
mo de La Cueva, y siguiendo los límites de la hacienda d'e 
R y es, hasta la quebrada de Las La;as; ésta, aguas arriba, 
h sta el boquerón de dicha quebrada; de allí .. tomando ha• 
t•in el Norte, la cima del cerro de Saltarén, a dar al río Ca­
Lrcra ; éste abajo hasta frente al cerro de Pacarní; de aquí, 
Hnea recta a buscar el cerro de El Bi*ochuelo; de aquí, en 
I' cto, a buscar el Llanohondo; de aquí, a buscar la parte 
111ás al ta del cerro de Buenosaires; de aquí, línea recta, y 
p sand o por el llano de El Espinal, a la desembocadura 
d l río Cabrera, en el Magdalena, punto inicial. 

"YAGUARA 
"Por el Norte, desde donde desemboca la quebrada de 

L Boba, en el río Magdalena; ésta arriba, hasta donde 
r, ·i be la quebrada de El Cabuya!; ésta arriba, hasta don­
di e jun'ta con la de La Caf.a; ésta arriba, hasta la piedra 
il El Lindero, y de esta piedra, en redo, al filo de El Al­
me rzadero, donde hay un moj6n; por el Occidente, limi­
l I ndo co.n los Municipios de Retiro e Iquira, del moj6n 
1111! ri or, por el filo hacia el Sur, hasta el nacimiento de la 
q,u brada Santocristo; de aquí, por el fi lo de La Buitrera 
11,·1 iba, hasta ponerse enfrente del nacimiento de la gue­
lundn de L as Peñas; fi lo aba;o a caer a la quebrada N . 
, , donde desemboca la quebrada del Payande¡¡a}; en 
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recto, a la parte más alta del filo de los Bizcochuelos; éste 
arriba, siempre hacia el Sur, hasta ponerse enfrente del 
nacimiento de otra zanjifa llamada Guardarraya, en el 
punto de Chile, que atraviesa el camino comunal que 
parte de Y aguará a Retiro, zanJi ta que sirve de línea di­
visoria; ésta aba.jo hasta el río Pedernal; éste arriba, hasta 
donde recibe la quebrada Honda; ésta, aguas arriba, hasta 
donde se divi.de en dos, y de este punto en recto, al boque­
rón de La Cañada; de dicho boquerón, por el filo llamado 
El Palmar; hacia el Sur, hasta el camino que de Y aguará 
conduce a lquira, donde hay una piedra clavada y marca­
da con estas letras: L. D.; por el Sur, limitando con Iquira 
y Carnicerías; de dicha piedra, en recto, al río Y aguará, 
pasando por la casa de El Ricón; d e este punto del que es 
el charco denominado El R emolino , en recto a la !omita 
alta del potrero d El Mosco, en dirección al salado del 
Madrofio; d é t , ogiendo el filo de la loma de La Bui­
trera, bus ando la parte superior del cerro de la Ocha; 
este filo arriba, hns{a donde se encuentra una piedra i.n­
clinada ; d e dicha piedra, en recto, al borde de la mesa del 
Alto de La Ocha, pasando por el punto de Las Sepul­
turas, línea reda a Palosgrandes, pasando a la derecha de 
la casa de Alejandra Manchola, y en la misma dirección 
a la de Los Pantanos, del doctor Manuel María Borrero, 
pasando t ambién por su derecha; de aquí, a la zanja de 
Las Becerras; ésta, aguas abajo, hasta su confluencia en 
el río M agda lena ; por el Oriente, río Magdalena aba.Jo, 
hasta la boca de la quebrad'a de La Boba, punto de parti­
da, limitando en el curso del río con los Municipios del 
Gigante, Hobo y Campoalegre. 

Dada en Neiva, a seis de abril de 1912". 
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* • • 
_Por la Ordenanza número 29 de 1913 se aclararon los 

l(nuíes entre los Municipios del Hato y El Pita! fiJando 
u línea divisoria así: ' 

"D e la desembocadura de la quebrada de Lagunilla 
ll el río Magdalena, Lagunilla arriba, hasta la confluen: 
•i l de la quebrada de Las Minas; ésta arriba, hasta su na­

l imien to, y de aquí hacia el Poniente, hasta la cima de la 
t•ordi llera, límite con el Municipio de La Plata". 

Vino después la Ordenanza número 34 de 1915, que 
l ' fo rmó los límites de los Municipios del Agrado, Pita! 
Al tnmira, Naranjal, lquira y Carnicerías, determinándo: 
1 en la norma que sigue: 

11
AGRADO 

" D esde donde termina la cuchilla de La Galda en el 
Mngdalena; éste abajo, hasta la confluencia de la quebra­
cl11 Ensita; ésta arriba, hasta su origen en el cerro de J eru-

lé~; de aquí, al alto de Buenavista; luégo, la cima de la 
l ord1llera que divide el Municipio del Pi tal del de La Pla-
1 ,; después y en dirección del camino de la montaña de 
¡,;¡ Medio, hasta el origen de la quebrada de Las Olleras· 
{ to. abajo, hasta un mojón situado en el llano de Chi'm: 
111y nco ; de éste, al cerro de El Caracol; de aquí, pcr el res-

u 1rdo de los indígenas, hasta la quebrad"i:t de Yaguilga. 
Ln abaJo, hasta la confluencia de la quebrada de La Gal: 

d11 ; és ta arriba, hasta donde se divide en dos cauces· de , l , , 
1111t11, a cerro mas elevado que se halla allí, llamado Pan-
d A7:úcar, situado en la cima de La Ga!da; de ésta, 0 sea 
d donde nacen dos quebradas denomina<;lss Cabeceras 
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y Castañetas, por toda la cumbre de La Galda hasta el 
río Mt1gdalena, punto de parlida. 

"PITAL 

"Quebrada de Lagunilla ar~iba, desde su boca en el río 
Magdalena hasta Las Minas; esta quebrada arriba, hasta 
su nacimiento y luégo tomando la cima más alta de la 
montaña hacia el Occidente, a buscar el nacimiento de la 
quebrada Aguabendita; ésta 'abajo, has{a donde terminan 
los linderos de los terrenos de Cimarronas; por éstos hasta 
donde tocan con el ramal de la cordillera conocido con 
los nombres de Cimarronas y Montaña de El Medio, 
donde nace la quebrada de Las Olleras; ésta abajo has­
ta un moj 6n que se halla si íuado en el llano de Chim bayaco; 
de aqui, a un cerrillo denominado Caracol; de este cerro 
tomando línea recta, por los linderos de los antiguos res· 
guardos, has ta la quebrada Yaguilga; ésta abaJo, hasta 
donde desembcca la quebrada de La Galda; siguiendo 
el curso de ésta, hasta el punto en donde se divide en 
dos cauces; de dicho punto a dar al frente del cerro que 
se encuentra, llamado Pan de Azúcar, situado en La Gal­
da, y de allí, por toda la cuchilla, hasta tocar con el río 

Magdalena. 

11ALTAMIRA 

"Quebrada de La Resaca arriba, desde su desemboca­
dura en el M agd alena hasta frente al alto de El Grifo; 
de este pun{o, línea recta, al río Sua:da; éste arriba hast_a 
la quebrada Bucucuana ; ésta arriba, hasta frente al ori­
gen de Quebradaseca; ésta abaJo, hasta enfrente al Ho­
yohondo ¡ de aquí hacia el Suroeste, Hnea recta a la peña 
colorada de La Guacamaya; de aquí, a la quebrada de 
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Escobar; ésta abajo al río Magdalena; y éste abajo, al 
punto de partida. 

NARANJAL 

"Río Timaná arriba, desde la confluencia en el Magda­
lena, hasta la quebrada Sicana; ésta arriba, hasta el filo 
de la montaña Papayata; ésta hacia el Norte, hasta 
la quebrada Delgadita; ésta abajo, hasta la quebrada Cho­
cho; ésta abajo, hasta la de Satía; ésta abajo, hasta el 
fi lo que está antes de la confluencia de la quebrada Sa­
lado; filo arriba, hasta el alto de El Caspe, donde se ha­
lla una zanja seca; ésta abajo, hasta la quebrada de El 
BeJuco; ésta arriba, hasta la zanja Salado; ésta arriba, 
hasta La Chamba; tomando la quebrada de este nombre, 
hasta la de La Singa; ésta arriba, hasta la confluencia 
de la quebrada Agracito: ésta arriba, hasta una :danj a; 
ésta arriba, hacia el Norte a la chamba de La Singa, 
·sta abajo, hasta el pie de la falda; de aquí, línea recta, 
l la quebrada Bucucuana; ésta arriba, hasta en frente 
de l nacimiento de una zanja que cae a la Zanjaseca; és­
( n abajo, hasta enfrente del Hoyohondo; de éste, a una 
!1.Hnja cercana; ésta abajo, hasta enfrente de la peña Co­
lorada; de ésta, a otra peña denominada Guacamaya; 
d aquí, línea recta, a la quebrada de Escobar; ésta aba-

. io, hasta el río Magdalena; y éste arriba, hasta el río 
Timaná, primer lindero. 

IQUIRA 

" Desde el origen de la quebrada Aguacate, hasta en 
11' •n te del alto de Micoeche; de éste, por la línea más 
•oda, a dar a una puerta de golpe que hay inmediata 

11 In punta del Cerro Negro; por el filo de ésie, n h v -
Hulla 1 
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sando los ríos Pacarní y Y aguará, hasta en frente del 
origen de la Quebradaseca; ésta abajo, hasta un peque• 
fío cerro colorado, hacia el Oriente, hasta encontrar una 
piedra que está abrazada por un comején; de aquí, 
línea recta, al río M'acurí; éste, hasta la boca de la que­
brada de Aguadulce; ésta arriba, hasta el filo de La Ocha; 
por éste hacia el Norte, y luégo por una z_anja abajo, 
hasta su confluencia con otra que va en dirección al sa• 
lado de El Madroño; de aquí, en línea recta, a un mojón 
de piedra que hay al norte del camino que conduce de 
la cabecera de Iquira al municipio de Y aguará, en el 
borde del Alío de Flandes, de donde se divisa dicho llano; 
hacia el Nor~e y buscando lo más alío, hasta el boquerón 
de El Alto; de aquí, por el Occ idente, en Hnea recta, has­
ta la puerta de Buenavis ta; d aguí, por el borde del nor­
te de la mesa de Bu navi sta, hasta su punta septentrio­
nal; de aq uí, n !In a r eta hacia el Occidente, hasta un 
filo pequeñ ; de aquí, línea recta, al Volcán; de aquí, bus• 
cando lo más nit o d I cerro de La Calavera, hasta el río 
de Iquira ; és t , guas arriba, hasta su origen; de allí, 
por la línea má r ·tA, hasta el Rionegro; de allí, cruzan• 
do hacia el Sur, línea r eta, hasta dar con el río Negro 
de Narváez; éste, aguas abajo, hasta la boca de una que­
brada que desembo a en dicho río hacia el lado norte; és­
ta, aguas arriba, hasta su origen; de aquí, buscando 
el filo que divide las aguas para N arváez y para El Oso, 
hasta salir al a l to de La Cuchilla; y de aquí, al origen de 
la quebrada Aguacate, primer lindero. 

'1/. ,, •. ·,-~· . ' ,.:.· •. • ., •• .• : ": 1 

CARNICERIAS 

"Desde el remolino de Viche, en el río Magdalena, 
línea recta, a la parte superior del alto de Loche; de aquí 
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al nacimiento de la quebrada de El Achote; ésta, aguas 
abajo, hasta en frente áel cerro de Potrerogrande; de aquí 
a su cima y por allá y en dirección norte, hasta el viso 
de El Cachimbo, desde donde se divisa el pueblo de Iqui­
ra; de este viso a buscar el alto de .lVficoeche; de aqll), 
en línea recta, a buscar la desembocadura de la quebra­
da de El Aguacate, en el río Pacarní; ésta, aguas a­
rriba, hasta su origen; de aquí, en dirección occiden­
tal, hasta encontrar el Rionegro de Narváez; éste, aguas 
abajo, hasta su desembocadura, en el Páez; éste, aguas 
abajo, hasta su confluencia con el río Magdalena; éste, 
aguas abajo, hasta el remolino de Viche, primer lindero". 
La Ordenanza número 47 del 10 de abril de 1916, acla­
ró los linderos entre Neiva y Palermo, así: 

NEIVA 

"Río Neiva arriba, desde su desembocadura en el río 
M'agdalena hasta la quebrada de La Sardinata; ésta, 
aguas arriba, hasta la quebrada de La Rivera; ésta, aguas 
arriba, hasta · sus vertientes; de aquí en recto, a la cima 
de la Cordillera Oriental; de dicha cima hacia el Norte, 
hasta la cabecera del río Fortalecillas; éste abajo, hasta 
el paso del camino nacional; siguiendo este camino ha­
cia el Norte, hasta la quebrada del Aceite; por ésta aba­
jo, hasta su desembocadura en río Magdalena; este aba­
; , hasta la desembocadura de la zanja de El Fraile; 
I: ta arriba, hasta donde se le une la Zanjase ca, que tiene 
,u origen en Las Mesitas; de aquí hacia el Sur, por una 

rdillerita, hasta el cerro de La Bandera; de aquí, línea 
l' eta en dirección suroeste, a dar a la posesión del s f1 r 
Montegranario Durán, al lado norte; de aquí ha iit 1 
' ur y en línea recta, hasta la quebrada qu divi<l 1 
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Mesa Alta de la Mesa Aparragada; de las cabeceras de 
de esta quebrada, a buscar por la parte mas co~ta 
la otra quebradit.a de agua permanente que se hal!a in­

mediata; ésta abajo hasta la quebrada de El Dmdal; 
por ésta abajo, hasta enfr,ente de la casa del señor Rafael 
DuJán; de aquí, rectamente y pasando por entre los co­
rrales y la casa expresada, en d'irección occidental, hasta 
la desembocadura de la quebrada Charco de Agua en 
la de La Babilla; ésta abajo, hasta su desembocadura 
en el río Baché; éste abajo, hasta la quebrada de la Ra­
ya; ésta arriba, hasta 1-;;_ de La Seca, que tiene su origen 
en el cerro de El Chiflón; por este filo h acia el Norte hasta 
el boquerón de río Aipe; por est e r ío arriba, hasta el río 
Cachichí; éste arriba, hasta sus cab eceras en la cum­
bre de la Corcfillera Centra l; d e est a, a l alto d e La Con­
cepción; de ést e, a la p iedra de L a I m agen; de aquí, filo 
abajo, hast a encon trar el cerro de El Fraile ; de aquí, 
a busca r las cabeceras de la quebrada de Los M1inches; 
ésta ab aj o, h as t a su desembocadura en el río Yaya, en 
el boquerón; de aquí, en dirección norte, al filo de ~) 
Chiflón; de éste en la misma dirección, al boqueronc1-
to situado en el camino que conduce de Neiva a Ürganos; 
de aquí línea recta a una ceiba que da enfrente de la casa 
de Patricia de Aroca; de aquí línea recia hacia el Oriente 
a un p un to d enominado Ayacucho, situado en la mesa 
de S an Francisco; por el filo del cerro de este nombre, 
hasta el boquerón de Aml)Orco, en el río B aché; ésie aba­
jo, hasta la desemb ocadura de la Zanja M ayor; ésta 
arriba a buscar los p retiles colorados que están en las 
cabeceras de la quebrad"a Mercaderes; de aquí por una 
serie de colinas a buscar la quebrada de Guadualejo; 
ésta abajo, hasta su desembocadura en el río Magda-
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lena; éste arriba, hasta la boca del río Neiva, primer 
lindero. 

PALERMO 

" Río Magdalena abajo desde la boca de la quebrada 
de La Boba, hasta encontrar la boca de la quebrada de 
Guadualejo; ésta arriba, hasta encontrar una serie de 
colinas ; siguiendo el cerro de las más elevadas a buscar 
los pretiles colorados que están en las cabeceras de la 
quebrada de Mercaderes, buscando en ellos la zanja ma­
y or y de agua permanente; quebrada abajo hasta su des­
embocadura en el río Baché; éste río arriba, hasta el bo­
querón de Amborco; de aquí por el filo de San Francisco 
abajo, hasta la mesa del mismo nombre en un punto 
denominado Ayacucho; de aquí, línea recta al Occidente, 
has ta una ceiba que da en frente a la casa de Patricia 
de Aroca ; de aquí en línea recta al boqueroncito situado 
en el camino que conduce de Neiva a Ürganos; de aquí 
·n la m isma dirección, al filo del cerro del Chiflón; si­
·uiendo el filo en direcci6'n Sur, hasta caer al río Yaya, en 

, 1 boquerón; de aquí río arriba hasta encontrar la boca de 
l I quebrada de Los M'inches; ésta arriba, hasta su ori-
1{ n; de aquí, al filo del cerro del Fraile; de aquí filo arri-
1, 1, hasta encontrar la piedra de la Imagen; de aquí, al 
Al to de la Concepcián; de aquí, al filo más alto de la 

ordi. llera Central; siguiendo por esta ·cordillera, has­
tu •ncontrar el origen de la quebrada de San Juan; es­
l II quebrada abajo hasta su desagüe en el río T un ; és-
1, , l'riba, hasta la quebrada de Santocristo; ésta arribl\, 
1, , f n un cerro llamado Pan de A21úcar ; de aquí, fi l rri-
11 11, por la división de los terrenos de Haíovi ·j y l~I A 1. 
1uorz 1d ro, hasta frent e del origen d la qu brnd I d 
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La Boba; ésta abajo, hasta su desembocadura fen el rfo 
Magdalena, punto de partida". 

La Ordenenzanúmero 41 de 1924 cre6 e1M'unicipio de 
San Juanito (lo que antes fue el Corregimiento de L6-
pez, perteneciente al Municipio de Campoalegre), deján­
dolo dentro de la Provincia administrativa de Neiva, 
y con los siguientes linderos: 

"Por el Sur, un filo alto llamado Yarumal o Toro, 
limitando con el Municipio de Gigante, desde donde 
nacen las aguas que vienen a caer a Rioblanco en sus ca­
beceras; de allí por el mismo lado siguiendo el mismo filo 
hacia el Occidente, limitando siempre con El Gigante, des­
de donde nacen las aguas que vienen a caer al mismo 
Rioblanco; por el Occidente, siguiendo hacia el Norte, 
el mismo filo alto o cordillera que ya allí se llama La En­
sillada, desde donde nacen las aguas que vienen a caer 
a Riobl anco hasta donde se junta éste con Rioneiva; de 
la uni6n de es Los ríos, siguiendo por el mismo filo llamado 
La Ceja o Cascajosa, Chía y Roble, en direcci6n norte, 
limitando con el Municipio de Campoalegre; por el nor­
te, por el filo alto de la cordillera llamado San Juan, des­
de donde nacen las aguas que caen a Rioneiva, limitando 
con el Caquetá; siguiendo por el mismo filo de la cordi­
llera hasta donde nacen las aguas que vienen a caer a rio­
neiva, limitando siempre con el Caqueiá; por el Orien­
te, siguiendo el mismo filo alto de la cordillera hacia el 
Sur hasta el punto de partida, limitando con el Caqueiá". 

La Ordenanza número 24 de 1926 erigió en Municipio 
el Corregimiento de San Agustín, segregándolo del Mu­
nicipio de Pitalito, con esta alinderación: 
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"De~e la desembocadura de la quebrada de La Cho­
rrera, e el Magdalena, ésta arriba hasta su nacimiento 
en el fil de Los Hornos; de aquí a buscar la quebrada 
Negra en' ~l punto más inmediato; ésta arriba hasta su 
nacimiento~ la cordillera Central, en el punto denomi­
n~~o Chupa! ~l de Perico; de aquí por el filo alto que 
divide el Departamento del Huila del Cauca y el Alto 
Caquetá, pa~an~o por los pár~mos d_e El ~etrero ! La 
Soledad, cotmuando por el mismo filo hacia el oriente 
hasta ponerse en la colina que de las cabeceras de la 
quebrada de Matanz;as arranca hacia el Norte, entre es• 
ta quebrada y la de Criollo, hasta ponerse en el naci­
miento del ~anj6n de La Urraca; ésta abajo hasta su 
desembocadura en la quebrada de Matanzas; ésta abaJo 
hasta su desembocadura en el Magdalena; éste abajo has• 
ta donde le cae la quebrada de La Chorrera, primer lin­
dero". 

Este Municipio hace parte de la Provincia de Garz6n. 

Según la Oficina de Longitudes, el Departamento del 
11 uila tiene una superficie de 20,650 kil6metros cuadra­
do , y como el censo oficial de 1918 arroj6 183,337 habi­
f 1tnt s y, por los datos comparados, el coeficiente o raz6n 
cl1• <:rccimiento es igual a 25.97 por mil, por año, es claro 
q11' se puede asegurar que en la actualidad la poblaci6n 
1111 h11Ja de 260,000 almas, la cual se extiende a lo largo 
tic In hoya del riP Magdalena, encontrándose bien di • 
111111 tdn. De acuerdo con el área territorial, corrcsp ndc, 
p111• , una densidad demográfica de 13 habitante p r ki­
lt11111 iro uadrado. 
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XXIX 

El Sur de Atd pertenece al Departamento del Huila por 
derechos de geografía y colonización. Deficiente trabajo 
de la Comisión Delimitadora de 1920. - Tierradentro 
también nos pertenece Por razones geogrdficas, étnicas 
e históricas. 

AL poniente de los Municipios de Aipe y Palermo, 
y sobre el lomo derecho de la_ Cordi~lera Central 
y al norte del nevado del Hmla, existe una por­

ción de tierra como de 2.500 kilómetros cuadrados, que 
se llama Atá, sobre el río del mismo nombre, y sobre el 
Cambrín y el Siquilá, -todos afluentes del Saldaña-y 
In cual está hoy bajo la jurisdicción administrativa del 
Departamento del Tolima, aunque poblada en una míni­
ma parte por colonos huilenses, vecinos de los dos Muni­
·ipios citados y muy pocos de Neiva. 

E sta región la perdió el Departamento del Huila por 
11 •fi ciencia del legislador de 1912, que fijó los linderos 
d ,¡ Municipio de Aipe sin tener conocimiento de la geo­

rnfía particular de la comarca, y pensando, en resumidas 
1• 11 •ntas, que el río Patá nacía en las vertientes más al ­
i I de la Cordillera Central. 

"El Sur de Atá -escribimos en 1920- está m lid 
11 uno de los huecos que forma la Cordillcrn cnt rn l, 
ol,r el río del mismo nombre, y la ciud ad d • íba~ 11 6 11 0 

pu d abrir caminos hacia esas tierras sin o. Lr11Vl' 1r v11 • 
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tas soledades y vencer opstáculos sin cuento. Todos los 
colonos que viven allí son nativos del Huila, la mayor 
parte de Aipe, y llevan una vida completamente agrícola, 
entregados a la labran~a de pequeflos cultivos y a la cría 
de ganados, también en pequeño. Hasta hace corto tiem· 
po esa inmensa extensi6n de montaña fértil era descono• 
cida de ambos Gobiernos, los de Huila y Tolima, y si 
no hubieran descubierto las gentes de Ataco la manera 
de ingresarla a su dominio, abriendo el lazo de sus Hmites 
municipales, hoy trabajarían ignoradas y con relativa pros­
peridad las familias humildes que hacia allí emigraron en 
busca de mejor suerte y fortuna. La última guerra civil 
y sobre todo el proyecto de camino al Cauca que inici6 
la Administraci6n del General Reyes - camino que por 
desgracia no se llev6 a cabo- dieron a conocer esos rin­
cones andinos. Sobre ellos es tá, virgen aún y en los lomos 
más altos de la cordill era, lo que un conocido escritor 
llam6, desde las columnas de ''El Nuevo Tiempo", la 
Patagonia Colombiana: extensas llanuras sabanosasy frías, 
apropiadas para la cría de ove}as, de gran porvenir en 
Colombia. 

'' ...... Y volvamos a un vieJO asunto. El Senado de 
la República, en sus sesiones del año pa~ado, expidi6 la 
Ley 101 "en desarrollo de los artículos 4. 0 y 98 (ordinal 
8. 0 ) de la Constituci6n política de Colombia". Esta Ley 
ll ena un vacío y de acuerdo con ella debió haber trabaja­
do la Comisión de Ingenieros que el mismo Senado había 
ya nombrado para determinar los límites de los Münici­
pios de Aipe y Ataco. Nos toc6 intervenir como perso­
neros del Departamento del Huila en la comisión que 
al respecto se formó, y así tuvimos ocasión de compro­
bary reclamar derechos lesionados. D espués de concienzudo 
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estudio, podemos asegurar que los trabajos de la Comisión 
Demarcadora son completamente nulos: no estuvieron d 
acuerdo con la Ley 101, y adolecen de errores técnicos 
de impor'tancia . ... 

" Tres eran los miembros de la Comisi6n Demarcado­
ra y los tres debieron estar presentes durante el trabajo, 
para llenar por completo sus deberes. Sinembargo, a 
)a hora del deslinde o demarcaci6n, s6lo asistieron los doc• 
tores Rivera y Caicedo; el doctor Ucr6s, peri to tercero, 
pas6 mucho iiempo después, cuando ya sus colegas se 
habían retirado, a fijar las coordenadas geográficas de 
]os dos únicos mojones que dejaron sus compañeros: el 
de fa boca de la quebrada de Canoas, sobre el río Patá, 
y el que llamaron en las cabeceras o fuen:tes de este río. 
Y o no niego que la Comisi6n podía repartirse las ]a bares; 
pero en el momento de las actas y para aclarar en discusi6n 
les puntos oscuros, era indispensable la asistencia de sus 
tres miembros, con mayor raz6n cuando el artículo 17 de 
la Ley reconoce más autoridad al perito en discordia ,quien 
no oyó las reclamaciones queporparíe del Gobierno del Hui­
la se hicieron a la Comisi6n. 

"La línea de límites que se crey6 fijar va de la boca 
de la quebrada de Canoas a las fuentes del río Patá, si­
guiendo este río, y de aquí, línea recta, a los Manantiales 
de Cachichí. Los ingenieros Rivera y Caicedo dejaron 
mojones en el primer punto, es decir, en la boca de la que­
brada de Canoas, y en uno que escog'ieron como cabecera, 
fuen te u origen del río Patá, pero que en realidad no lo cs. 
I•: bien sabido que en la técnica, cuando hay varias v r­
ti ntes que concurren a formar el curso de un río, 
t•omo origen principal de él la que presente may 
tnncia; en un caso como el que se trata, cuand 

r impor­
h ny 11111 
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corriente de mayor longitud hasta su principio, de mayor 
caudal y, a la vez, que corre por un cauce más hondo y 
montañoso, no era difícil acertar. Pero .... " (1) 

¿Este negocio parece definitivamente cancelado? Cá­
benos aquí informar que los miembros de la Comisi6n De­
marcadora eran distinguidísimos ciudadanos: los Gene­
rales Pedro Rivera y José Joaquín Caicedo, del Huila y To­
lima respectivamente, quienes en su vida prestaron eficaces 
servicios al país como políticos y como profesionales, y el 
doctor Eugenio Ucr6s, hijo de Neiva, también muerto 
desde hace algunos años y quien se distingui6 en su carre­
ra profesional como uno de los más inteligentes trabajado­
res: fue miembro, en el ejercicio de varias comisiones impor­
tantes, de la Oficina de Longitudes. Como Gobernador del 
Departamento actuaba entonces el ingeniero Julio Borrero, 
y él nombr6 la Comisi6n que se traslad6 al terreno de los 
acontecimientos y en la cual figuraron, además del que estas 
líneas esct·ibe, e l doctor José Domingo Leyva Charry y el 
magnífico ciudadano don Eustorgio Trujillo, natural y 
vecino de Aipe, -quien ya entrego su alma a Dios, - y 
quien sufrag6 los gastos y provey6 bagajes para el des­
empeño de tan importante cometido. · 

También hay que observar en este mom~nto que por 
raz6n geográfica, por rat6n étnica y por ra16n hist6rica, 
pertenece, o debiera pertenecer, hablando mejor, al ac­
tual terriforio huilense la regi6n de Tierradentro. Sola­
mente falta la raz6n política, pues por ella hace parte del 
Departamento del Cauca. Esa regi6n era antes lo que se 
llamaba el Territorio de Páez, de lo que foe la antigua 
Provincia de Neiva, formado más acá del 20 de julio de 

(1) Revista Atenea, Neiva, agosto de 1920, N. 0 3. 
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1810 por la que ogaño guarda el mismo nombre, agrega­
das las de Timaná y Saldaña, del coloniado españ l. La 
Ley de 15 de junio de 1857, que cre6 el Estado Federal 
del Cauca, durante la presidencia de don Mariano Ospina 
Rodrígue~¡ y que naci6 inspirada para favorecer los inte­
reses del ciudadano General Tomás Cipriano de Mosque­
ra, fue la primera que viof6 nuestra integridad limítrofe, 
como que quitaba desde entonces esa parcialidad, de unas 
cien mil hectáreas o más, a la superficie estatal que con­
trolaban y mantenían los descendientes de los conquista­
dores de 1~39, en las tribus ind6mitas de los paeces. 



XXX 

De las tres categorías del suelo: montañoso, mediano y 
cálido. Industrias: la del murrapo y la fabricación de 
sombreros. Problemas de gobierno: la dinámica de la 
inercia. En el Huila es necesario perturbar el <>rden pú­
blico establecido/ 

HABIENDO distintas temperaturas dentro del con­
torno especificado, porque se puede subir desde 
440 metros sobre el nivel del mar, a las orillas 

del río Cabrera, hasta 5. 700, sobre los heleros asombrosos 
del nevado del Huila, es claro que la tierra se presta para 
una variedad de cultivos, como para una multitud de 
industrias, derivadas de ellos. Pero el suelo del Depar­
tamento puede clasificarse en tres ca íegorías: 

l.ª Los terrenos montañosos, a uno y otro lado del 
valle, que ocupan al rededor d'e una tercera parte de la 
superficie total de 20,650 kil6metros cuadrados -dato, 
como dijimos anteriormente, de la Oficina de Longitu­
des- o sea casi setecientas mil hectáreas, situados en los 
declivios de las Cordilleras Central y Oriental; son de 
clima frío; 

2. ª Los terrenos medianos o de tempera tura suave, 
localiz.ados en su mayor parte hacia las provincias del Sur 
y en la extensi6n de ascenso medio de la Cordillera, l\• 

racterizados por regiones de naturale~a empasiadn, ~n 
un porcientaje crecido de lomas sabanosas, má b.i n , •• ¡ 
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tiles y abundantes en corrientes de agua que baJan por 
diversos hilos, regando valles y colinas, alfoces y llanadas, 
hasta desembocar en los ribaz'.os del río Magdalena; 

3. • Los terrenos propiamente cálidos, que forman e] 
centro de la parte norte del territorio, distinguiéndose por 
su temperatura típica trop;ica], y en los que el suelo, ca• 
racterístico· y regu}ar, formado de planicies continuadas 
y homogéneas, es de constituci6n porosa, bastante árido 
y calcinado como las arenas del desierto. 

En general; las tierras del Departamento son tierras 
pobres: con excepci6n de los valles de Rioblanco y Pita­
lito, no existen en él las cuencas aluvi6nicas de los grandes 
y exhaustos lagos y, por consiguiente, la capa vegetal, si 
l1ega -a haberla, es muy delgada y de reducida extensi6n. 

Hasta ahora nuestro pueblo se estaba retardando en 
su progreso econ6mico. Sin vías de comunicaci6n distintas 
de aquellas que nos legaron los antepasados, su aislamien­
to se confundía a la larga con la carencia de estímulo y 
energía producidos en el ejercicio de industrias que si c6-
modas e inveteradas, su escasa iemuneraci6n y el reduci­
do empleo, traían como una forzosa consecuencia el ham• 
bre de la mulíjtud y la degeneraci6n de la raza. Me refie­
ro a las industrias ganadera y del sombrero. 

Como en las especies animales, está demostrado que 
ninguna industria prospera sino a base del elemento crio­
llo Ó esencialmente nativo; y esta venta7a sí tiene la ma­
nufactura de los som'oreros de paja, que en sus elementos 
de producci6n como en el factor obrero, nada hay ex6ti­
co: viene desde nuestros aborígenes, quienes al través de 
distintas generaciones venían preparando y enseñando el 
tejido del murrapo, aunque después, la. progresiva deman­
da de las gentes civilizadas modificara en algún resultado 
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su conveniente estructura, a pesar de que ni los gobier­
nos ni las clases pudientes destinaron una porci6n siguie­
ra pequeña de sus recursos para adelantar los sistemas de 
producci6n o defender las clases humildes de la miseria y 
de la exp]otaci6n, de la anemia y del agotamiento palúdico. 

Nos parece errado creei; que la soluci6n del problema 
es tá en prohibir, como lo han querido algunos legislado­
res, por medios directos o indirectos, esta industria. Por­
q ue, -¿han pensado esos misnios pol'íticos defensores de 
todas las medidas fáciles, en hallar otra labor manual en 
donde quepa invertir el esfuerzo de tántas mujeres, de 
t{m (.os niños y de tántos hombres que quedarían sin des­
fino, desorientados y sujetos a una desocupaci6n perma­
nente? ¿El solo enunciado de la medida no comete una 
inJusticia ?... 

Que hay tierras de labor; que para eso están los bal­
dlor. P •ro, sí es claro que al animal con lo que lo crían. Y no 

1 11 11 •1•, it a de mucho talenfo para comprender que una 
11 111 11 d1 obr ros acomodados durante todo un largo pro-
1 1 11 ti, 11 •x is lencia en las características de un preciso 
,11 I • , i 11 olublc en sus determinaciones y por el fata-
11 11111 111,1111dili ·able del carácter social, los cambios que 
, 11• 11 111 111 1111 ·n lugar de mejorar, empeoran y liquidan 
11 d, l 1110 . 

1•' 1 1 )1 ·p 1dnn1cnto del Huila ha sido productor de som­
l,11 • 11 ,.,, 110 J ·qucfia escala, de los llamados sua~as y de 
, 11 of 111 1•1 , • •omú~ que en los puestos del mercado s 
1 1111111'1 1•0 11 •I nombre de pindo . .Y si todos probamos lus 

11 1 1111d1 1• 11 q11 • 11 1iuf1·agA es ta industria, y Irn , ido e ll o 
, 1111 11 p111" q1111 p o r mu hui; :; · (i :; uL11 q11 •¡,¡ nd, lii1 •11 p11r 

1111 11 1 11 d p 11 ,, 11111• Lrn lii 1• 11 110 1 l'L i vo, 11 1 lo 1Í II i1 •0 •i1 •1'1 o q 111 

1 f11d111 11 11111111 1H I 1111 li, ido 111it•i1 1 11( 1 111 1• 11(., 11 , 11 11(1 
,,,, I,¡ !,/() 



- 304 -

zado, como que se remunera muy mal; pues para que la 
familia que consume sus energías alrededor de una horma 
o al golpe del ma:,_¡c, mejore en sus condiciones económi­
cas y ·pueda sufragar, siquiera modestamente, a las más 
indispensables necesidades, como que nunca sea víctima de 
una condición miserable, se requiere en principio el com­
pleto estudio, por los interesados en la fabricación, de las 
condiciones de la demand a en los mercados externos, y 
dadas las circunstancia s del adelanto industrial moderno, 
-donde la manufactura no se concibe sino engranada a la · 
máquina que aligera el trabajo, que modera el esfuerzo y 
que abarata la producción-se provea todo con elementos 
adecuados y se abandone esa rutina en que se ahogan y 
se debaten los mejores anhelos. 

En nuestro humild e concept o, la industri a de los som­
breros y demás t ejid os de la laya, que son casi que casi 
sucedáneos, no debe eliminarse: antes bien, estudiar las 
condiciones peculia res de su desarrollo y desenvolvimien­
to y proponer después los rem edios que se necesitan para 
modificarla, atemperando el carácter y la iniciativa de 
sus beneficiados y explotadores, para que ella pase de ca­
lidad de industria primaria en el Depari amento, a industria 
secundaria; es decir, que en clase de esto último, se em­
p leen en ella los ocios y los ratos que quedan en todas las 
otras act ividades del trabajo manual o campesino. 

En verdad que el gobernante tiene una misión distin­
ta y compleja: no es solamen te aplicar en el sentido her­
menéutico la ley y las reglamentaciones de orden admi­
nistrativo - que por lo común son desadaptad'as y absur­
das- sino que su misión de orden político propio, al em­
paparse de los problemas estatales, está indicada p ,or el 
encau~amiento de las fuerzas de la vida y de la naturaleza, 
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dentro de un programa que proponga el ensan l, · ilimi ­
tado, hasta donde sea posible, de la riqueza co! · ·tívn. Ln 
situación presente es muy difícil, sin duda, y dcntrn d 1 
sistema económico universal, que se aceita por sí orno ·1 
mecanismo de un motor perfecto, se resiente la na i6n 
europea como su colonia ultramarína y llega hasta la Amé­
rica hispana, por una relación de apéndice acoplado, todo 
el malestar promovido con la quiebra del capitalismo mun­
dial. Pero este estado, por mucho que lo digan los promo­
tores de la p olítica bancaria, no puede ser de periodici­
dad fatal en la historia humana, pues antes bien, la ética 
social se define en el perseguimiento de una mejoría, para 
que haya estabilidad, tanto en las costumbres como en 
las riquezas. En los momentos de pánico, en las grandes 
pr ivaciones, es cuando se conoce la voluntad de los pue­
hl os y la energía capacitada de sus conductores; y ni és­
(:mi , ni ng uéll os, deben dispersar su esfuerzo ni malgastar 
t•p111·11 1nm •nt sus iniciativas, como que siguiendo una 

11 111 f I di , 1 {,ct ica se constituye la línea de conducta del 
111 l inio 1•stndisía, en el sent'ido marxista de la palabra, 
111111 11 110 1 (, lo d •be desarrollar y cumplir las aspi ra ion s 
111,11 11 tl1 • lo, f ,·a bajadores manuales. 

11:I 11111d1· ( o hui lcnse se h a caracteri.~ado siempre por 
1 1 l1•1111 q11ilo :jnci io de la ciudadanía. Y nuestro pueblo 

poi 11•1• •11 :-1 11 , nsp iraoiones y pobre en sus esfuerzos- ni 
1i'111 1•11 l 1 11, tuul cl' , pr sión económica, que conturba todo:,: 

111 11 ilo1·1•t, ni !:11mpo ' o en las transi iones d' on l •n poVi­
( i1 •11 1d111i 11 i ( r;i tivo qu ' s han ve nido op •r11 11d o, 1 ·ni 1 1 

pt 1,1 • , ¡ 111· 1• , 1, 1 querido , a ltar 111 1111 t qu · il' p1·1• 1•1·il1i1• 
11111 111 ¡ 1•111 ·1• 11 •i1111v d · 1n( v, . t• II c: I 1>1•d1•11 d¡• l 1 1•11 111111 
111, il 1 11111 11 1l1•i, 111 •111 loq 11(•,v 111n 1· 1• fil 11, ni 1 ,1 ,l lt/1l1 i l11 
111l111111111d1 11 1• 1•1•11 i11dt1dl'i1 lflll IJtl ' II I I I j 1111 
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ni m enos en la pasividad evolucionista de unos cuantos 
valores que se sujetan, no a movimientos de direcci6n de·­
fin ida o concreta, que m ás bien a la dinámica d'e la in:ercia. 

En nuestro concep to, si es loable este probo valor de 
una masa limitada a v iv ir a l orden d el día y que no tiene 
-porque se exp an d sin v ibraciones- mayores proble­
mas de complicada strn tu ra sociol6gica, para lbs hom­
bres enca rgad os de r 'gu l 1r su lcgalism o y de hacer que se 
defina un presupu ' Sto np •nas n esario,-que se diluye en 
el macanism o d ' un tr ·n d , obi rno m 6dico y simp!e-,­
para los espí ritus ' OIH\.Yllcl os ·n m j or am biente de cultu­
ra y preñados d • nu :vo, id •1d •s, aquell o m ismo consti­
tuye una vc rdnd •rn <: LII , L ti · inc¡ui tud .... A estas h o­
ras de la vid A u niv •r, il , •u indo In raso lina y todos los 
aceites riegan In. t1•t{·1·in. e •ntrnl •s de comunicaci6n ; 
cuando se si n t ·l t' Lm bio el • p ·rs n as y de ideales que se 
mueven en dir · '• ion · op11 ·11tas ; uando, con la mañana 
y con la ía rd ~L I L t • 1pit1d d ·1 Dep artam ento y a sus po­
blaciones ve inns 11 • L I L pr nsa d iaria q ue despacha to­
dos los t em as .Y ·r ií ic· 1 tod 11 1 s sucesos, traída y traídos 
por un fe r roca rri l qu · j unfts se ha aburrido de llegar .. ... 
¿por qué - se p r ·g u. 11 (n ·1 íud ioso- en el Huila no su­
cede n ada ? 

L os pueblo in ed s son más enfermos que los pueblos 
agotad os por la m is ria y por la guerra. N o hay que creer, 
con los afanes d a hora, e n el es tadista que vulga rmente 
se anim a y se exu lta, que no es otra cosa que un potentado 
que se aferra a las ideas y reglas inversas de una econonía 
carente de base cien tífica, la cua l ha perturbad o más de 
la mitad de la conciencia de un a humanidad que se debate 
estérilmente por adquirir todo el bienestar y la salud que 
prometen la· industria y el avance de los conocimientos 
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en e-1 mundo. Las naciones hán fracas.ado en su intento 
de regulaci6n política, y las finanzas, lo mism o que las 
misiones de técnicos y expertos que han venid o a regla­
mentarnos y a aleccionarnos en un orden de cosas que ape­
~as por referencias conocíamos, todo esto, decimos, y mu ­
cho más, ha producido la estéri l simplezja de llevar a 
la ciudadanía a pensar en la necesidad de una transform a­
ci6n político-ideol6gica: desde enton:ces, embarcada lana­
ve en cauces dilatados y abiertos, se aduerme confiada, 
tranquila y callada, porque no hay vientos que insuflen e l 
velamen y, porque, en lás corriente.s tranquilas pesa más 
el lastre que la carga. 

En nuestro carácter de hijos de una tierra sobre la 
cual nos vinculamos por la historia heroica de los antepa­
sados y por el amor a la raza y a la gloria, sentimos un a 
verdad que nos es preciso decir desde muy al to: en el Hui­
la es necesario perturbar el orden público establecido] E l 
no corresponde ni a la hora en que vivimos, ni al recuerdo 
de la t radici6n que consultamos. Sí: eso que en el lengu aj e 
d , los ripios oficiales y en el lugar común de los in fo rm es 
de todas las gobernaciones y para todos los a ños, se d is­
f in u , - para cumplir 90n un mon6tono deber ritua l- de 
In mnn r a expresada, no es otra cosa que la carencia de am­
bicion s de un pueblo que se amaña en su rc ñosa m ise ri a, 
di ·l1 n por sus caciques y tutores. Y esos gobiernos, 
on los . obiernos que n o conocen eficacia dis tinta d In 

q 11 t' d -jn nírever la oficiosa ru tin a de 32 a l al d ·s m1d r ·-
111111 wrt1 dns y, p or onsiguiente , difí ilm n t ' N<' O/ id o 1•11 

,d 1· 1 (, L1lt t.' m 11 ni ipa li dades r ·gid ns por un fH"' t111 il ll t•11 n 
rl , 1111 1" 111 o lunt nd pt•ro s a so d<· ini <' i di v 1 ,V 1, 1 111 el , 
, 11 11111 •111 1ic- 11 fn : 1• 11 do ncl : •t · 11. ho¡ 111 loi d ,· t•11 di' 111 111 11 
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hechas, a la hora de los comicios, cuando se Í!evaba el argu­
mento numérico de los trabajadores del campo, como reba­
ño adiestrado, a amontonar el sagrado deber sobre que 
descansa la tranquilidad general, y en donde se forma la 
faz de la República: el voto! 

Alejados de un p simismo que tampoco conforta, nues­
tro ánimo al lanzar t das s ta ideas y conceptos, que pue­
den interpretarse n fo rm a inadecuada por los · espírit~s 
dispuestos para 1 'Xtl m ·n sup <' rficial y !a malevolencia 
activa, es pr'opon •r qu e $' •::, i'udicn mejor los problemas 
que confronta I l •p1trf 111. •nto, ya que el pueblo está 
preparado para d jan, · 11i ttr • 11 In dirección que sus con­
ductores le indiqu •n. 

XXXI 

De cómo hay que fijar algún Programa. Nuestro pro­
blema máximo: crear riquezas. - De la inclinación que 
siente la clase media hacia la vida pastoril, se origina 
un remanso espiritual y una miseria especulativa. La 
ganaderia y el comercio de mostrador fomentan el ocio 
y hacen holgazanes a los individuos. 

HAY que fijar algún programa. Ya hemos hecho la 
sugestión de que la persona no tiene más amor 
definido que el que defiende y conserva su pro­

p; n .V • ro ísta tranquilidad, lo que prueba un estado inc-i­
pi1 · 11 h• ·n la so ieáad que se presta para que la ciudad1-1-
11Í 1 1 il tor'l• n • ,a tivament.e, envenenada la mayor parte d, 
111 t·1 · 1•• po,· In envidia hacia la acción ajena. 

1,; ¡ prn l dt· 1ll ll máximo que debe afrontar un gobi ' rno 
, . 1 1•! d1• 1•1·1•1 11· riquczas.1 Mientras los presupuestos s io­
,, 1 !1• " d t• li,11,n por renfas que fomentan el vicio, o por 
I' ,d ici pnl'Ío 11 <.:s d · orden infinitesimal en otros impu s tos, 
1· 1 11•1· 11 d v l I administración pública inútilmen t s d ,h11 • 

fi ,•\ po r , lll'l\ r nvnnte las soluciones que demandan In hor11 
11 lo n11h dos d ·1 go bernante, fiel intérprct d •1 qu •r r di· 
l11 111 11 1. 1,; ¡ Í1t 1pu ·s ío es una no i6n s cunclnri11 <h• t• li•1•ft1 
1111 d, , 1' 111• 1, .Y . i d vi io cl ch • p('rs · ·uil'Sl' , 1• 1·1 111 ,.¡ i 11 {1', 

1111q11'1 1 In d · 1• tin i uir lo, qu · no dt· 1'01111 · 11 f 11 , lt1 
N11•1• if 1111 11 uh ·•· . i 1H1 · f,•,i puddn, q11 , , 11• d, 11 
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ril, así como vagabundea y duerme al pie de sus ganados, 
también llegará a vagabundear y a dormir con las ideas, 

cuando llegue a tenerlas. 
Es una verdad clara que la pobre~a y el atraso del es­

tado se deben a una mala dirección en las iniciativas ciu­
dadanas; y así, mientras no se acabe con la inclinación 
que siente nuestra clase media hacia la industria ganad,e­
ra, o mejor, hacia la vida del pastoreo, no se desarrollaran 
vuelos ni de alto bordo espirituaI, ni de alto bordo especu­
lativo pr'opiamente hablando. El remanso de una misera­
ble existencia ahogará la masa de los trabajadores, quienes 
carecen de tierras suyas y apropiadas para la siembra y 
el cultivo, como también atrofiará, por falta de ejercicio 
crítico, la menta lid ad de cualquier gen eración que con gra­
ves sacrificios pat rimonia l •s se n sayc a cursa r estudios 

superiores. . . . 
E l hij o d • la ti •rrn Li ·n , u n •i ·l ü evoluc1omsta bien ~s-

trecho: na••, re ,• y viv • inuri ·ndo, y en estas tres funcio­
nes la naturn l •zu irn.p 1rL • i-iu s ll o tropical, arrollando, en 
las dos primerns •t 1pu , m u hos esfuerios y esper~nzas; 
y, cuando p nsrtd a t >d ns las p r~ebas a ;i~e puede SUJeta~­
se un organismo, ' om o una cr1anza deb1l, como una ali­
mentación insufici · nte uando no equivocada, y, como, 
por ú}l{imo, un lim a enervador - sob~e. un suelo do,nd_e 
crecen a los rayos del so l t od os los paras1tos caracteristi­
cos de )a zona tórri la- el m ozo áe aspiraciones unilate­
ralmente pecunia ri as en estricto sentido, o se inclina a 
)as costumbres de sus mayores, cercando el corral y rode­
ando la majada, o, hijo del área urbana,-cuando no es un 
elegante tronera!- persigue el puesto público o se resguar­
da del sol y de la lluvia detrás de un mostrador. En u~a 
u otra ,_barrera, como en cualquier profesión que escoJa 
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dentro de las liberales, el deseo indi vidu:tl t •1·111i11 1 l't •d11 

ciéndolo a vivir la vida mecánicamente, orn o l'u · 1l1t•c t • 

nico su crecimiento y como fue mecánica su on •t11wic'i n. 
El huilense, en su esfuerio de atrasos y de econ om la. mi­
serables, ya cascando a viejo, siente una satisfa i611 01·­
gullosa de hidalgo señorial cuando agranda o crea el feu­
do en donde la sed y el calor retuestan los inmensos ·tr -
nales infecundos, porque mira en él - con atávico des­
vío y paternales prejuicios- cómo ambulan libres y cerri­
les los tísicos rebaños ... y cómo, en los atardeceres de larga 
ociosidad, no puede contar la hilera infin1ita de postes en 
la alambrada que recorre los cantones provincial es con 
una epiléptica sensación de angustia y de monotonía. 

Hay que hablar recio y claro: la ganadería y el comer­
cio de mostrador fomentan el ocio y la holgazanería. Y a 
lo dijimos otras veces, y no faltaron nunca los comentarios 
desp ectivos, productos, no de amor a la tierra de nuestros 
mayores, cuanto que sí de la incomprensión y de la caren­
t•i1t de suficiente respaldo mental 

7 
que resista el examen 

cl t: los hechos y que compare los resultados hasta ahora ob­
k 11 iclos. 

11 1y que desarrollar, a todo trance, la agricultura. P ero 
t u \1~ 1 r i uliura parcelaria y científica, en donde se apro­
v -c h ·n las riquezas naturales del clima y del suelo, y en 
don<l , se d esplieguen, como una inmensa telaraña sobre 
r t , sabanas extensas. con que cuenta el Departamento, 
dnta<las de buena inclinación para el riego y el dr n aj ·, 
l 1 ·orrientes y ríos, escasas en número pero que l'.S LÍt n 

di ll· 111i rutdas convenientemente sobre la sup dic i · f t-1T i­
f nria l. 

f> 1· ·t •n<ler mand ar a los ag riculior s hu, ¡ 1 l 1 1•111·d i 
11 1•1• 111 , ·s id ·a peregrina y qu s · h11 v •11id11 p1• 11 •f i1 • 111d 11 

l/11,/11 , ' / 
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por la fuerza de las circunstancias. Esas serranías en don­
de se dilata la vista y en donde también es cierto que se 
ensancha y fortal ece e l pulmón, no pueden servir para 
otros cultivos diferent es d los empíricos o de orden ex­
tensivo, como el past y las a rboledas, o para aquellas in­
dustrias en las ual s no se requ iera con mayor urgencia 
el resultad o intensiv o, omo la del café, propias del clima. 
¿ Cómo han de tra baja r •I nrndo y la maquinaria de culiivo 
y siembras, n t •,·r •nos •11 d onde las pendientes no sola­
mente difi cu ltan, . ino (jll l ' i111p os ibi.litan su manejo, y en 
donde la ti er ra , l1 ollnd 11 por el s ur o serí a luego arrastrada 
con el torrcnt , ck In, 1111 vi, , pal'll ir a engrosar y dilatar 
los deltas el nu ~•s f ro. c 1· 111.l (•, rlo ' 11 11c innal es? 

Ignora n i:1 o m11 l11 f'v , 1 n; 111 l'r11. , e pnrn a liÍlcar a los 
apóstol es I tni llH v1111m•jo . Y 111 i •nt1·ns tanto que la tierra 
se aburra - ·n 11111: (. 1•0 v11 lk . ol ·dosn y empobrecido- de 
aguar lar In ·111'i(' i I d1·I 11, 1 ú 11 fu ·rtc que sabe de l_as vi~­
tudes de l trnh11jo y ,¡11 1• v p ·ra y confía en la providencia 
de la jus Li ·iu o<'Í ,¡ ; .Y 111i l: 11 tras tanto, por fin, que se siga 
suscit~ndo lu s •1·i1· d1• liLi ios inconvenientes e inconsultos 
que p a t roc: i nil n 1·l1· 111 •11 (:os :xi.raños, para crear dificulta­
des a l go bi •rn o t ' u tn d o no I rsiguen la explotación de pa­
tronos y arr ·nd 1Lb 1ri o:,; . 

La ganad •rín L lm po 'O p uede m debe ser industria 
pnmana . 

XXXII 

De cómo el colombiano ha sido poco inclinado a las cien­
cias del agro. En la industria ganadera congenió el fa­
talismo indígena con la oci'osa vanidad del conquistador 
hispano.-De todos los elementos que formaron el pueblo 
y la raza: solamente olvidamos la fastuosidad venida 
del Perú. 

EN ninguna parte del país, ni antes ni ahora, e l co­
. lombiano se ha inclinado hacia la agricultura; . y 

en nuestros mayores -como en nosotros mis­
mos- predominó la rutina de los aborígenes, no dando lu­
, ·a r a las siembras de una manera distinta de la de los si­
g los XV y XVI, en que la preparación del terreno se limi­
L11 hl\ a limpiarlo de malezjas, cuando el único implemento 
o h ·rramienta era la estaca, y en donde los dioses ponían 
1•11 llu vias y buen tiempo todo lo que faltaba en t in y 
t' Í · 11 ' i11 a l cultivador. Se trabajaba para las n e esid ad ·s 
·1K'11~1ts de la fami lia y de la tribu, y así se ha venido: pu ­

di •n lo decirse que la rápida adaptación de nuestras o-
111 11r ·ns a la ganadería primó porque los antig uos - co:mo 

, v • a hora más claramente- escogieron la indus tri11 fli1 •il 
v 111 v11 d, •rn, 'n la cua l, corno dijimoR nnt -. d( 1d1n1·11, 1•1 
l1d11li 1110 indíg •na ongcni6 c;on In o io i,111 v11 11id 1d d, 11 •1111 
q11 1 111 d111· : ir1111j ro. 

l, 11 v id 1. primiLiv11 y mil 111 u·in, 1•11,y11 t1 1' l•1il11 ,, 111 i¡ 1 11 
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sangre indiana, en que millares de millones de generaciones 
propendieron, no a una u ltura, ni a una civi li21ación ~e­
tamente definida, de la cua l quedaron rezagos que pudie­
ran clasificarse com o a utó , tonos y deslumbrantes; la lle­
gad'a de los sold a do d B la cázar y de Jiménez de Que­
sada, ebrios de gTorin y el ' rique~a pero escasos de hem­
bras para acompañ a !' y u ntar sus ambiciones y sus g_a­
lanías prolíficas; la g'u •r1 '1L c.l'c un pueblo contra otro, de 
una sangre conil'a 111 nueva sangre que se me~cla intrusa 
en las arterias rotns <l s' injería en la fibra añosa de los 
troncos cansados, ck1·rn mii nd se en un siglo de lucha, para 
hacerse fértil y l'l' •·tu '~l· sobre un organismo apropiado a 
las necesid ad s ckl u ·lo, del clima y de l ambiente ances­
iral; la vecindad d •1 • •11 11 dor ; la zona tórrida con sus fe­
races prod'u tos, p ,i•o pr ,, ada de mias:iias dele té~e~s Y 
sacudido e l vi •n i 1'l\ ¡ o,· p avorosos ca taclismos; la vida de 
p as toril reman so ·n 1 1 11 :-io l •ada llanura, en el burgo mo­
nótono o en el hispido e ·1'l'o, azot ado por todos los venda­
vales y tod as In. •q11l n,; 111 heroica vanidad de nuestros 
padres; el lv id o • loi ·o t·n que v ivieron nuestros abue­
los ... . h é agui lodo,• lo, ·km ·nlos que formaron este pue­
bl o, pueblo p alri 11· •111, n11 s [ '1'0 en sus costumbres como la 
generalidad d los pu •l>l os pl'imiii vos, sobrio en sus anhelos, 
inclinado a la vid u sin ·o mplica ·iones y desde luégodespier­
t o y fornido pa l'n 111 ·<u) ti ·nd a q ue se aproxima, porque 
está hecho para las p ri va ·ion 'S d'e la guerra como para 
las conquistas <l la in Fusl l'ia, d ,¡ a rle y de la ciencia1 

Sobre e l e ri a l x l n o los íi oscs se han a lejado. Cada 
día trae un nuevo a[ oro, y es tas muchedumbres, producto 
de una mezcla en que por for tuna la raza de Can no ha 
derramado su gota insalubre, tienen todas las virtudes Y 
resabios, defectos y vicios del natural que encontrara y 
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esclavi71ara el Capitán español -con su chusma de atre­
vidos compañeros -así también la constancia tesonera de 
los mismos; solamente olvidamos, con el cruce de las 
sangres, con el ti empo corrido, con las caricias de un calor 
tropical que todos los días derrite nuestros suelos y ciega 
nuestras fuentes, y con el polvo en que hemos guarcfado 
nuestro orgul lo y que siempre h a favorecido a nuestros 
tutores y mentores en el concierto de una aspiración polí­
tica mediocre, olvidarnos, y permítase la repetición, aque­
lla fas tuosida d venida de l Perú y con la cual Sebastián 
Moyana p aseara como un prí.hcipe asiático sus tercios 
invencibles, ebrios de luz, de oro y de leyenda. 

FIN 
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